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	Prólogo

	      —¡Nii-san! —Gritó Aiba Mui mientras bajaba por unas escaleras que daban a una estación de metro escasamente iluminada.

	      Aunque ninguna de las luces del área estaba encendida, el lugar se hallaba cubierto por un brumoso resplandor. 

	      Dicha luz, emanaba de unas pequeñas esferas que parecían bolas de fuego que se hallaban flotando alrededor de ella. Tres bolas que irradiaban una débil luz amarillenta y que, al mismo tiempo, se sumergían, se alzaban y se balanceaban siguiendo cada uno de los movimientos de la chica.

	      Respondiendo a su llamado, el joven al cual ella perseguía, se volteó. 

	      El también iluminaba su camino en medio de la penumbra con tres esferas luminosas como las de ella, pero con la particular diferencia de que, las de él, irradiaban una misteriosa luz blanca. 

	      El joven que no vestía su habitual uniforme, sino tan solo una camiseta blanca y pantalones jeans, la miró fríamente y en completo silencio.

	      —¡Nii-san! —Exclamó Mui, acerándose a él—. ¡Te he buscado por mucho tiempo! ¡Por favor, vuelve a casa conmigo!

	      Pero tan pronto como ella estuvo al alcance de su mano, un dolor agudo invadió su mejilla y cayó al suelo sin darse cuenta de nada.

	      —¡Nii, Nii-san…!

	      Tardó un poco en darse cuenta de que había sido abofeteada por él, pero no le tomó importancia, así que alzó su cabeza y continuó suplicando. 

	      La única reacción que obtuvo de él, fue una despiadada sonrisa, y una desdeñosa mirada fría que llenó a Mui de miedo.

	      —¿Nii-san? 

	      Mui, alzó la mirada albergando un sentimiento de esperanza, pero desafortunadamente, aquella sonrisa burlona en la cara de su hermano (una expresión que jamás había visto en él), revirtió completamente aquel sentimiento y lo convirtió completamente en desesperación. 

	      De pronto, aquella sonrisa burlona se convirtió en un gesto de disgusto, y el joven finalmente rompió el silencio.

	      —¿Por qué lloras? —Preguntó.

	      Pero tal parecía que ella ni siquiera se había dado cuenta de sus propias lágrimas…

	      —¡Nii-san! ¡Por favor, tienes que recordar! ¡Recuerda a mamá, a papá, a mí! ¡No puedo creer que lo hayas olvidado todo!

	      Las lágrimas que brotaban de sus ojos, bañaban incluso la zona enrojecida de su mejilla, causada por la bofetada que su hermano le propinó.  

	      Sin embargo, ver a Mui en ese estado, hizo que la ira de aquel joven creciera, y con ojos llenos de odio, sacó su espada de la funda de cuero en su cintura y apuntó con ella entre los ojos de Mui.

	      —¿Vas a matarme? 

	      Mui, con sus ojos todavía humedecidos, lo miró fijamente.

	      —No quisiera hacerlo. —respondió el joven—. Después de todo, tus habilidades pueden ser de utilidad para los Trailers. Pero no te confundas, eso no quiere decir que no podría matarte sin la menor vacilación… ¿Aun así seguirás llamándome “Hermano”?

	      —Sí —Respondió Mui asintiendo—. No pienso rendirme. Haré lo que sea necesario para que vuelvas a ser el mismo de antes.

	      La punta de la espada bien podría haberla atravesado en cualquier momento, pero ella estaba completamente decidida a morir antes que abandonarlo.

	      —¡Te lo suplico, Nii-san! ¡Vuelve conmigo! —gritó Mui.

	      Pero, sus gritos repentinamente fueron ahogados por un estruendo proveniente de las profundidades de un túnel que había a espaldas del joven. 

	      No podía tratarse de un tren, ya que la estación en donde se encontraban, estaba completamente abandonada y la energía eléctrica había sido cortada desde hace muchísimo tiempo atrás.   

	      Simplemente, no había forma de que hubiera un tren circulando por allí. 

	      Mui seguía mirando a su hermano, pero él ya se había vuelto hacia el túnel. 

	      A medida que el sonido se hacía más cercano, se volvió evidente que lo que se escuchaba era el rugido de un motor. 

	      El joven envainó su espada, y ella se puso de pie. De pronto, el joven extendió su mano tratando de agarrarla del brazo, pero ella rápidamente retrocedió de manera instintiva.

	      «He tardado tanto tiempo y he pasado muchas dificultades para encontrar a Nii-san», Reflexionó Mui. 

	      No se podía dar el lujo de perderle el rastro.

	      De pronto, una motocicleta emergió del interior del túnel. Mui sabía que su hermano estaba a punto de alejarse de ella nuevamente, pero su cuerpo se negó a moverse porque ella había entendido que la intención de su hermano era entregarla a “ellos”.

	      Si eso sucedía, todo habría acabado. No podían terminar ambos en las manos del enemigo, o cualquier esperanza de salvar a su hermano, desaparecería por completo.

	      «Solo es uno de ellos…»

	      En la motocicleta iba nada más el conductor, pero mientras Mui calculaba sus posibilidades, otra motocicleta apareció silenciosamente por el otro lado. 

	      Había sido atrapada en una emboscada, pero, aun así, llamó a su hermano una vez más.

	      —¡Nii-san!

	      Deseaba con todas sus fuerzas, extender su mano y que su hermano la tomase para escapar juntos de ese lugar, pero la siniestra sonrisa de su hermano revelando sus maliciosas intenciones, hizo trizas todas sus esperanzas una vez más. 

	      Los dos conductores, bajaron de sus motos y se acercaron por enfrente y por detrás subiendo a la plataforma donde estaba ella, pero Mui, nunca apartó la vista de su hermano.

	      —¡Por favor…! ¡Ven conmigo!

	      Ambos conductores, cuyas identidades estaban ocultas tras sus cascos, caminaron hacia ella.

	      El corazón de Mui se estremeció por la pena de tener que separase de su hermano de nuevo. Sin embargo, ella se dio la vuelta y comenzó a correr hacia las escaleras, pero en medio de su huida, un vendaval golpeó su espalda.

	      —¡Ahhhh!

	      Ella había caído, y mientras el sonido de los pasos de los hombres tras de ella se apresuraban acercándose, ella luchó por levantarse.  

	      Ellos iban directamente por ella y le habían lanzado ese ataque.  

	      Las palmas de sus manos y sus rodillas dolían, pero se obligó a si misma a ponerse de pie y luego echó a correr. Subió por las escaleras a toda prisa escalándolas de dos en dos mientras se mordía el labio con frustración. 

	      Incluso luchó por contener sus lágrimas, pero estas terminaron llenando sus ojos. Pasó corriendo frente a las boleterías vacías en medio de una interminable oscuridad de los pasillos, y subió por las escaleras hasta la superficie sin disminuir su velocidad ni por un segundo.

	      Al fin alcanzó a divisar el cielo cubierto por una luz oscura que, aunque tenue, molestó a sus ojos obligándole a entrecerrarlos.

	      Sacó su arma de la pistolera, se dio la vuelta, y presionó el gatillo.   

	      Una luz amarilla iluminó la entrada del metro. Ella no se tomó la molestia de confirmar el resultado de su disparo, simplemente continuó corriendo por las escaleras que había frente a ella, dejando atrás las voces de los hombres que se quedaron gritando, Mui se secó las lágrimas y continuó corriendo sin parar en medio de una calle vacía.

	 

	 


 

	Capítulo 1 - Una chica mágica en verano.

	 

	A


	 un paso de la entrada de su casa, Nanase Takeshi se paró e inhaló un poco del aire fresco de la mañana. 

	      Era un poco más de las 6:30 AM, hacia buen tiempo y el cielo estaba despejado. 

	      Puede que fuera muy temprano como para que un estudiante de preparatoria se dirigiera a la escuela, pero Takeshi tenía la costumbre de salir todos los días a esa hora. 

	      Luego de cerrar silenciosamente la puerta de su casa, salió a la calle y comenzó a caminar. Llegó frente a una puerta blanca y fina de una mansión ubicada justo al lado derecho de su casa se la cual se abrió automáticamente cuando él pasó.

	      —¡Buenos días, Takeshi! —Exclamó una chica que salió de allí. 

	      Ella sonreía dulcemente, vistiendo el uniforme de la misma Academia.

	      —Buenos días Isoshima…

	      Takeshi y la chica llamada Isoshima Kurumi, comenzaron a caminar juntos como parte de algo que hacían a diario.

	      La casa de Takeshi era una casa tradicional para una familia pequeña, mientras que, por otro lado, la casa de Kurumi, que vivía al lado, era una enorme mansión, la cual llamaban “La Residencia Isoshima”, y era muy famosa en todo el vecindario. 

	      A dicha mansión, le rodeaba un amplio jardín por todos lados, y tenía cinco veces más terreno que la casa de Takeshi. Cada vez que pasaba frente aquella mansión y veía la puerta de porcelana abrirse automáticamente, Takeshi se echaba una risa al compararla con la pequeña cerca de su casa que tenía una altura que apenas llegaba hasta la cintura.

	      Al ver a Kurumi, hasta el más ciego se daría cuenta del aura de Ojou-sama1 que ella irradiaba.  

	      Sin embargo, para Takeshi, era su amiga de la infancia y se conocían desde que eran niños. Ahora que habían crecido, ella llevaba parte de su largo y lacio cabello castaño atado en una cola por encima del resto de su cabello suelto.

	      Takeshi, que caminaba junto a ella todas las mañanas, no pudo evitar contemplar su figura; hombros delgados, cejas levantadas y sus ojos que miraban con seguridad. 

	      Su pequeña boca cerrada y sus labios rosados, además de su elegante línea del mentón. No llevaba más maquillaje que un labial color rosa, pero eso era más que suficiente para ella. 

	      Cualquiera que se le preguntara, diría admitiría sin dudar lo linda que era, y si las preguntas fueran más insistentes, cualquiera diría que su belleza era por mucho, incomparable.

	      Kurumi, consciente de que estaba siendo observada por Takeshi, alzó la cabeza y preguntó:

	      —¿Sucede algo?

	      Takeshi negó ligeramente con la cabeza mientras sonreía.

	      —No es nada, tan solo pensaba en lo rápido que se pasó el primer semestre…

	      Kurumi, había alzado su vista para mirar el cielo de verano, y de pronto, estalló en una sonrisa.

	      —Tienes razón, y cuando menos te lo esperes ya tendremos encima los exámenes de primavera.

	      —Sí, y pensar que tuve que pasar un mal momento con tus tíos porque te negaste a asistir a esa escuela privada para señoritas en la ciudad. Incluso trataron de obligarme a que te convenciera.

	      —¡Yo seré la única que decidirá a donde ir! —Dijo Kurumi haciendo un berrinche—. Nadie va a contradecirme, y es mi última palabra. Además, creo que eso es lo correcto y mis padres me apoyan.

	      Takeshi simplemente se encogió de hombros.
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      Mientras escuchaba sus alegaciones, Takeshi preguntó:

	      —¿Esa es tu última palabra?

	      —Sí, porque si tuviera que ir a esa escuela privada, tendría que tomar el tren yo sola. ¿No crees que eso sería peligroso?

	      Takeshi frunció el ceño, mientras trataba de imaginarse a Kurumi viajando sola en un tren.

	      —Tienes razón, tendrías que tomar el tren para poder llegar al centro de la ciudad.

	      —¡Exacto! —Exclamó Kurumi con felicidad.

	      Al ver su radiante sonrisa brillando como el mismo sol de la mañana, Takeshi no pudo evitar sentir también un poco de felicidad.  

	      Poder reír junto a un amigo era una agradable sensación incluso si solo era uno. 

	      Sin embargo, cuando llegaron a la escuela, la expresión de Takeshi se ensombreció un poco, porque recordó que durante el primer semestre, Kurumi no hizo ningún amigo. Ellos pertenecían a clases separadas, pero, aun así, él siempre la observó de lejos y durante ese tiempo, jamás le vio juntarse con ninguna otra chica, ni siquiera de su misma clase.

	      Muy al contrario de ella, Takeshi sí tenía muchos amigos y conocidos. 

	      En el club de kendo2, se llevaba bien con senpais3 de segundo y tercer año, además, también había entablado amistad con chicos de su propia clase. 

	      Había sido así incluso desde primaria, donde también conoció a muchas personas y tuvo muchos amigos. 

	      Por tal motivo, Kurumi terminó ingresando al mismo club de kendo que [el. Sin embargo, debido a que no había más chicas, en el club, los senpais a cargo, decidieron convertirla en la manager del equipo. 

	      Como no había más chicas, ella no estaba en un entorno en donde pudiera socializar y hacerse de amigas. Además, Kurumi no tenía reparos en explicar que no necesitaba ningún amigo. 

	      A ella solo le importaba estar cerca de Takeshi y se molestaba cuando él no estaba disponible para ella. Como era de esperarse, Takeshi comenzó a sentirse incómodo.

	      Todos los días durante la hora del almuerzo, ella se dirigía directamente al salón de Takeshi para comer su almuerzo junto a él.    

	      A decir verdad, no era que eso le molestara, sino que se preocupaba al ver que todas las demás chicas, formaban sus círculos de amistad y Kurumi estaba siempre sola. 

	      Obviamente, aunque se lo pidiera, ella no intentaría entablar amistad con nadie jamás. Para un chico como él, resultaba difícil ser tan entrometido en los asuntos personales de una chica, y estaba seguro que a Kurumi no le gustaría que hiciera eso. 

	      A pesar de todo, Takeshi miraba fijamente el cuello de Kurumi mientras reflexionaba sobre cuántas veces había meditado en lo mismo.

	      «Ojalá yo conociera otra chica que pudiera fijarse en las virtudes de Isoshima». 

	      Mientras Takeshi seguía pensativo, Kurumi caminaba felizmente con una sonrisa radiante mientras agitaba sus manos igual que un cachorrito meneando la cola.

	 

	 

	***

	      Cuando Takeshi terminó su entrenamiento matutino con el club de Kendo y llegó al salón, la mayoría de sus compañeros ya había llegado. 

	      En sus caras, había un particular brillo de felicidad, pues podría decirse que todos esperaban ansiosamente las vacaciones de verano.  

	      Por esa razón, el interior del salón se había puesto muy animado.

	      —¿Y tú Nanase…?

	      Takeshi se quedó un poco confundido cuando alguien de enfrente, espontáneamente se dio la vuelta y lo llamó luego de unos minutos.

	      —¿Eh? ¿Yo qué…?

	      —¿Qué es esa reacción? ¿Acaso no me estabas escuchando?

	      Había otros dos chicos parados alrededor del pupitre de Takeshi y un tercero que lo llamó, había comenzado una conversación desde el pupitre de adelante. 

	      Eran unos compañeros de clase y amigos que miraban fijamente a Takeshi con expectativa.

	      —Te preguntaba que adónde irías en vacaciones…

	      —¡Ahh…! —Takeshi sonrió sutilmente— Yo estaré ocupado con las actividades del club.

	      —Ahhh es cierto, tú estás en el club de kendo…

	      Los tres chicos que charlaban acerca de las vacaciones de verano, le dieron la espalda. 

	      Todos tenían sus mentes puestas en las vacaciones de verano, y solo hablaban de viajes familiares y clases suplementarias.

	      Mientras Takeshi escuchaba atentamente las conversaciones, observó a un alumno que iba entrando tarde al salón. 

	      Tenía llamativo cabello rubio, llevaba el uniforme desalineado y las zapatillas sucias. El chico caminó hasta el último asiento y colocó su maletín. 

	      Casi todos los alumnos del salón se voltearon para mirarlo sin disimulo alguno, con miradas de desprecio.

	      Ese estudiante, se llamaba Ida Kazumi. El centro de atención de la academia (en el mal sentido), pues muchos rumores desagradables corrían a su alrededor y por tal razón, tanto los estudiantes como los maestros, lo trataban como escoria. 

	      Ida observó las miradas de todos sin prestarles la menor importancia, pero se detuvo cuando notó la mirada de Takeshi, y se le quedó mirando fijamente y le sonrió. 

	      Un poco confundido por el gesto, Takeshi también le sonrió en silencio. 

	      De pronto, uno de los amigos de Takeshi, se dio cuenta de lo que estaba pasando y frunciendo el ceño susurró:

	      —Nanase, ignóralo…

	      —¿Por qué? ¿Pasa algo?

	      Tres más de sus compañeros, comenzaron a hacer alboroto en ese momento.

	      —Oigan… Miren a Nanase y a Ida…

	      Takeshi e Ida se voltearon pretendiendo que nada había pasado.

	      —Solo estaban haciendo contacto visual. —Dijo uno, pero los otros comenzaron a sacar sus conclusiones.

	      —Quizás ambos se llevan bien…

	      —Tienes razón.

	      —¿Cómo? ¿Un chico tan serio y un delincuente?

	      Con esa descripción, era obvio que con chico serio se referían a Takeshi, y delincuente era la descripción de Ida. 

	      Pero al escuchar eso, Takeshi no podía evitar tener sentimientos encontrados y por eso, sonreía amargamente.

	      —Realmente no me considero una persona tan seria… —Objetó Takeshi.

	      —¡No, no! A ver… ¿Quién es el más serio de la clase? —dijo uno.

	      Los tres inmediatamente señalaron a Takeshi.

	      —¡Oigan!

	      —Es obvio que eres tú.

	      Takeshi dejó salir un largo suspiro.

	      —Al menos es mejor que ser considerado un delincuente.

	      Inmediatamente esa comparación fue negada rotundamente por los tres compañeros.

	      —Por supuesto que eso no pasaría.

	      —Yo no me puedo imaginar a Nanase siendo un delincuente.

	      —Yo solo puedo verlo llevando una vida tranquila.

	      Los tres asintieron al estar de acuerdo.

	      —¿Vida Tranquila? 

	      Takeshi, alzó la mirada con curiosidad.

	      —¿Eh? Sí, bueno…

	      Uno de los tres, se quedó sin palabras para contestar, pero otro de los compañeros continúo:

	      —Sí, por ejemplo, tú que practicas tanto el Kendo, bien podrías convertirte en un oficial de policía, y tener una bella esposa.

	      —Estoy seguro de que hay otras maneras. —opinó Takeshi.

	      —Tienes razón.

	      —Me pregunto quién podría ser esa esposa hermosa…

	      —No creo que esa sea una vida tranquila.

	      Los tres chicos trataban de imaginarse sarcásticamente a la supuesta esposa hermosa. Pero Takeshi ya sabía en quien ellos estaban pensando, pero no tenía ganas de negarlo y ni siquiera podía.

	      —Ustedes hablan demasiado… —Dijo Takeshi.

	      —Ser serio es el primer paso a una vida maravillosa… —respondieron los tres asintiendo unánimemente.

	      —No puede ser, creo que estoy a punto de sentir envidia. —Dijo uno.

	      —Bueno, es que si es envidiable. —Respondió otro.

	      — ¿Eh? Pero, tú habías dicho que irías a la escuela de leyes… —dijo el tercero, y con eso, cambiaron rápidamente el tema de conversación.

	      —Sí, pero… Me he dado cuenta que hoy en día ser abogado no es muy bien pagado. Aún estoy pensando si mejor debería aspirar a otra cosa.

	      Los tres compañeros comenzaron a hablar de un tema diferente, y Takeshi finalmente pudo respirar aliviado. 

	      No había frase más sarcástica para él en ese momento que la de “Vida Tranquila”, pues en realidad, su vida actual solo podía aspirar a buscar el perdón por todos los errores que había cometido. Para él, ese futuro era imposible y lo único que veía en el suyo, era un oscuro abismo que se iba acrecentando cada vez más, el cual era tan realista que le hacía sentirse deprimido.

	 

	 

	***

	      Todos los días después de clases, Takeshi tenía práctica con el club de kendo, y regresaba a casa cuando ya casi era de noche. Luego de haber escoltado a Kurumi (la manager del equipo) hasta su casa, se dirigió hasta su propia vivienda, y con una expresión llena de depresión, abrió la puerta.

	      —Ya volví… —Exclamó.

	      Tal y como hacían tradicionalmente las familias japonesas, Takeshi anunció su llegada.

	      Adentro solo había una luz brillante encendida en el pasillo y al mirar en la entrada, notó que, junto a los zapatos de su madre, había unas zapatillas que eran más o menos de su talla.  

	      En la sala que estaba más allá del pasillo, podía verse vagamente unas sombras que se movía al otro lado de una puerta de cristal esmerilado. 

	      Takeshi procedió a quitarse los zapatos en silencio, cuando de pronto, comenzaron a sonar risas provenientes de esa dirección que llamaron su atención. 

	Lo único que hizo, fue apresurarse para llegar a su habitación ubicada en el segundo piso y en el momento que entró a su habitación, escuchó que las voces, eran las de su madre y su hermano menor que conversaban en el comedor.

	      Ya era hora de acabar con la cena, así que Takeshi había planeado que después de lavar los platos, se bañaría y se cambiaría de ropa.   Estaba todo sudado y quería bañarse cuanto antes, pero en ese momento, su hermano estaba en la ducha. 

	      Como de costumbre, no cenó con ellos y se topó con que madre, ya había lavado los platos, así que no había forma de matar el tiempo.

	      Takeshi siempre tomaba todas las medidas más cautelares para interactuar con su familia lo menos posible. Llevaba dos años con el mismo estilo de vida, que empezó como consecuencia de cierto incidente. 

	      Durante todo ese tiempo, permanecer en su propia casa, se había convertido en un verdadero calvario para Takeshi, pero gracias a su extraordinaria habilidad, era poseedor de un rango alto en el kendo y este deporte, se había vuelto el único medio por el cual podía sentirse libre de las ataduras de su propia casa. 

	      Cuando obligatoriamente tenía que estar allí, tenía lidiar con los problemas familiares que le aquejaban.

	      Comenzó a practicar kendo desde que estaba en la primaria. 

	      Él y su hermano menor, Gekkou (un año menor que él), asistían juntos a un dojo. Ambos eran muy unidos, pero ocurrió un accidente que marcó un punto y aparte en la vida de Takeshi. 

	      A partir de ese momento, Gekkou comenzó a evitarlo, y su padre y su madre, también comenzaron a tratarlo de igual forma. 

	      Fue un fatídico día, cuando todo cambió para Takeshi. 

	      Cada vez que se encontraba con su madre, ella era indiferente con él, su padre dejó de llegar a casa como lo hacía antes y su hermano menor, Gekkou, ahora lo odiaba por completo. 

	      Takeshi ya no podía ni siquiera recordar la última vez que había reído dentro de su casa y solo para llevar las cosas en paz con su familia, debía quedarse en su cuarto en completo silencio y tener cuidado de no toparse con ninguno de ellos. 

	      Según su familia, él era el culpable de todo.

	      Después de cambiarse de ropa, Takeshi aguzó el oído para escuchar si había algún movimiento en el piso de abajo. Gekkou seguía en el baño por lo que había un fuerte ruido de agua. Entonces aprovechó para bajar a la cocina y comer un poco, luego regresó rápidamente a su habitación. Esperó a que su hermano terminara de bañarse y cuando se dio cuenta de que Gekkou estaba viendo la Televisión en la sala, corrió a meterse al baño. 

	      Cuando terminó de bañarse, regresó de nuevo a su habitación donde solo le quedaba esperar hasta el día siguiente.

	      Una vez que se acostumbró a ese estilo de vida ya no le parecía tan malo. Aunque no pudiese interactuar con su familia, en la escuela sí tenía a muchas personas con quien hablar. Mientras pensaba en eso, Takeshi dejó salir un pesado suspiro.

	      —Ojalá el día siguiente llegara más rápido… —Murmuró.

	      Entonces se acercó hacia la ventana de su habitación que daba hacia la residencia Isoshima en cuyo jardín, estaba plantado un desconocido árbol de hojas anchas que se balanceaban con la brisa mientras las sombras brincaban entre las ramas.

	      —Qué sombras tan grotescas —pensó Takeshi—. Ojalá el mañana llegara más rápido.

	      Las ramas de aquel árbol, se agitaban ligeramente como si estuvieran de acuerdo con él.

	      —Si pudiera salir de esta casa, cualquier lugar estaría bien, incluso si fuese el mismísimo infierno.

	      En la escuela, Takeshi era una persona muy diligente y sociable, por eso se había rodeado de personas a las que podía considerar amigos, pero estando dentro de su casa, no era más que una sombra de eso. 

	      En ese momento, el mayor anhelo de Takeshi era que llegara el siguiente día, pues las vacaciones de verano no hacían más que aumentar la desagradable sensación de pasar tiempo en su casa. Por tal motivo, las últimas dos vacaciones de verano que había vivido, habían sido muy deprimentes.

	 

	 

	***

	      Era el segundo día de las vacaciones de verano, y aunque no había clases, la Academia estaba impregnada en un ambiente animado debido a los enérgicos estudiantes que habían llegado allí para realizar actividades con sus respectivos clubes.

	      —Takeshi, vas a estar en el dojo, ¿cierto?

	      Cuando llegaron a la Academia, Kurumi que había llegado junto con él, tomó un camino separado para dirigirse al vestuario de las chicas, mientras Takeshi, continuó su camino hacia el aula del club.  

	      Ya eran casi las 9:00 AM y se podían escuchar los gritos alentadores de los clubes de atletismo que ya habían comenzado sus entrenamientos. Las notas musicales interpretadas por el club de instrumentos de viento, también podían escucharse haciendo eco en el interior del edificio principal.

	      Takeshi se encontraba caminando a todo lo largo de los salones que pertenecían a los diferentes clubes cerca del complejo deportivo, cuando de pronto, un estudiante que venía desde el parqueo de bicicletas vino hacia él agitando su mano enérgicamente para saludar.  

	      Incluso a la distancia, la silueta de aquel estudiante era muy familiar e inconfundible para Takeshi.

	      —¡Buenos días, Ida! —Exclamó.

	      —¡Qué tal!

	      La persona que se le acercó era Ida, su compañero de clase. A medida que la distancia se iba reduciendo, se hacía más notorio aquel escandaloso brillo de su cabello color rubio muy erguido con fijador y su llamativa ropa casual que no estaba permitido llevar en la escuela.

	      —Los maestros te va a regañar si te ven vestido así… —Comentó Takeshi mientras señalaba la camiseta color rojo intenso que llevaba puesta. 

	      Ida hizo una mueca y respondió:

	      —Traer uniforme hasta en vacaciones… ¿Qué somos? ¿Militares?

	      En ese momento a Takeshi le dio curiosidad la razón por la que Ida había llegado a la academia a pesar de que el no formaba parte de ningún club.

	      —Solo vengo porque tengo clases suplementarias, ¿Y tú, Nanase? Has venido porque tienes actividades con tu club, ¿Cierto? Eso debe ser molesto…

	      —Cuando algo te gusta, no es molesto… 

	      A decir verdad, estar allí era un motivo digno de celebración, ya que le permitía estar fuera de su casa. Obviamente, eso no iba a contárselo a nadie. 

	      De pronto, por alguna razón, Ida comenzó a mira a su alrededor con inquietud.

	      — ¿Qué pasa? —Preguntó Takeshi.

	      —Bueno… es que, si los demás nos ven juntos podría ser malo para tu reputación.

	      —¿Mi reputación?

	      —Sí, debes tener cuidado.

	      Por alguna razón, Ida parecía aliviado al revisar su entorno y ver que no había nadie cerca.

	      Para muchos, habría sido extraño ver a esos dos juntos, pues ambos eran como el agua y el aceite. Ida quien en apariencia era todo un “Yanki4”, y Takeshi, el más diligente y responsable devoto del kendo.  

	      Debido a esa apariencia externa, Ida era conocido como alguien extravagante en toda la escuela. Aunque había otros estudiantes con el pelo teñido, a los maestros solo les preocupaba Ida. 

	      Él era especial porque muy era asertivo y exteriorizaba una presencia feroz, además de que tenía una mirada malvada y utilizaba el dialecto de Kansai. Por eso, ningún estudiante se le acercaba así por así. 

	      Takeshi era uno de los pocos que se le acercaban y hablaban con él.

	      —En realidad, eso no es algo que me importe… —dijo Takeshi, cuando Ida relajaba su expresión.

	      —Pues debería…

	      No era la primera vez que Ida escuchaba esa respuesta.

	      —No me importa ni a mí, ni tampoco tiene por qué importarle a los demás. Creo que se preocupan demasiado por eso en este lugar.

	      Al escuchar esa queja de parte de Takeshi, Ida frunció el ceño.

	      —Sé que has dicho que no te importa, pero creo que deberías tomarle más importancia. La única manera en que a nadie le preocuparía que tú y yo habláramos, sería solo si tú fueras alguien igual a mí. Así que mejor debería dejar de hablar contigo, Je je…

	      Ida desvió la mirada mientras reía sarcásticamente. 

	      Takeshi en ese momento negó con la cabeza.

	      —No, porque si vienes aquí y no me hablas, me quedaré hablando solo…

	      —Supongo que eso no sería muy cortés de mi parte… —contestó Ida, poniendo una expresión complicada.

	      —Bueno —Agregó Takeshi—, En todo caso, quizás debería seguir tus pasos y ser un espíritu libre. Me teñiré el pelo y usaré una camiseta como la tuya, de esa forma no resultará extraño que hablemos, ¿Verdad?

	      Ida, abrió mucho los ojos al escuchar la propuesta de Takeshi, porque en su expresión parecía estar contemplando eso como una buena idea.

	      —¡Alto! No digas algo así. Si eso pasara, te golpearía en la cabeza y llevaría al hospital para que recapacitaras. Además, qué tiene mi camiseta. ¿Estás loco?

	      —Intentaré averiguar en dónde compraste esa camiseta. —dijo Takeshi, señalado la llamativa camiseta color rojo.

	      Sin embargo, Ida se quedó mirando fijamente la expresión seria de Takeshi, y después de un rato, dejó escapar un largo y pesado suspiro.

	      —Tú… ¿Usando una camiseta como esta…? ¿Con esa cara que traes? Vaya imaginación la que tienes… Simplemente no concuerdan.

	      De pronto, Ida se echó al suelo a reír a carcajadas.

	      —¿Ida?

	      —¡¡¡No puede ser…!!! ¡¡¡Tú…!!! ¡¡¡Tienes una imaginación muy divertida…!!!

	      Durante mucho tiempo, Ida rodo por el suelo riendo a carcajadas, pero, después de un rato, alzó la vista con ojos llorosos y dijo:

	      —Dices que quieres parecerte a mí, pero deberías olvidarte de eso. Ese estilo simplemente no te queda.

	      —¿Eso crees?

	      —¡Por supuesto!

	      Ida contestó con solemnidad, y de pronto, la campana comenzó a sonar desde el edificio de la escuela.

	      —¡Uwah! Es la campana, si llego tarde no me darán mis créditos. ¡Te veo luego, Nanase!

	      —Claro…

	      —¡Por cierto, no cambies y olvida lo de la camiseta!

	      Ida se levantó y se marchó a toda prisa.

	      —Entonces… ¿No sería adecuado? —Murmuró Takeshi para sí mismo.

	      Después de eso, siguió su camino hacia el salón de su club.

	      Cuando entró al salón, otro estudiante de primer año ya estaba adentro cambiándose.

	      —¡Qué tal, Nanase!

	      —Buenos días.

	      El salón del club era pequeño, y solo tenía cuatro tatamis5 de ancho, con asientos en todo lo largo de la pared. 

	      Takeshi sacó su uniforme de kendo y comenzó a cambiarse de ropa. Todos los demás miembros, ya se habían cambiado y ya se habían ido hacia el dojo.

	      Mientras Takeshi se ponía su uniforme lo más rápido que podía, su amigo le habló.

	      —Oye, hace un rato estabas con Ida, ¿Cierto? Vi que hablabas con él.

	      La verdad es que todo aquel que se dirigiera hacia el salón del club los habría visto. Aparentemente incluso la clase de al lado estaba familiarizada con Ida por lo que era normal que se sorprendiera al verlos hablando juntos. 

	      De pronto, el chico sacudió la cabeza pensando que solo estaba confundido.

	      —No… no puede ser, ¿Tú hablando con Ida Kazumi? Qué locura….

	      —No es un mal tipo ¿Sabes? —Respondió Takeshi mientras se colocaba el hakama6 color azul marino.

	      —Bueno, puede que tengas razón, pero no podemos negar que da mal aspecto. ¿Qué van a decir los maestros si te ven hablando con él?

	      La Academia Sakuraya, era una escuela preparatoria para estudiantes que planeaban asistir a la universidad. Desde el primer año, los estudiantes que entraban allí se preocupaban mucho por obtener buenas calificaciones. 

	      Entonces, Takeshi comprendió que había una conexión entre la mala reputación de Ida y sus calificaciones. Él estaba sorprendido al saber que esa era la verdadera razón por la cual otros mantenían su distancia con él. En otras clases, Ida no era mal visto, solo era tenido por alguien desafortunado. 

	      Sin embargo, Ida era alguien que, si prestaba atención a los maestros y Takeshi que estaba en la misma clase, era testigo de eso. Solo hablar con estar con él, no iba a afectar las calificaciones de nadie.

	      —Es un tipo bastante normal, ¿Sabes? —Comentó Takeshi encogiéndose de hombros—. Cuando hablé con él hoy, dijo que venía, porque tenía clases suplementarias. Creo que, a pesar de su apariencia, él también es alguien muy serio.

	      —Si tú lo dices... Aunque, desde secundaria corre el rumor que estuvo involucrado en una pelea con otra escuela. Según dicen, varias personas que estuvieron en la estación fuero testigos.

	      — ¿Y ya verificaste si eso es verdad? Además, dejando de lado que ese rumor es viejo, si así hubiese sido, al menos debería haber tenido una o dos lesiones, ¿No crees? Por lo tanto, eso no es más que un rumor infundado.

	      Luego de que su amigo terminó de escuchar la explicación, se cubrió la cara con el brazo.

	      —Entonces tú y ese chico realmente…  —Murmuró. 

	      El chico hizo el gesto de imitaba a alguien llorando.

	      —¿Qué quieres decir? —Preguntó Takeshi con una expresión de enojo. 

	      Estaba confundido por el gesto de su idiota amigo.

	      —¡Nada! ¡Nada! Estoy de acuerdo con lo que dices… parece que fallé al tratar de persuadirte, Nanase. ¡Eres increíble!

	      —Eres un tonto ¿Sabes?

	      —Claro que no…

	      Takeshi aún seguía enojado con su amigo, pero forzó una sonrisa en su rostro, y después de un momento, su amigo le dijo en voz baja:

	      —Aun así, sé más cuidadoso. Si te involucras demasiado, podría perjudicarte.

	      Takeshi se sorprendió al escucharlo y atenuó su sonrisa.

	      —Agradezco tu preocupación, pero estaré bien. 

	      El amigo, de pronto se sorprendió por algo.

	      —¡Uooou…!

	      —¿Qué te pasa? —Preguntó Takeshi.

	      —Es tal como pensé, tú y él…

	      El compañero golpeó ligeramente el hombro de Takeshi y luego de retroceder un par de pasos, dio un salto hacia la puerta y agregó:

	      —Me voy a adelantar, como eres el último en salir, te encargo de cerrar la puerta.

	      —¡Oye!

	      El compañero se marchó al dojo, y mientras se quejaba de su despiadado amigo, Takeshi alzó la mirada y miró el reloj de la pared que ya daba las 8:57 AM. Por más rápido que corriera, sería imposible para él llegar a las 9:00 AM.

	      —¡Demonios! Qué más da…

	      Si llegaba tarde, los senpais de segundo año lo obligarían a hacer la limpieza de todo un día.  Entonces terminó de ponerse su uniforme lo más rápido que pudo, y se apresuró a salir del salón del club. Corrió por un rato bajo el sol abrasador completamente empapado en sudor, cuando de repente, se dio cuenta que había olvidado algo.

	      —No puede ser, olvidé mi toalla… —Murmuró mientras miraba su mano vacía.

	      Estaba preocupado por el hecho de que tenía que regresarse a pesar de estar muy cerca de llegar, pero en ese momento Takeshi no tenía idea de que esa acción alteraría su destino de una manera grande.  

	      Quizás si hubiese estado consciente de ello, probamente el no habría vuelto a buscar su toalla. Los únicos pensamientos de Takeshi en ese momento, eran el hecho de que estaba retrasado y se vería obligado a realizar muchas labores.

	 

	 

	***

	      Consciente de que había olvidado su toalla, Takeshi se regresó al salón del club, y mientras corría de regreso, frunció el ceño al recordar un incidente que le había pasado esa misma mañana. 

	      Él siempre tenía el sumo cuidado de no encontrarse con su familia por las mañanas, pero ese día no tuvo suerte. Se topó con su hermano menor Gekkou, que estaba en el baño arreglándose el cabello. 

	      Al estar perplejo por el repentino inconveniente, Takeshi decidió que debía saludarlo, pero en respuesta, recibió un empujón de su hermano que a la fuerza lo apartó de su camino para marcharse a la cocina sin siquiera voltearlo a ver.

	      A diferencia de Takeshi, que iba a la escuela en vacaciones de verano solamente por las actividades del club, Gekkou, estaba en último año de secundaria, y todavía tenía clases. Era muy raro encontrarse con él a esa hora, pues aún en vacaciones de verano, Takeshi se marchaba de casa a las 6:30 AM por su entrenamiento matutino. 

	      Gekkou no tenía motivos para estar despierto tan temprano, asique fue algo muy extraño.

	      En ese momento, Takeshi regresó al salón del club con un gran suspiro, pensando en que debería tener más cuidado y mejor levantarse todavía más temprano para irse de casa antes. 

	      Aun estando consiente del odio que Gekkou le tenía, todavía le resultaba difícil ver que él no contestara a sus saludos ni aun encontrándose por casualidad.  Aún si él tenía la culpa de lo que pasó.

	      En el momento en que Takeshi llegó de regreso al salón del club y sujetó el picaporte de la puerta, lo giró, pero sintió que algo estremeció su cuerpo.

	      —¿…?

	      Tuvo la sensación de haber escuchado algo.

	      —Avor… uda…

	      Se dio cuenta que era una persona con una voz femenina, pero hablaba demasiado bajo como para que sus palabras pudieran ser entendibles.

	      —¿Quién es? —Preguntó Takeshi.

	      Parecía que la voz venia de un salón contiguo al del club de kendo. Entonces, Takeshi se dirigió allí e intentó abrir la puerta del salón del club de Judo, ubicado al lado izquierdo del salón de kendo. La puerta del club de judo no estaba con llave y pudo abrirla. 

	      Miró adentro, y notó que allí no había nadie, además, como el olor a sudor le pellizcó la nariz, salió de inmediato.

	      —¿Hola? Si hay alguien… responda…—Exclamó, dirigiéndose ahora al salón del club de voleibol, pero nuevamente no escuchó nada.

	      —¿Acaso fue mi imaginación?

	      Takeshi ladeó la cabeza, y luego se regresó al salón del club de kendo, pero, a cinco metros de distancia, una puerta se abrió de golpe haciendo un gran ruido. 

	      Takeshi se giró rápidamente para mirar.

	      —Por… favor… ayuda…

	      De esa puerta, que era la del baño, salió una persona que, mientras murmuraba, se derrumbó en el suelo. 

	      Lo primero que Takeshi pudo notar fue el pelo negro de la chica que se extendió por el suelo brillando con el sol matutino, como las plumas de un cuervo. 

	      Ella vestía con un uniforme desconocido: una blusa mangas cortas y abultadas con tres franjas de color azul marino en el borde, desde donde salían sus excesivamente delgados y blancos brazos posados sobre el suelo mientras ella se encontraba desparramada en el piso.

	      Takeshi se acercó a ella en silenció, y vio que tenía sus ojos cerrados y sus labios de color rosa ligeramente abiertos.

	      —O-oye… ¿Estás bien? —preguntó mientras le tocaba sus delgados hombros.

	      El lugar en donde Takeshi la tocó, transmitía un calor intenso. La observó detenidamente y notó que respiraba dificultosamente por la boca. Parecía como si hubiese corrido con todas sus fuerzas hasta caer rendida. 

	      Tras una breve inspección más, notó que sus rodillas estaban sangrando.

	      —¿Y ahora qué hago…? 

	      Takeshi, la sacudió de sus hombros una y otra vez.

	      —Oye… ¿Estás bien?

	      Sin embargo, su respiración se volvió más pesada.

	      —Supongo que no hay de otra…

	      Como las actividades de los clubes ya habían comenzado no había nadie a quien pudiera pedirle ayuda, así que la tomó por su brazo izquierdo y la levantó.

	      —¿Puedes ponerte de pie? Voy a moverte a otro lugar, en donde podrás recostarte y descansar.

	      Le resultaba difícil permanecer de pie mientras la sostenía de su hombro. Como se había desmayado, estaba completamente flácida y se había inclinado ligeramente hacia él.

	      —¡Nnn! gu gu gu gu…

	      La estaba sosteniendo en una posición incómoda e intentó caminar, pero tal y como esperaba, fue muy difícil. Entonces se agachó una vez más, acercó su espalda y se la echó encima. 

	      Sus dos brazos colgaban flácidos por delante del pecho de Takeshi, y aunque dudó un poco sobre cargarla de esa forma, se obligó a sí mismo y se paró sobre una rodilla. La chica era bajita, pero se había vuelto demasiado flácida, y sus brazos aplicaban un peso opresivo sobre el cuello de Takeshi al intentar sujetarla por allí.

	      —No, así tampoco se puede. Esta es una mala forma de cargar a alguien…

	      Usando esas palabras como justificación, se llevó las manos hacia atrás y sintió sus muslos, puso sus brazos por debajo de cada pierna de la chica y se levantó del suelo una vez más con ella sobre su espalda.  

	      Así era mucho más fácil que cuando intentó arrástrala de los brazos. Sin embargo, sería terrible si alguien lo viera haciendo eso.

	      «Espero que nadie nos vea», Pensó Takeshi. 

	      Comenzó a apresurarse, y corrió hacia el interior del edificio mientras cargaba a esa desconocida chica.

	 

	 

	***

	      Takeshi estaba extrañamente avergonzado de sentir el calor y el peso de la chica. Se sentía mal por ella, y estaba nervioso, así que corrió para llegar a la enfermería lo más rápido posible. 

	      A pesar de estar desmayada, los largos suspiros de la chica resoplaban en su oído haciéndole sentir un poco incómodo. Sus manos se hundían en sus suaves muslos, además, estaba empapado en sudor, (tal vez por encontrarse corriendo en un ambiente con una temperatura que superaba los treinta grados). Así que, no sería raro pensar en que ella podría despertar y ponerse a gritar por el olor.

	      Cuando por fin vio la enfermería al otro lado del pasillo, Takeshi se sintió aliviado.

	      —¡¡Disculpe!! —Exclamó, abriendo hábilmente la puerta con el pie— ¡Sensei!, ¿Se encuentra aquí?

	      La enfermería no estaba cerrada, pero no se veía a nadie por ningún lado, y con un poco de duda, Takeshi llevó a la chica hasta el lugar donde había dos camas alineadas una al lado de otra. Se inclinó ligeramente y desenrolló el futón con una mano. Luego se dio la vuelta dándole la espalda a la cama, y dejó que la chica se deslizara suavemente sobre ella, e involuntariamente retomó el aliento.

	      —Jaa… estaba pesada…

	      Luego miró el reloj de la pared y se sorprendió por la hora que era.

	      —¿Ah? ¡Demonios, el entrenamiento!

	      Luego miró hacia la cama en donde la chica se encontraba reposando con sus manos colocadas en una posición que parecía que estuviera rezando.

	      —No te lo tomes a mal… pero no sé en dónde están todos y me tengo que ir…

	      En ese momento involucrase con esa chica era solo buscarse más problemas, sobre todo porque luego de que los estudiantes de tercer año se graduaron el verano pasado y dejaron a cargo a los de segundo año, estos resultaron ser más estrictos. 

	      Takeshi estaba a punto de dejar la habitación cuando la chica se quejó.

	      —Uuh… uuhh

	      Reflexivamente volteó a mirar hacia atrás, con cierta duda.

	      —¿Ya despertaste? —Preguntó Takeshi, acercándose de nuevo a la cama.

	      —…san…

	      Ella había empezado a murmurar algo.

	      —Nii… san…

	      —¿Nii-san? 

	      En un intento por entender lo que decía, acercó su rostro a ella.

	      —No te vayas… por favor, no te vayas… —Murmuró la chica. 

	      De pronto, su mano se movió, y sujetó la manga del uniforme de kendo de Takeshi.

	      —¡Oye! Aguarda…

	      Intentó separarse de ella, pero lo tenía con tanta fuerza que solo consiguió acercarse más. De los ojos de la chica, gotas de agua se hicieron visibles y llamaron su atención mientras escurrían por los lados de su rostro.

	      Un suspiro se escapó de la boca de Takeshi. 

	      Si él se separaba de ella en el estado que se encontraba, eso lo habría dejado mal parado.

	      —Si así va a ser, supongo que diez minutos tarde es lo mismo que treinta. —Comentó.

	      Con el hombro agachado e inmovilizado, Takeshi la miró una vez más. Aunque tenía los ojos cerrados, daba la impresión de ser una chica muy linda. Su cabello era negro y sedoso con flequillos de proporciones iguales en la frente, y una piel tan blanca y tersa como la de un bebé, una nariz redonda y una boca pequeña que parecían rasgos infantiles. Tal vez su rostro no había cambiado mucho desde que creció. 

	      Takeshi recordó la sensación de cargarla sobre su espalda y los músculos de su espalda se estiraron reflexivamente.

	      —No, no, no…

	      Takeshi sacudió la cabeza intentando sacar inmediatamente de su mente la sensación de suavidad de sus pechos y muslos sobre su espalda. 

	      Se sentó sobre la cama, porque, aunque hubiera querido ir a traer una silla, no podía, porque ella seguía aferrada a su ropa.

	      —Nii-san ¿Eh?  —Murmuró Takeshi. 

	      Se preguntaba si ella también había tenido una pelea con su hermano, porque si ese era el caso, lo mejor era que se reconciliaran cuanto antes para no acabar como él. 

	      Por esa experiencia propia, Takeshi sabía que, si la pelea iba demasiado lejos, su relación podría llegar a términos de no poder repararse. 

	      Ser hermanos no aseguraba un perdón incondicional y Takeshi ya no recordaba la última vez que habló con Gekkou. Su madre discutía todo tipo de cosas cuando la academia la llamaba para alguna entrevista y su padre no decía mucho. 

	      Su casa no era igual que la de otras personas, aunque viera junto a su familia. Cuando estaba allí, su mera existencia junto a ellos, pasaba a ser como la de una sombra atrapada en otra dimensión.

	      Mientras Takeshi se perdía en sus pensamientos, la mano que lo sostenía, se aflojó inesperadamente y levantó la cabeza. Las pestañas de la chica tendida sobre la cama temblaban débilmente, y luego sus enormes y hermosos ojos se abrieron abruptamente y lo primero que notaron, fue a Takeshi que la miraba fijamente, así que ella brincó de la cama como un resorte pensando que él era alguna especie de acosador.

	      —¿¡Quién eres tú!? —Exclamó la chica.

	      Se puso de rodillas sobre la cama y sacó un objeto desde la pretina de su falda cerca de la espalda baja, y lo apuntó a Takeshi.

	      —¿¡Qué…!? ¿Qué es eso?

	      Takeshi observó el objeto con el que ella le apunta, y también brincó de la cama haciéndose para atrás.

	      —Es un juguete… ¿Cierto? —Preguntó.

	      Sin embargo, el objeto era de un color negro muy profundo, y contrariamente a parecer frágil, la chica tenía una chispa muy aguda en su mirada. Su delgado dedo blanco estaba puesto sobre el gatillo, y en el momento en que ella sacó ese objeto que en realidad parecía una pistola, toda la habitación se impregnó en una clara intención asesina. 

	      Con el arma siendo apuntada hacia él, Takeshi se paralizó y tan solo miraba a la chica con una expresión en blanco, pero la mente de la chica finalmente se aclaró por completo y sus ojos vacilaron.

	      —¿Dónde estoy…?

	      Durante esa breve pausa, Takeshi logró responder algo.

	      —Es la enfermería de la Academia Sakuraya…

	      —¿Enfermería? ¿Por qué estoy aquí? —Preguntó la chica.

	      —¿Cómo que por qué?

	      La boca del cañón que apuntaba hacia el pecho de Takeshi fue retirada ligeramente. Era una situación muy poco realista en la que se había visto envuelto al principio, pero poco a poco recuperó la compostura a pesar de que seguía sin comprender por qué la chica que salvó, estaba ahora mismo apuntándole con una pistola.

	      Era obvio que su sentido de la lógica aún no había encontrado la respuesta, además que estaba comenzando a irritarse cada vez más.   

	      Él la había llevado hasta la enfermería, y se había quedado con ella porque se sentía preocupado, solo para que ella devolviera el favor apuntándole con una pistola de juguete que, en realidad, ni siquiera estaba seguro si era falsa o una real cargada de balas, ¿Quién no se ofendería después de algo así?

	      —Hace un rato te vi colapsar en el suelo frente a mí, así que solo quise ser amable y por eso te traje hasta aquí. —Comentó Takeshi irritado. 

	      La chica frunció el ceño al escuchar esas palabras y preguntó:

	      —¿Tú me trajiste?

	      Takeshi no respondió, porque no estaba acostumbrado a repetir lo mismo dos veces. 

	      Ignoró el arma que le apuntaba, y le dio la espalda a la chica, confiando en que la pistola era de juguete, pero si en todo caso fuera real y le terminaba disparando, no le dolería tanto.

	      —Tus piernas están heridas… hay que desinfectar eso. Luego vuelve aquí para que te den medicina.

	      Takeshi comenzó a alejarse de la cama y se dispuso a abandonar la habitación. 

	      La chica también se levantó de su lugar como si decidiera que ella también debía marcharse.

	      —¡Espera…!

	      Sin embargo, debido a su mala postura sobre la cama, cuando se levantó, su cuerpo no respondió y perdió el equilibrio.

	      —¡Ah…!

	      Cuando Takeshi escuchó la exclamación de la chica, se dio la vuelta y extendió los brazos.

	      —¡Cuidado!

	      Sin embargo, no fue capaz de detenerla por la velocidad con la que la chica caída cuando se tropezó, y ella solo alcanzó a sujetarse de su brazo.

	      —¡Kyaaaa!

	      —¡Uwa!

	      La chica si logro detenerse de alguna manera, pero rompió el equilibrio de Takeshi y ambos cayeron juntos. 

	      En ese momento, algo así como delgadas hebras rosaron las mejillas de Takeshi, seguido de una sensación de firme y cálida presión contra sus labios. 

	      Sus ojos se abrieron de par en par ante tal extraña sensación que, hasta el momento, nunca había experimentado. 

	      El momento duró poco, porque la chica que había caído sobre él, puso sus manos sobre el pecho de Takeshi, se levantó rápidamente y se separó de él.

	      Takeshi parpadeó rápidamente, analizando lo que había sucedido.

	      —Aaah… bueno…

	      Ante sus ojos, la chica que estaba sentada encima de él y todavía apoyaba una mano sobre su pecho, comenzó a temblar. 

	      Les tomó un tiempo a ambos darse cuenta de lo que había pasado, pero entre los dos, la chica fue la primera en reaccionar.

	      —¡¡Iyaaaa!!

	      En ese momento, comenzó a gritar fuertemente, sujetó su arma con fuerza, la apuntó, y comenzó a disparar. 

	      Fue tan repentino que Takeshi ni siquiera pudo ver que el arma produjera algún destello, simplemente se produjo una explosión en su frente y cuando apenas pudo verla, sintió que su cuerpo perdió el sentido de la gravedad y salió volando para después sentir un dolor agudo en su espalda.

	      —¡Uhh! uh…

	      Su respiración se volvió pesada y le costaba cada vez más respirar.   

	      Había sido arrojado al centro de la habitación, donde cayó sobre el escritorio que fue derribado y luego siguió rodando por el piso.

	      «¡Ouch…! ¿Qué fue eso?»

	      Takeshi se sentía adolorido y confundido a la vez, pues no tenía idea de lo que le acababa de pasar. 

	      La chica, parecía estar aterrorizada por lo que acababa de pasar y con sus manos temblorosas, seguía apuntando su arma hacia Takeshi.   

	      Luego, dejó caer su peso sobre una rodilla. Todo su cuerpo temblaba al igual que su mano derecha que estaba presionada sobre la izquierda, pero, aun así, su postura era firme y la boca del cañón no perdía de vista a Takeshi.

	      Mientras tanto, él estaba poniendo atención a una dulce fragancia que podía oler justo en el lugar donde la chica había apoyado la cabeza sobre su uniforme de kendo, y la increíble sensación de sus labios seguía presente en él.  Con excepción de sus pensamientos previos sobre lo que había pasado hace un rato, todo lo demás se había desvaneció en el olvido y se sentía como si volara más allá del horizonte hasta los confines del universo.

	      En un instante, Takeshi recobró el conocimiento y aunque se sentía muy adolorido, hizo el esfuerzo de levantarse mientras la chica, se dedicaba a observarlo. 

	      Ella aún seguía sujetando su pistola frenéticamente y con mucha fuerza.   

	      No sabía por qué ella portaba un objeto capaz de lastimar a otros, pero era importante pues podría haber una conexión entre ese objeto y el hecho de que ella había caído desmayada antes. 

	      Ese pensamiento se cruzó por la mente de Takeshi y la situación actual era incluso más extraña debido al fuerte dolor que sentía en su cabeza.

	      —Oye… 

	      Takeshi llamó a la chica, pero ella no respondió. 

	      —Hace un momento me disparaste con eso, ¿Cierto? Sin embargo… —En ese momento revisó su frente—. No parezco estar herido…. ¿Sabes qué pasó?

	      Él tenía esa duda, porque si se hubiera tratado de un arma real, él ya debería estar muerto. 

	      La chica seguía mirando a Takeshi en silencio y apuntándole con el arma.

	      —Lo que pasó hace un momento fue un accidente —Dijo Takeshi—. No tenemos por qué contárselo nadie. Finjamos que nunca sucedió….

	      En ese momento la chica rompió el silencio.

	      —D-dices eso, pero seguro que estás pensando en algo pervertido, así que no te me acerques…
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	      La chica hizo una especie de berrinche apretando los labios y alzando los hombros como si fuera un gato enojado.

	      —¿Algo pervertido? No, para nada…

	      A pesar que lo negaba, no pudo evitar recordar la sensación de sus labios.

	      —¿Por qué…? ¿Por qué en la boca…?

	      —Bueno… lo siento…

	      Takeshi se disculpó sinceramente, pero los hombros de la chica aun temblaban de ira.

	      —¡Eres de lo peor! Te lo estás imaginando ¿Verdad?

	      La punta de la pistola temblaba y se movía hacia arriba y hacia abajo, por la ira de la chica.

	      —No puedo evitarlo… fue mi primera vez. —Respondió Takeshi, mientras se alejaba de la chica que parecía haber perdido los estribos.  

	      La chica finalmente dejó de apuntar su arma y lanzándole una mirada de sospecha, formuló una pregunta:

	      —¿Tu primera vez?

	      —Sí… 

	      Takeshi asintió.

	      A pesar de que seguía desconfiando de Takeshi, la chica comenzó a bajar lentamente su arma. 

	      Luego, mientras agachaba la cabeza con preocupación, murmuró:

	      —La verdad es que… En realidad, también fue mi primera vez…

	      Cuando terminó su declaración en voz baja, las mejillas de la chica se sonrojaron, y la ira se convirtió en vergüenza.  

	      Esa expresión tímida de la chica, hizo que Takeshi también se avergonzara.

	      —Bueno… entonces finjamos que eso nunca pasó…

	      La chica asistió vigorosamente a la propuesta de Takeshi.

	      —Sí, estoy de acuerdo… Uun… Uun…

	      Entonces enfundó su arma en la pistolera que llevaba en la pretina de su falda, y se llevó ambas manos a las mejillas, como si tratara de olvidar algo, con los ojos fuertemente cerrados.

	      —Por cierto… ¿Cómo te llamas? —Preguntó Takeshi.

	      Él quería llamar a un médico que tratara sus heridas.

	      —No tengo nombre… —Respondió la chica.

	      —Aaah, entiendo, no se pide el nombre sin antes dar el tuyo ¿Verdad? Yo llamo Nanase Takeshi, y asisto a primer año en esta academia…

	      Aunque seguía preocupada, la chica alzó la mirada y respondió:

	      —Pues yo no pienso decirte mi nombre…

	      —Entiendo… si tanto deseas permanecer anónima, te llamaré Gonbe-san. Entonces… Aquella chica que se quedó con mi primer beso será Gonbe-san ¿Verdad?

	      Al escuchar esas palabras, ella recordó lo sucedido y avergonzada, se aferró fuertemente a su falda desviando la mirada. 

	      —Mui… —Refunfuñó—. Ese es mi nombre… Aiba Mui.

	      Aliviado por esa respuesta, Takeshi sonrió.

	      —Bueno… ahora ven aquí para que pueda desinfectar tus…

	      En ese momento, Takeshi notó algo extraño.

	      —Qué es eso…

	      En la parte superior de la habitación, flotaba un brillante polvo brumoso. Era como un tenue resplandor amarillo que flotaba en el aire.

	      —¿Es humo luminiscente?

	      Era liviano, esponjoso, y se movía de un lado a otro dejando caer pequeñas partes que se derramaba frente a él resbalándose por entremedio de sus dedos. Parecía humo real, porque se dispersaba fácilmente cuando él intentaba tocarlo. Incluso aunque no lo tocara, el humo se dispersaba.

	      —No puede ser…—Murmuró Mui preocupada—. ¿Y ahora qué voy a hacer…? 

	     Sin embargo, la vista de Takeshi estaba enfocada en el aire. 

	      Al observar mejor el humo, parecía que este trazaba líneas rectas en donde Mui había disparado y se habían formado líneas de vapor.  

	      Takeshi se sintió atraído por ellas, pero se desvanecieron igual que antes, como si intentaran escapar.

	      —No fue mi intención… —Volvió a murmurar Mui nerviosa mientras negaba con la cabeza.

	      Mientras seguía el rastro del humo, la vista de Takeshi cambio de lugar y finalmente se dio cuenta de algo.

	      —Algo salió de tu pistola… tiene un color amarillo pálido…  es como humo brillante…

	      —Lo siento mucho… En verdad, lo siento mucho…

	      Takeshi supuso que Mui se estaba disculpando por haberle disparado con su arma, sin embargo, podría decirse que la disculpa de Mui, tenía un motivo más profundo y encomiable que eso. Un motivo que había surgido a raíz de haberse dado cuenta de que estuvo disparándole con su arma. 

	      Takeshi había visto desvanecerse a las brillantes líneas de humo luminiscente, e inesperadamente, descubrió otro punto luminoso detrás de Mui, e inclinó la cabeza con confusión. 

	      Dicho punto luminoso, no era del mismo color amarillo que el humo antes visto, sino que tenía un color rojizo.

	      —¿Qué es eso? ¿Un insecto…?

	      Era algo blando que parecía haber venido desde la puerta y se había movido de arriba a abajo y de izquierda a derecha en su camino hacia Mui. 

	      Parecía ser similar a una pequeña mosca, pero lo raro era, que hasta hace un momento, era un humo igual al de antes, pero brillaba tenuemente de un color bermellón. 

	      Atraída por la mirada de Takeshi, Mui se volteó para mirar detrás de ella, y luego, la chica de forma reflexiva puso rígido su cuerpo.

	      —Es un insecto rastreador…

	      La voz de Mui parecía tensa.

	      —Te encontré, ya no puedes escapar…

	      —¿A quién encontró? ¿Eh?, ¿Quién dijo eso? —Preguntó Takeshi.

	      La chica corrió rápidamente hacia él, que se encontraba parado descuidadamente en medio de la habitación.

	      —Eso no importa… ¡¡Ven aquí, rápido!! —Exclamó Mui.

	      Takeshi obedeció involuntariamente a causa del tono severo de Mui, pero antes que pudieran ir a algún lado, la puerta se abrió bruscamente y dos sombras oscuras se interpusieron en la salida.

	 

	 

	***

	      Antes de que pudieran ver a alguien, escucharon una voz que les dijo:

	      —Basta de jugar a las escondidas…

	      Era una voz grave y fría. 

	      Takeshi se enteró que Mui parada a su lado, se puso a temblar cuando la escuchó.

	      —Nii-san… —Exclamó Mui. 

	      Takeshi la volteó a mirar con perplejidad.

	      —¿Nii-san?

	      Debido a la luz de fondo, Takeshi no podía ver la cara del sujeto, y solo su sombra era visible en la penumbra, donde podía ver que su figura era la de un hombre delgado. 

	      Si eso hubiera sido todo, uno bien podría pensar en él como la descripción de cualquier persona que se puede encontrar en cualquier lugar, sin embargo, había algo diferente. 

	      De las manos de aquel hombre, salía algo que era similar al humo brillante, pera más parecido a un gas de color azul claro como el cielo en un día despejado, que se encontraba brotando de sus manos con el humillo que sale del hielo.

	      —Ven acá…

	      Cuando el hombre entró a la habitación, Mui se aferró rápidamente de la ropa de Takeshi con tanta fuerza, que su uniforme estaba siendo estirado en ambas direcciones de tal forma, que sus hombros habían quedado al descubierto.

	      —¡No quiero! —Exclamó, Mui.

	      Había cierta discrepancia entre lo que decía y el tono de su voz, que parecía frágil. 

	      Mientras tanto, la sombra de aquel hombre seguía acercándose.

	      —Nii-san, te lo ruego… —Mui bajó la mirada—. Vuelve a ser el mismo de antes.

	      En lugar de hablar con aquel hombre directamente, más bien parecía como si estuviera hablando con el piso.

	      —Nii-san, tú no eres un Trailer…

	      Takeshi solo podía ver la parte superior de la cabeza de Mui, porque ella se encontraba mirando hacia abajo. 

	      Aquel hombre alternó su mirada entre ellos dos y dijo:

	      —¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Yo no soy tu hermano…

	      Mui levantó la cabeza como si hubiese sido regañada y lloró.

	      —Nii-san… mi preciado… —La voz de la chica, se fue degradando poco a poco como si se hubiera caído al piso, pero luego, alzó la voz nuevamente—. Los Trailers han manipulado tu mente, ¿Por qué no me crees? Debes encontrarles un significado a mis palabras…

	      Sin embargo, aquel hombre no parecía tener intenciones de hacer caso a lo que ella decía.
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	      —Tsuganashi, esta chica es muy ruidosa…

	      Alguien que estaba detrás del hombre, se pronunció repentinamente. 

	      Era una sombra más que se encontraba parada en el pasillo al otro lado de la puerta. Una sombra pequeña y delgada, que cuando se acercó al hermano de Mui, parecía haberse hecho aún más pequeña.  

	      Por un momento, Takeshi pensó que se trataba de un niño estudiante de primaria…

	      Tenía un cuerpo muy delgado, pero con ligeras curvas y vestía con una sudadera lisa color caqui y shorts azules hasta la altura de las rodillas, su cabello era corto y esponjoso. Se entendía que se trataba de una chica debido a sus ojos grandes y a su tono de voz agudo.  

	      Aquellos ojos grades se abrieron mucho cuando echó un vistazo a Mui y a Takeshi, luego se rio, sin embargo, había una mueca mesclada en su sonrisa.

	      —Acabemos con esto de una vez y volvamos, este lugar es problemático.

	      Cuando la chica dijo eso, se aferró al brazo de Tsuganashi. Algo que hizo que Mui, distorsionara su expresión con desagrado. 

	      Al mismo tiempo, otros dos hombres ingresaron a la habitación, pero Mui inmediatamente se interpuso en el medio y sacó su arma.  

	      Tsuganashi frunció el ceño al ver la reacción de su hermana y dijo unas peligrosas palabras.

	      —No se puede evitar, tendremos que llevárnosla por la fuerza…

	      —Claro…

	      —Entendido…

	      —De acuerdo…

	      Las tres personas en secuencia reconocieron sus órdenes inmediatamente. 

	      Takeshi no entendía nada de lo que estaba pasando, pero tenía claro que la intención de esos tipos era llevarse a Mui por la fuerza. 

	      Se suponía que el tipo de cabello negro al que llamaron Tsuganashi, era el hermano de Mui, pero… ¿Y los otros tres…? 

	      En ese momento, un familiar humo brillante se liberó de las cuatro personas frente a sus ojos.

	      El sujeto llamado Tsuganashi, daba completamente la impresión de ser el hermano mayor de Mui; cabello negro y liso, piel blanca y ojos muy parecidos a los de ella, sin embargo, no entendía por qué el alcance de sus acciones llegaba tan lejos como para comportarse de manera tan despiadada con ella. 

	      Lo viera por donde lo viera, esa mirada que tenía no era el tipo de mirada que le mostrarías a tu hermana menor. 

	      Por un segundo, eso le hizo recordar a Gekkou, y se puso a pensar si la mirada que Gekkou le hacía a él, era igual. 

	      «No, los ojos de este tipo son distintos…»

	      La mirada de ese hombre, irradiaba ira y odio. Además, se comportaba de una manera completamente fría y despiadada.

	      Eran cuatro personas las que habían entrado a la habitación en ese momento y el último de ellos en entrar, un hombre muy bien parecido y de buen físico, cerró la puerta tras de él. 

	      Mui tiró de Takeshi, y ambos retrocedieron al fondo de la habitación. 

	      Uno de los dos hombres que acompañaban al hermano de Mui, era un tipo alto y de ojos caídos, con un mal gusto para vestir, pues portaba una horrenda camisa con una ameba verde dibujada en ella y unos shorts. 

	      El otro, no parecía demasiado adulto, pero tampoco parecía tener la edad de un estudiante; vestía una camiseta negra sin mangas y unos pantalones jeans del mismo color, en cuanto a su estatura, era solo un poco más alto que Takeshi. Era fornido y los músculos de sus brazos y pectorales estaban muy bien marcados. 

	      Takeshi rápidamente pudo notar que él seguramente practicaba algún tipo de arte marcial. Tenía una mirada penetrante y una sonrisa que hacía que su boca se distorsionara. 

	      Si alguien se lo encontrara en frente de una tienda de conveniencia con esa apariencia que mostraba, seguramente sería un encuentro muy desagradable y querría salir corriendo lo más rápido posible.

	      Takeshi seguía sin entender lo que estaba pasando, y sería raro que lo hiciera, porque el cinturón de cuero de aquel tipo, llevaba colgando de sí, una funda con una espada envainada en ella. Takeshi ya había visto espadas reales en varias ocasiones, pero no podía saber con certeza si esa era real o falsa, pero después de observarla detenidamente, se dio cuenta que era real. 

	      Además, no era una espada japonesa como las katanas, sino que era una que tenía una hoja ancha y curvada (un rasgo clarísimo de una espada occidental).

	      El hermano de Mui, también portaba una funda similar, pero su espada era de una hoja delgada. Lo más inquietante de todo, era ver que esos cuatro que habían entrado a la habitación, exhalaban el mismo humo luminoso que Mui, pero con la particularidad que cada uno tenía un color diferente. 

	      La chica que andaba con ellos, portaba un bolso que colgaba de su hombro, el tipo fornido, portaba su espada enfundada, y en cuanto al último, llevaba un portafolios.

	      De los tres emanaba humo luminoso de diferentes colores; verde, blanco y rojo respectivamente. El hermano de Mui, exhalaba un humo color celeste desde los guantes blancos en sus manos. 

	      Al estar cerca de él, la cara de Mui había alcanzado un estado que iba más allá de lo palidecido, entonces, su mano se aferró fuertemente de la manga de Takeshi. 

	      Ella debía calmarse y controlar sus sentimientos en esos momentos. De pronto, abrió la boca, pero ninguna palabra salió de ella y mejor permaneció en silencio.

	      Claramente Takeshi percibió que Mui estaba asustada. Si bien es cierto que Tsuganashi era el hermano mayor de Mui, hasta hace un momento, él había declarado que iban a llevársela por la fuerza, lo cual era un claro indicio de que ellos no se encontraban en buenos términos.

	      Junto al confundido Takeshi, Mui se había quedado mirando directamente a su hermano mayor. Ella no era estúpida, sabía que no tenía posibilidades de salir victoriosa en una batalla contra cuatro personas y su principal prioridad en ese momento, era salir de allí con Takeshi. 

	      Sin embargo, Takeshi ya había considerado otra cosa, y antes de que Mui tomara alguna acción, tiró de ella por la fuerza y la atrajo hacia él.

	      —¡Espera…! ¿Qué haces?

	      Takeshi comenzó a correr hacia la ventana ubicada en la parte trasera de la enfermería mientras tiraba de la mano de Mui, la cual, seguía sorprendida por la repentina acción que él había tomado de repente.

	      —¡No discutas conmigo…! —exclamó Takeshi.

	      Entonces ella entendió la intención que él tenía. 

	      La puerta no estaba disponible como vía de escape ya que ellos la habían bloqueado, así que la idea era escapar por la ventana. 

	      La enfermería quedaba en el primer piso, así que salir por la ventana, no sería un problema, pero Mui sabía que no sería tan sencillo. 

	      Efectivamente, en ese momento, Tsuganashi desenvainó su espada y giró el filo hacia ellos. Takeshi no vio nada, pero en el momento justo que tocó la ventana para abrirla, sintió un ardor agudo que recorrió las yemas de sus dedos como una corriente.  

	      Inmediatamente la soltó, pero la punta de su dedo medio e índice en su mano derecha se habían enrojecido.

	      — ¡Mira…! —Indicó Mui a Takeshi.

	      Fue entonces cuando Takeshi se dio cuenta de lo que pasó; los bordes exteriores del marco de la ventana habían sido cubiertos por una gruesa capa de hielo.

	      —¿Qué está pasando?

	      Como había tocado el hielo sintió un dolor frio y en ese momento, Takeshi se había puesto a temblar, pero Mui se dio la vuelta y los encaró.

	      —Nii-san… Si comentes un error, perderás tu poder mágico…

	      Los tres que acompañaban a su hermano se echaron a reír excepto él, y mientras envainaba de nuevo su espada, respondió con seriedad.

	      —No los estaba atacando directamente, los estaba atrapando…

	      Mientras Mui conversaba con él, Takeshi se había quedado mirando la ventana, completamente atónito. Aceptaba el hecho de que saliera humo luminoso de la pistola y la espada, pero lo que acababa de ver, era algo completamente diferente, era algo completamente imposible.

	      —¿Qu… qué demonios hicieron? —Preguntó Takeshi consternado, con una voz temblorosa. Luego gritó—. ¡Voy a llamar a alguien!

	      Era vergonzoso, pero Takeshi sintió que hacer eso era necesario a pesar de que sabía perfectamente que de nada serviría pedir ayuda, pues nadie iba a responder en ese instante. 

	      Aun así, debía mantener la farsa de estar asustado a toda costa.

	      —Tsuganashi, déjame manejar esto… —El hombre fornido y de mirada siniestra dio un paso al frente—. Si capturo a ese tipo… Aiba Mui ya no podrá escapar.

	      Mientras hablaba, el hombre puso su mano sobre la empuñadura de su espada envainada.

	      —Está bien —Respondió Tsuganashi—. Pero no uses magia…

	      «¿Magia?», Se preguntó Takeshi al escuchar lo que Tsuganashi acababa de decir, «Tengo la sensación de que eso es lo que acabo de escuchar, pero… ¿Habrá sido mi imaginación?».

	      Ciertamente hasta hace poco, a la ventana le había pasado algo extraño, pero Takeshi todavía pensaba que todo tenía una explicación lógica. La ciencia era lo único que se le ocurría, sin embargo, no había nadie que contestara a sus dudas. 

	      Muy por el contrario, no parecía tener sentido comenzar a hacer preguntas, y mientras tanto, al tipo de la mirada siniestra, se le había permitido tomar acciones, así que había comenzado a moverse al centro de la habitación mientras sujetaba su espada, con Takeshi en su línea de visión.

	      Takeshi tenía que hacer algo para llamar la atención de aquel tipo mientras pensaba otra forma de escapar.

	      En ese momento, el sol se reflejó sobre una herramienta de limpieza que se había quedado fuera de la bodega. No había tiempo para pensar, así que Takeshi enseguida caminó varios pasos hacia un lado, y tomó la escoba que estaba reclinada sobre la pared. 

	      Rompió la parte de paja con la fuerza de su pie, y se quedó solo con el mango de madera. Hizo algunas maniobras con él para asegurarse que su cuerpo tuviera liberta de movimiento. 

	      Una vez hecho eso, el mango de la escoba se había convertido en un arma larga con forma de barra.

	      —No tengo idea de lo que está pasando, pero lo que si tengo claro, es que ustedes son los malos… —Declaró Takeshi.

	      Cuando Takeshi adoptó una postura de combate, aquel hombre ya no vio aquello como una escoba, sino como una verdadera arma.

	      —…….

	      —…….

	      Takeshi y el otro sujeto se miraron el uno al otro por un rato con expresiones que parecían imperturbables. En los ojos de aquel tipo, apareció un brillo que denotaba interés, y luego sonrió ampliamente.

	      —Huuhh… qué interesante. —Murmuró.

	      Su expresión, se volvió más brutal, y luego se echó a reír. 

	      Mui, quien estaba parada al lado de Takeshi, veía como se ponía cada vez más incómodo, pero entonces se le ocurrió una idea.

	      —¿Crees poder detenerlo y ganarme algo de tiempo? Voy a intentar abrir la ventana…

	      Aunque el hielo había cubierto por completo la ventana, Mui pensó que tal vez era posible y podría romperlo de una manera u otra, entonces Takeshi asintió con la cabeza, pues no había de otra ya que el hombre fornido, había desenvainado su espada y se estaba aproximando enérgicamente hacia ellos. 

	      Takeshi podía ver un brillo desagradable en esa espada desenvainada.

	      Ciertamente tenía una gran diferencia con las katanas, y es que se podía ver que su hoja gruesa era de doble filo. Era claramente un objeto pensado para asesinar personas y no solo para golpearlas. Una espada bastante grande que a simple vista, se podía calcular que pesaba unos dos kilogramos, pero el hombre solo usaba una mano para empuñarla.

	      En ese momento, Takeshi vio cuando el tipo blandió su espada realizado un ataque aéreo, pero él bloqueó el ataque con el palo de la escoba que hizo resonar la hoja de la espada, y luego comenzó a penetrar el palo. Era más que obvio que ese sería el resultado de chocar una espada contra un palo de bambú, pero, por más extraño que pareciera, el palo no se partió por completo. 

	      Era una suerte que consiguiera resistir el ataque.

	      Entonces, Takeshi flexionó sus piernas y retrocedió, pero inmediatamente, aquel hombre que ya había fijado su objetivo a medio camino, comenzó a empujar. 

	      Habiendo evitado un ataque en trayectoria diagonal, y a pesar de que la espada era más larga que el palo de escoba, Takeshi comenzó a contrarrestar el empuje con todas sus fuerzas. Sin embargo, eso no fue muy efectivo y solo logró hacerlo tambalear un poco.

	      —Fuu… eso no se ve bien… —comentó el otro hombre que era su compañero, el cual estaba mirando desde la puerta—. Es la primera vez que veo a Oigami ser presionado.

	      En ese momento, su furia se encendió porque recibió un golpe con el palo de la escoba. 

	      Realmente no tenía la intención de cortar, pero su mano había sido golpeada para desviar la trayectoria de su ataque. 

	      Takeshi notó ese cambio, pero parece que su oponente no.

	      —¡¡¡Toma…!!!

	      Oigami dio un gran paso hacia adelante, y lanzó un nuevo ataque con su espada hacia Takeshi, quien sostuvo firmemente el palo de la escoba. Luego observó la trayectoria del golpe que traía la espada, y cuando la punta del palo fue golpeada, un enorme rugido como el de un rayo resonó.

	      —¿Qué?

	      La expresión de aquel hombre se había convertido en conmoción, pero la mano de Takeshi no soltó el palo de la escoba en ningún momento. El palo de la escoba se haba dividido en dos secciones, pero los bordes cortados de la escoba brillaban con un color plateado.

	      —¿Qué demonios fue lo que hiciste?

	      El hombre intentó remover su espada, sin embargo, había sido fuertemente atrapada entre las astillas del palo y no podía ser removida. Takeshi retrocedió y buscó a su alrededor a ver si había algo más que pudiera usar como arma, pero por supuesto, nunca es tan conveniente. 

	      Luego miró a Mui, que estaba disparado su arma hacia la ventana, aunque, los clásicos disparos que se escuchaban como en la tele, nunca sonaron.

	      Un vivo color amarillo había salido desde la boca del cañón y golpeó la ventana, pero apenas le hacía abolladuras al hielo. Parecía como si solo llegase a estar cerca de lograrlo. Cuando el hombre logró arrancar la espada incrustada en el palo, Takeshi arrojó el palo de la escoba a la basura, y luego corrió al mismo lugar donde encontró la escoba y sacó un trapeador. A diferencia de la escoba, el mango del trapeador estaba hecho de plástico. No podía esperar mucho del aguante del plástico, pero estaba en una situación en la que no podía quejarse.

	      Takeshi le dio la espalda al casillero de limpieza, y en un abrir y cerrar de ojos, usó el mango de plástico para bloquear el filo de la espada. El hombre, que había llegado por detrás, usó todas sus fuerzas para inclinarse hacia adelante y presionar a Takeshi desde una parte más elevada. Sus caras ya estaban lo bastante cerca como para sentir la respiración pesada el uno del otro. 

	      El hombre no pensaba ponerlo fácil, e inmediatamente después de separarse, arremetió nuevamente con todas sus fuerzas.

	      En el instante siguiente, una escena confusa se cruzó por la mente de Takeshi como una visión. 

	      En ella, movía sus manos que sujetaban el trapeador hasta un punto en donde recibió y evitó el ataque de aquel sujeto. Sin embargo, Takeshi sabía que ya era demasiado tarde para hacer eso, y hubiera sido fácil esquivarlo si su postura hubiera sido la correcta, pero luego se mostró otra escena, una que convenció a Takeshi de realizar una maniobra.

	      Aunque Takeshi pudo repeler el siguiente ataque que venía, el palo de plástico se dividió de la parte con la que golpeó la parte posterior de la mano de aquel sujeto, y antes de que Takeshi oyera al tipo gemir, descartó el trapeador. El hombre ya no estaba armado, pues había soltado su espada y esta, cayó al suelo. 

	      Takeshi recogió rápidamente la pesada espada y luego gritó a Mui:

	      —¡¡Mui, agáchate!!

	      Ella volteó a mirar cuando escuchó la voz de Takeshi, y cuando vio la espada en su mano, se agachó instintivamente, entonces, Takeshi arrojó la espada hacia la ventana que había sido congelada y el hielo y el vidrio se rompieron al mismo tiempo y todas las piezas cayeron en avalancha. 

	      Mui inmediatamente saltó a través del marco y los dos escaparon por la ventana, hacia aquel día de verano como si hubieran atravesado un portal hacia otro mundo. 

	      Mientras corrían, Takeshi miró hacia atrás y siguió corriendo.

	 

	 

	***

	      Los cuatro magos aún no habían salido de la habitación.

	      —¿No los vamos a perseguir? —Preguntó Ushiwaka, la persona que había manipulado al insecto rastreador. 

	      Hotaru, la única chica en el grupo comentó de mala gana:

	      —Ese chico también era un mago, ¿Cierto?

	      Los cuatro se habían dado cuenta de ese hecho sobre Takeshi, pues de no ser así, habría sido muy extraño todo lo que pasó. 

	      Era simplemente imposible para un ser humano normal, contrarrestar los ataques de espada de Oigami Takao. 

	      Aún si vestía un uniforme de kendo y asumiendo que era muy talentoso, su maniobra había trascendido más allá de los límites de un humano ordinario. Él no debería haber sabido como contrarrestar los ataques.

	      —Ushiwaka, usa tu mosca para encontrarlos. —Ordenó Tsuganashi, y no contestó a la pregunta de Hotaru. 

	      Resulta que convertir a una persona ordinaria en un mago, era un asunto serio, pero haber dejado que escaparan era aún peor.

	      —De acuerdo…

	      Asintiendo con la cabeza, Ushiwaka colocó su portafolio en el suelo, y sacó una caja de adentro.

	      —Por cierto, quizás sea mejor que no utilice moscas, ¿No creen? Son mejores las mariposas. Las moscas tienen un alcance muy limitado, y esos dos probablemente ya se alejaron bastante. En casos como esos, un insecto de esa clase, nos será de más utilidad para una búsqueda de larga distancia.

	      —Haz lo que quieras…

	      Al escuchar la respuesta de Tsuganashi, Ushikawa sonrió levemente.

	      —En ese caso, como hoy hace un buen día, usaré una “cometa negra7”. Este tipo de mariposa, será un buen rival para Aiba Mui.

	      En ese momento, cuando Hotaru escuchó eso, se abrazó los hombros y gritó:

	      —Uwaa… Qué asco…

	      Con una verdadera sensación de desagrado desde el fondo de su corazón, Hotaru no pudo evitar hacer una mueca y dijo:

	      —De verdad que eres desagradable…

	      —Tranquila, ni siquiera tengo interés en ti como mujer. Las únicas que me interesan, son las que son verdaderamente femeninas. —Explicó Ushiwaka, sin siquiera levantar la mirada.

	      —¿Quieres pelear, eso quieres? Porque si es así, yo te daré una buena pelea…

	      En ese momento el bolso que Hotaru llevaba comenzó a hincharse, pero Tsuganashi sujetó su bolsa.

	      —Basta, Hotaru…

	      —Pero, es que…

	      Hotaru se sujetó de nuevo al brazo de Tsuganashi y comenzó a protestar, pero fue interrumpida por la voz de Oigami Takao, que dio un puñetazo al único escritorio en la habitación y lo partió a la mitad.  

	      Su espada había quedado tirada bajo de la ventana y cuando quitó su puño del escritorio, Oigami miró a Tsuganashi.

	      —Esa fue una habilidad de Magia Evasiva…

	      Oigami se encontraba rechinando los dientes con irritación.  

	      Hotaru lo ridiculizaba, mientras se mantenía aferrada al brazo de Tsuganashi.

	      —Sí —Contestó Tsuganashi— Él posee la misma habilidad de Magia Evasiva que tú. Eso explica por qué fue capaz de evitar tus ataques, pero no sabemos qué tipo de persona es…

	      Oigami se sentía resentido, pero lentamente comenzó a sonreír ampliamente. Era una sonrisa malvada que haría temblar de miedo a cualquiera. 

	      Cuando Hotaru lo vio, apretó más fuerte el brazo de Tsuganashi.

	      —Por cierto, —Comentó Hotaru— ¿Se han dado cuenta de que estamos en una escuela?

	      —Eso parece…

	      Tras la aclaración de Hotaru, Tsuganashi se giró sobre sus talones.

	      —Lamentamos la intromisión, nos vamos…

	      —Sí…

	      Mirando hacia atrás en la habitación una vez más, Oigami recogió su espada y la enfundó, y mientras salía, volteó a mirar la escoba rota. Su espada había partido la escoba de forma vertical dejando expuesto su núcleo con mucha precisión, pero cuando lo hizo, las pupilas de Takeshi eran de color negro. 

	      Sin embargo, cuando arrojó la espada a la ventana, sus pupilas habían cambiado a un color morado oscuro muy similar al del crepúsculo.

	      Dicho de otra forma, cuando invocó sus habilidades de Magia Evasiva, sus pupilas cambiaron a un color purpura. Era arriesgado mostrar el momento en que se activa la magia, aunque él, era solo un humano ordinario. 

	     Y así, mientras salía de la habitación de la enfermería, Oigami sofocó una carcajada, porque debido a ese acontecimiento, llegó a pensar que capturar a Aiba Mui sería mucho más fácil a pesar de la interferencia del nuevo mago, y le había entrado un fuerte deseo de encontrarse de nuevo con ellos lo más rápido posible, pues tenía la firme convicción de que, si volvían a enfrentarse, esta vez saldría victorioso.
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	a puerta de la entrada no estaba cerrada con llave. A Takeshi le preocupó que su madre estuviese en casa. Su hermano, no era problema ya que él con seguridad, estaba en la escuela.  y su padre en el trabajo.

	      Esa casa fue construida hace aproximadamente diez años, y su padre tenía que trabajar mucho para pagar el terreno, así que difícilmente llegaba a casa. El lugar era todo lo que una persona podía considerar como su hogar, sin embargo, Takeshi ni siquiera podía decir que se sentía cómodo estando allí.  Aun así, bien podría ser reprendido por llevar a casa a otra chica que no era Kurumi.

	      En su forma de pensar, Takeshi sentía que era mejor estar solo, pero recientemente esos pensamientos habían cambiado. Quizás si la llevaba a casa sus padres cambiarían de actitud y tratarían de hablar con él, aunque sea para regañarlo.

	      Takeshi pensó que le gustaría ver un poco que eso pasara, pues había escapado de la escuela vestido con su uniforme de Kendo, e invitó a pasar, a una chica extraña que venía detrás de él.

	      Mui parecía nerviosa, como si hubiese llegado a la casa de alguna persona de alta influencia, y justo cuando se disponía a subir las escaleras, la puerta que daba a la sala se abrió.

	      —Ahh…. Ho-Hola… —Mui saludó en voz alta mientras se mantenía por detrás de Takeshi.

	      Sin embargo, la expresión de su madre que había salido de la sala, no cambió en absoluto.

	      —Con permiso… —Mui hizo una reverencia, pero la madre de Takeshi, simplemente murmuró:

	      —Pasa…

	      Caminó hacia la salida, pasando de largo junto a Takeshi y a Mui, se puso sus zapatos, tomó una sombría que estaba a un lado de la caja de zapatos y rápidamente salió de la casa. 

	      Aparentemente, había salido de compras a alguna tienda cercana del vecindario, ya que llevaba consigo una eco-bolsa8 colgada del hombro. 

	      Takeshi le ocultó a Mui su expresión de preocupación, se quitó los zapatos y luego subió la grada de la entrada hasta el pasillo.

	      —No te preocupes por eso, ella siempre es así… —Le dijo Takeshi a Mui.

	      —¿Eh? ¿En serio?

	      Mui se había quedado mirando a la madre mientras se marchaba, y cuando escuchó que Takeshi le dijo eso, ella preguntó.

	      —¿Ella es tu mamá?

	      —Sí, ella es mi madre… —Respondió Takeshi de forma pesada, para evitar más preguntas. 

	      Entonces Mui cerró lentamente la puerta detrás de ella.

	      —Si quieres ve a mi habitación, está arriba al lado izquierdo del pasillo, yo iré a traer algo de tomar.

	      —Está bien…

	      Takeshi dejó a Mui en la entrada, y se dirigió a la cocina. Tal parecía que a su madre no le había importado ver a su hijo llegando de la escuela con el uniforme de Kendo, y encima con una chica desconocida. Al pensar en ello, Takeshi suspiró con una mirada profunda. Luego sacudió la cabeza varias veces como para recomponerse, y abrió la puerta del refrigerador.

	 

	 

	***

	      Mui subió las escaleras al segundo piso y se dirigió a la habitación de Takeshi. 

	      Cuando entró, se fijó que todo en el interior estaba muy ordenado, a pesar de que tenía muy pocas cosas. Su cama estaba junto a la pared y su escritorio junto a la ventana. Además de eso, tenía una pequeña estantería, pero fuera de eso no había nada más. 

	      No había ningún poster, ni decoración de ningún tipo en las paredes. A pesar de que Mui había entrado a la habitación, se había quedado allí parada, ya que no sabía dónde sentarse, pues solo estaba la silla del escritorio y le daba mucha pena sentarse en la cama.

	      De pronto, recordó su reunión anterior con la madre de Takeshi en la entrada; tenía los mismos rasgos faciales que él, y quizás ella era así de fría porque no era muy sociable, pero, sintió como si la había visto antes en alguna parte.

	      Mui cruzó toda la habitación hasta llegar a la única ventana que había, y entonces, cerró las cortinas para reducir las probabilidades de que sus perseguidores los encontraran. 

	      Luego, casi inconscientemente, se sentó sobre la cama que estaba cuidadosamente ordenada. Una vez más pensó en el rostro de la madre de Takeshi, y se quedó desconcertada. ¿Acaso era famosa? No… de ningún modo. La verdadera razón por la cual le pareció conocida, era porque al parecer, ella también fue una maga, y lo supo desde el momento en que la vio. 

	      Los hombros de Mui decayeron y su elegante cabello negro, que era similar al esmalte, como el de su hermano, se derramó por enfrente y ocultó su rostro.

	      —¿Por qué todo me sale mal? —Murmuró con una voz involuntariamente fuerte.

	      Ella no sabía qué hacer, pese a estar consciente de lo grave de la situación. Lo único claro era que iba a recibir un castigo severo sin importar nada. 

	Tenía que ayudar a la persona que la salvó sea como sea. No tenía sentido llorar, y aunque podría parecer cruel, tenía que contarle toda la verdad.

	      —Siento haberte hecho esperar. En el refrigerador solo había té y refresco de cola.

	      Takeshi no se dio cuenta de la angustia de Mui, y entró a la habitación sosteniendo una bandeja con unas tasas.

	      —No debiste haberte molestado. —Contestó Mui al ver la bandeja colocada frente a ella, luego miró a Takeshi, y se le escapó una leve risotada.

	      —¿Qué?

	      —¿Por qué trajiste las dos cosas?

	      Había tres tasas en la bandeja; en una había té y en las otras dos había cola, así que, había una taza de más.

	      —Lo siento, pero no sabía qué ibas a querer. —Respondió Takeshi con una expresión hosca. Luego, tomando la silla del escritorio, se sentó frente a Mui, que seguía sentada sobre la cama.

	      —Gracias, entonces voy tomar el té.

	      Takeshi se quedó mirando a Mui mientras tomaba la taza de té y se la llevaba a la boca, y luego dijo:

	      —Ese uniforme que llevas…

	      —¿Eh?

	      —No, no es nada. Es solo que nunca antes lo había visto.

	      —……..

	      Mui miró su uniforme; era una blusa con mangas cortas que tenían tres líneas de azul marino en los bordes, en su pecho llevaba una cinta verde a cuadros, en sus piernas, se extendía una falda plisada color azul oscuro, y sus medias negras a la altura de los muslos eran un accesorio propio.

	      —No creo estar familiarizado, ¿De qué escuela es?

	      Mui apartó la vista en reacción a la pregunta, y entonces, Takeshi negó con la cabeza y dijo:

	      —No, olvídalo.

	      Mui sintió que Takeshi quería una explicación, pero que no tenía intenciones de presionarla para que hablara. Estaba preocupada, así que había considerado el hecho de no involucrarlo más. Quería dejar las cosas como estaban, dejar a Takeshi allí y regresar a su mundo, pero, aunque quisiera, eso ya no era posible. 

	      Silenciosamente, Mui devolvió la taza con el contenido medio bebido a la bandeja y preguntó:

	      —¿Lo viste?

	      —¿Qué cosa? —Preguntó Takeshi confundido.

	      —Algo como esto…

	      Mui se puso de pie, sacó su pistola y disparó de inmediato.

	      —¡Detente…! —Exclamó Takeshi. 

	      Él se echó para atrás repentinamente y se cayó de la silla. 

	Apenas a un centímetro de distancia, un viento recorrió por su oreja y todo su cuerpo se estremeció. Una luz golpeó vigorosamente la pared, y, con un leve sonido, se dispersó, pero cuando Takeshi volteó a mirar hacia la pared, no había ningún rasguño en ella. Ninguna bala había entrado.

	      Aquel brillante resplandor amarillo que había salido en su lugar, parecía haber estado cargado con electricidad. Cuando se extendió en cuatro direcciones distintas a través de la superficie de la pared, el rayo se ramificó y después desapareció.

	      —Lo sabía, entonces puedes verlo…

	      La voz de Mui claramente sonó decepcionada.

	      —Lo vi. Te referías a esa aura que fue como una luz, ¿Cierto? 

	      —En realidad, eso que viste era un tipo especial de partículas.

	      Mui metió la pistola en su falda y se sentó de nuevo. Takeshi se volvió a sentar frente a ella y desvió la mirada.

	      —Creo que te debo una explicación. —Declaró Mui.

	      Él estaba molesto con ella por haber disparado su arma sin avisar. Sin embargo, parecía como si Mui se hubiera resignado a algo, y lo miró directamente a los ojos por primera vez. 

	      Entonces Takeshi, comenzó a sentirse incómodo. Él no quería escuchar nada, ni sobre sus perseguidores, ni sobre su uniforme, ni sobre su pistola, ni sobre todos aquellos fenómenos sobrenaturales que habían venido uno tras otro. Pero eso no impidió que Mui comenzara a hablar.

	      —Esas partículas solo pueden ser vistas por los magos.

	      —¡Ya te había dicho que lo olvidaras! —Gritó Takeshi levantándose de su silla y rechazando sus palabras. Sin embargo, ella no dejó de mirarlo directamente su mirada de él y continuó hablando:

	      —Créeme que incluso a mí, me pareció irrazonable darte una explicación, pero no tengo alternativa.

	      Takeshi apartó su mirada de ella y se cruzó de brazos.

	      —Soy una maga… —Mui lo dijo con tanta naturalidad, como si hubiera dicho “soy una chica de secundaria” y prosiguió—. Las personas que me perseguían también son magos.

	      Takeshi ya no quería escuchar más, porque según él, ella estaba diciendo tonterías porque a lo mejor solo quería marcharse.

	      —Oye, realmente no quiero escuchar nada más. Solo te traje aquí, porque vi que estabas en problemas y no quería dejarte sola, pero si ya estás bien, quizás sea mejor que vuelvas a tu casa. 

	      Takeshi habló con un tono hostil, mientras seguía evitando hacer contacto visual con ella.

	      —¿No escuchaste lo que te acabo de decir?

	      —……

	      —Te dije que esa aura que viste hace un rato, era en realidad, partículas especiales que solo los magos pueden ver. Eso quiere decir que ahora tú también tienes esa capacidad.

	      Takeshi bien podría haber negado todo lo que ella decía.

	      —Lo siento, pero… ¿no crees que alguien debe estar preocupado por ti? Deberías volver.

	      —¡Escucha lo que te estoy diciendo!

	      —Mira, no soy religioso y, la verdad es que no sé que clase de invitación sea esta, pero realmente no me interesa entrar.

	      —¡No te estoy hablando de religión!

	      —Mi familia siempre ha sido budista. Aunque en realidad, yo solo lo soy cuando hay funerales. Además, sin importar como lo mires, aquí no hay dinero. Es cierto que la casa tiene dos pisos, pero salimos adelante a cómo podemos.

	      Takeshi había comenzado a hablar disparatadamente sobre cosas que no tenían nada que ver con el tema. Entonces Mui se puso de pie, y agarró fuertemente el hombro de Takeshi para tratar de hacer que se diera la vuelta y la mirara.

	      —¡Escúchame! Esto es algo serio… Trato de hacerte consiente del hecho de que ahora eres capaz de usar magia.

	      Takeshi la volteó a mira por encima del hombro donde ella había puesto su mano.

	      —¿Qué importa eso…?

	      —Cuando arrojaste esa espada hacia la ventana, tus pupilas se habían vuelto de un color morado. 

	      Mui se acercó a su rostro con una expresión de seriedad

	      —Qué tontería, debes estar muy loca como para ponerte a decir esas cosas como si de verdad fuera algo serio e importante.

	      En un intento de escapar de Mui, Takeshi se sacudió su mano del hombro y se alejó de ella como si fuera a contagiarlo de algo. Mui se mordió el labio con fuerza y se quedó mirándolo.

	      —¿Q-qué…?

	      Takeshi trató de no dejarse llevar por su mirada y la fulminó con la suya. Una vez más, Mui se acercó a él con la mano sobres su pecho.

	      —Voy a hacer esto solo porque no me dejas opción. —Balbuceó Mui—. Tienes que ser consciente de lo que ahora eres capaz de hacer.

	      En ese momento, el cuerpo de Takeshi fue levantado del piso unos pocos centímetros.

	      —¡Uwaa!

	      Unos segundos más tarde, sus pies que estaban completamente despegados del suelo se volvieron a posar sobre la superficie.

	      —¡N-no puede ser…! —Exclamó Takeshi sorprendido.

	      —Tú también puedes hacer eso —Contestó Mui y luego lo dejó. 

	      En ella no había ningún indicio que revelara que ella estuviera mintiendo. En lugar de eso, ella lucia incomoda, así que agachó la cabeza avergonzada y de repente se arrodilló frente a Takeshi.

	      —Lo siento…

	      Ella se había agachado tanto que su cabeza tocaba el suelo, y todo lo que podía hacer el sorprendido Takeshi, era mirar hacia abajo. 

	      Mui se había inclinado en el suelo en una posición como de gato y dijo:

	      —En verdad ¡Lo siento mucho!

	      Levantó la vista lentamente, y vio que Takeshi estaba desconcertado. Ella comenzó a derramar lágrimas.

	      —Esto es mi culpa, fui yo la que te convirtió en mago…

	      En su voz había mucho remordimiento como para pensar que se trataba de una simple broma. Su expresión facial también, junto con el hecho de que sus puños, estaban temblando, eran señal de estaba diciendo la verdad. 

	      De alguna manera, Takeshi ya no pudo obligarse a echarla de su casa. Esa intención había sido sacudida por su seriedad.

	      —Nunca pensé que pasaría algo así. En verdad, yo no quería perjudicar a nadie, pero… deseaba tanto recuperar a mi hermano.

	      Sus lágrimas comenzaron acumularse en sus ojos y grandes gotas comenzaron a caer sobre la alfombra. A Takeshi le resultaba doloroso mirarla en ese estado, y, dejando salir un largo suspiro, se sentó frente a ella otra vez. 

	      No había una sola persona en el mundo que pudiera echarla después de escucharla y ver como se inclinaba con gran llanto en señal de arrepentimiento. 

	      —Bueno, sigo sin entender lo que está pasando, pero creo que seguiré escuchando lo que tienes que decir. 

	      La voz de Takeshi, aun sonaba llena de dudas.

	      Las lágrimas de Mui, continuaban cayendo, pero entonces cerró los ojos con fuerza tratando de resistir el llanto. Era tan lamentable aquella escena, que Takeshi apartó la mirada.

	      —Si sigues llorando al hablar, no podré entenderte bien.

	      —No estoy llorando… —Respondió Mui con voz nasal.

	      Ella claramente seguía llorando, y su negación fue muy predecible, así que Takeshi solo pudo asentir.

	 

	 

	***

	      —Los magos no nacen de forma natural. —Explicó Mui, después de que finalmente se había calmado, luego se sentó sobre la cama y continuó—. Desde que nacen, todos los humanos poseen una cantidad mínima de magia, pero a medida que crecen y se vuelven adultos, esa magia se va debilitando. Aproximadamente a los veinticinco años, los poros que liberan ese poder mágico se cierran y las personas ya no pueden convertirse en magos. Sin embargo, cuando un niño entra en contacto con el poder mágico, sus células son estimuladas y dichos poros se abren, otorgándole la capacidad de utilizar magia. Dicho de otra forma, se convierte en mago.

	      Cuando escuchó la explicación de Mui, Takeshi se le vino a la mente una idea.

	      —Eso quiere decir que…

	      Él recordó el momento cuando estuvieron en la enfermería y Mui disparó su arma.

	      —Exactamente —respondió Mui—. Fue cuando te disparé con mi arma, tu cuerpo fue estimulado. En otras palabras, fue allí cuando te convertiste en un mago.

	      Takeshi solo se quedó mirando a Mui completamente estupefacto.

	      —Como viste poco después, entre la gente que llegó estaba mi hermano mayor.

	      —¿Era el que llamaban Tsuganashi? —Preguntó Takeshi, y luego murmuró—. El tipo alto y escalofriante ¿Eh?

	      —Sí, ese es Nii-san. Pero ahora es diferente —Mui respondió con tristeza—. Su memoria fue alterada por los “Ghost Trailers”.

	      —¿Ghost… qué? —preguntó Takeshi.

	      —Ghost Trailers, es una comunidad de magos9. —Respondió Mui de forma cautelosa.

	      Cuando Takeshi escuchó a Mui hablar en voz baja, los sentimientos de curiosidad que se generaron le ayudaron a sentirse más tranquilo. 

	      Sentada al frente de él, ella había encogido sus pequeños y delgados hombros y había agachado la cabeza. 

	      Entonces, Takeshi extendió un poco su mano. Aun dudaba sobre creerle a Mui, pero sin importar qué tipo de persona fuera ella, ya que habían llegado tan lejos, que más daba escuchar todo hasta el final.

	      —Ellos tratan de hacer que los magos se desvíen de su camino. —Agregó Mui, recuperando la compostura.

	      Pero, eso no significaba que sus sentimientos de culpa hacia Takeshi se hubieran desvanecido, porque después de eso, Mui todavía tendría que enfrentar las consecuencias de sus acciones.

	      —Cuando viste la magia por primera vez… ¿Qué es lo que recuerdas? —Preguntó Mui—. ¿Tuviste miedo? 

	      Takeshi no respondió. 

	      Entonces Mui asintió con la cabeza como si hubiera obtenido la más natural de las respuestas y dijo:

	      —Por lo general, sucede lo mismo con todos aquellos que ven la magia por primera vez. Se asustan… y lo hacen porque no son capaces de comprender y lo rechazan. Luego, ese miedo se convierte en ira y resentimiento. Incluso desde tiempos muy antiguos, los humanos ordinarios han temido a los magos, y por esa razón se decidió que nuestra presencia seria ocultada. Sin embargo, hay personas a las que no les agrada esa idea, esos son los “Ghost Trailers”.

	      Al estar hablando de magos, era lógico que Takeshi no le creyera ni una sola palabra, pero él ya había decidido que no la volvería a interrumpir. Dejaría que Mui le contara todo lo que tenía que decirle, y después juzgaría. 

	      Mientras tanto, Mui continuó hablando.

	      —Los magos desean convivir pacíficamente con los humanos ordinarios. Yo también deseo lo mismo y por eso, para facilitar ese tipo de relación, la Academia de Magia Subaru, que es donde yo estudio, prohíbe terminantemente el uso de magia frente a un humano ordinario.

	      —¿Academia de magia?

	      —Sí, es una Academia para magos, este uniforme que llevo puesto, es de allí.

	      Takeshi en ese momento, recordó cierta escuela de magia que había visto en una película de fantasía. Sin importar lo que dijera, para él era simplemente imposible de creer eso.

	      —La Academia es administrada por una organización llamada: “Wizard Breath”; la comunidad de magos más grande que existe. También hay muchas otras a las cuales un mago, puede afiliarse si esta es de acuerdo a sus propias ideologías y forma de vida.  Entre ellas está, Wizard Breath, que son un claro ejemplo de aquellos que desean una coexistencia pacífica con los humanos ordinarios. Ellos tuvieron que negociar con el gobierno de este mundo para que se les permitiera fundar la academia.

	      —¿Este mundo?

	      —Sí, este mundo. Ya que la Academia de Magia Subaru está ubicada en el Mundo en Ruinas, un lugar donde existe una versión alternativa de Tokio.

	      —…….

	      Honestamente, había un límite para decir tantas cosas extrañas. Si bien es cierto que ya había visto a Mui usar magia en más de una ocasión, decir que existe una academia de magia en otro mundo, sería como estar creyendo a las fantasías de una niña.

	      —Verdaderamente tu historia va más allá de lo absurdo… —dijo Takeshi. 

	      Mui sonrió irónicamente.

	      —Sí, sé que es difícil digerirlo todo de una vez. Pero, quería compartir contigo esa información, ya que ahora eres un mago. No podía irme y dejarte atrás sin decirte nada.

	      —Debes estar bromeando, yo no tengo nada que ver en eso… —Declaró Takeshi.

	      —Antes no, pero ahora es diferente —Mui, se levantó lentamente—. Los Ghost Trailers, andan tras de mí porque estaba tratando de recuperar a mi hermano mayor, pero ahora, creo que también andarán tras de ti.

	      —¿Qué quieres decir?

	      —Ellos ya deben haberse dado cuenta de que te convertiste en un mago…

	      Takeshi se quedó mirando a Mui parada frente a él, y se miraron por un buen rato. Takeshi se reflejó en las pupilas de Mui. Reamente su rostro lucía agotado.

	      Mui dejó escapar un ligero suspiro, y continuó con su explicación.

	      —Cuando los Ghost Trailers capturan a un mago, alteran su memoria para convertirlo en su aliado. Es lo mismo que le hicieron a mi hermano. Después de todo, sería imposible que Nii-san estuviera de acuerdo con sus ideologías.

	      —Aguarda un segundo… Entonces, ¿Por qué están persiguiéndote a ti?

	      Mui le contó a Takeshi toda su historia. Le habló sobre la situación actual con su hermano, aunque él seguía sin creerlo. No entendía cuáles eran sus motivos o por qué razón la tendrían a ella como objetivo. Entonces, Mui inclinó la cabeza y dijo:

	      —Si ellos te atrapan, borran tus recuerdos y los reemplazan por otros.

	      Takeshi no pudo evitar jadear de la impresión al escuchar eso, y quería que se detuviera, pero simplemente no podía. 

	      Mui en ese momento lo sujetó de los hombros, y llorando le dijo:

	      —Sé cuan desagradable debe ser esto para ti, pero de verdad necesito que vengas conmigo. No me queda más alternativa que protegerte a partir de ahora.

	      —¿Protegerme?

	      —Cuando eres capturado por los Trailers, dejas de ser quien eras antes. Por eso debes venir conmigo. Estoy consciente de que no te gusta el hecho de ser un mago, y créeme que a mí tampoco. Pero por favor, te pido que me acompañes.

	      Mui suplicó y se arrodilló ante Takeshi.

	      —Por favor…

	      Takeshi no podía decirle que se fuera, pero tampoco podía entender por qué ella se humillaba de esa forma. Lo cierto de todo es que esos tipos sí que estaban tras ellos.

	      Entre las cosas que Mui le dijo, estaba el hecho de ellos ahora también estarían tras de él, y debido a que ya se había topado con ellos, podía decir que al menos esa parte era cierta. Por lo tanto, con gran expresión de resignación en su rostro y un suspiro mesclado entre sus palabras, Takeshi contestó:

	      —Entonces… teniendo en cuenta lo que me has contado, ¿Qué es lo que debo hacer ahora?

	      Mui en ese momento se levantó con una expresión de alivio en su rostro, y comenzó a inspeccionar la habitación. Luego preguntó:

	      —¿Tienes algún espejo que sea grande? —Preguntó—. Uno que sea lo suficientemente grande como como para que se pueda ver el cuerpo entero.

	      —¿Espejo? Bueno, hay uno así en el baño.

	      Takeshi tenía una mirada perpleja en su rostro, y se preguntaba por qué Mui estaba pidiendo un espejo.

	      —Antes que nada, ¿No crees que sería mejor si te cambias de ropa? —Sugirió Mui—. Creo que ese atuendo que llevas es muy llamativo. 

	      Takeshi aun llevaba puesto su uniforme de kendo y por algún motivo, quiso dejar en claro que ya sabía eso sin necesidad de que ella se lo indicara, pero solo se limitó a cambiarse la ropa. Durante ese tiempo, Mui esperó en el pasillo fuera de la habitación.

	      Cuando Takeshi terminó de cambiarse, se había puesto una camiseta y un par de pantalones de algodón, luego salió de la habitación y se reunió con Mui.

	      —Bien… es hora de irnos. Nos dirigimos a un lugar donde solo los que son magos pueden ir.

	      Ambos bajaron a la primera planta donde todo estaba tranquilo y en completo silencio. La madre de Takeshi, aún no había llegado, así que estaban solos.

	      Takeshi le mostró a Mui el lugar donde estaba el baño, pero no sin antes tomar su par de zapatos del lugar cerca de la puerta de entrada.    

	      Cuando llegaron al baño, se dirigieron directamente al espejo que estaba justo entre la lavadora y la bañera. 

	      Takeshi estaba al lado de Mui, y ambos se reflejaron en el espejo.   

	      Tal y como debía ser, parecían ser solo un simple par de estudiantes de preparatoria.

	      Si ambos hubiesen estado en la misma clase, Takeshi probablemente nunca habría entablado conversación con Mui, ni aun después de que hubiese pasado un año. A él, nunca le habían visto con ninguna chica de su clase y nunca hablaba con ninguna de ellas.

	      Sin embargo, ya sea por sus enormes ojos con pupilas negras, su naricita respingada, el rubor de sus mejillas redondas o su boca pequeña y labios rosados, ella era encantadora. Era justamente el tipo de chica con la que un joven sueña en secreto. Takeshi se había dado cuenta de eso luego de observarla a través del espejo. 

	      La mano de Mui estaba puesta sobre su cintura y de repente, sacó su arma. 

	      Involuntariamente, Takeshi dio un paso atrás.

	      —No puede ser… ¿Otra vez la pistola?

	      Ciertamente había sido inesperado, pero después de que ella la sacó, apuntó el cañón hacia el espejo y disparó rápidamente. Partículas amarillas fueron expulsadas como un destello, y chocaron contra la superficie del espejo a una velocidad impresionante. Luego se dispersaron volviendo el reflejo del espejo en una tonalidad amarillenta.

	      —Ya está listo… —Dijo Mui.

	      Inmediatamente, se paró sobre el lavabo y de un salto se metió en el espejo.

	      —¡¿Ehh?!

	     Cuando Mui saltó dentro del espejo causó ondas sobre la superficie, similares a las que suceden en la superficie del agua. Takeshi exclamó asombrado e inmediatamente se echó para atrás.

	      —¡Espe…! No puede ser… ¿Cómo te metiste en el espejo?

	      De manera tímida, extendió su mano y tocó la superficie del espejo, y una vez más, se produjeron ondas sobre la superficie del espejo haciendo círculos como si hubiese tocado la superficie del agua.

	      —¡Rápido! Si no pasas, se podría cerrar en tu cuerpo y te partirá a la mitad…

	      La voz de Mui había llegado desde el otro lado.

	      —¡¿Partirme a la mitad?!

	      Preocupado, Takeshi tragó saliva y los latidos de su corazón se aceleraron tanto que hasta podían escucharse.

	      «Aunque me diga que salte, aún no creo en lo que está pasado».   

	      Takeshi estaba completamente desconcertado, pero, todo lo que podía hacer era subirse al lavabo.

	      «Todo esto es inesperado… la magia…  una academia en otro mundo…».

	      Obviamente su mente trataba de asociar todo al sentido común, obtenido como respuesta, que todo se trataba de algo absurdo. 

	      En ese momento, a voz de Mui una vez más se escuchó desde el otro lado.

	      —¡Apresúrate!

	      Entonces Takeshi puso un pie en el lavabo y cerró fuertemente los ojos. Ya no sabía en qué creer, pues no estaba entendiendo nada. Sus ojos acababan de ver algo que solamente podía catalogarse como un fenómeno sobrenatural. 

	      Se suponía que eso era magia, y la ciencia en la que siempre había creído, no tenía explicación para eso. Solamente tenía la explicación de Mui como referencia. 

	      Sin embargo, Takeshi ya no desconfiaba de Mui, pues había visto la tristeza con la que ella hablaba de él, por lo tanto, sabía que no mentía. 

	      Además, la expresión sombría de su rostro no era falsa. Ciertamente, era difícil creer en la magia o en la existencia de un mundo alternativo, pero el fuerte y noble deseo que tenía Mui de recuperar a su hermano mayor, habían influido sobre Takeshi. Él pensaba que si trataba de pasar por el espejo su cabeza chocaría contra él, por estar de rodillas sobre el lavabo, caería de espaldas en el piso. 

	      Eso sería algo muy doloroso y corría el riesgo de romperse la cabeza, pero igualmente, apretó los dientes y saltó al espejo.

	 

	 

	***

	      Dos horas antes de que Takeshi saltara al espejo…

	 

	      Los clubes de Kendo, Karate y Judo realizaban sus actividades programadas para las vacaciones de verano en las instalaciones del dojo ubicado en el gimnasio subterráneo de la Academia Sakuraya. 

	      Se había decidido como contramedida al oleaje de calor que las prácticas se estarían realizando durante la mañana. 

	      Al fondo del dojo —el cual estaba dividido en tres secciones— se encontraban los integrantes del club de Kendo, listos para comenzar con su entrenamiento.

	      —Oye… ¿Qué pasó con Nanase? —Preguntó un arrogante estudiante de segundo año con el ceño fruncido a un estudiante de primer año que acababa de llegar. 

	      Este estudiante de segundo año, se había convertido en el presidente del club hacia seis meses atrás.

	      —No lo sé, acabo de venir del salón del club. —Respondió el estudiante de primer año, que también era amigo de Takeshi.

	      —Pues ya se tardó mucho… 

	      El presidente del club, se golpeaba la palma de la mano con la espada de bambú. 

	      Ansioso por corregir al estudiante que había incumplido con su entrenamiento, el presidente comenzó a dirigir las actividades con una expresión que daba miedo. Para evitar que su ira se desatase, los demás miembros del club comenzaron a moverse lo más rápido posible. 

	      Mientras tanto, Kurumi esperaba parada junto a la pared con cierto aire de desconcierto.

	      —Ese Takeshi… ¿Qué estará haciendo?

	      Kurumi era la manager del equipo y había llegado a la escuela con él esa misma mañana, así que ya era hora de que él estuviera allí.  

	      Siempre que estaba en el dojo, ella solía ponerse un traje deportivo, pero ese día, estaba usando su uniforme habitual. Miró la hora en el reloj de la pared del dojo, y tranquilamente comenzó a salir del lugar.  

	      Si Takeshi estaba tardando tanto en cambiarse de ropa, ella tenía que ir al salón para decirle que se diera prisa. Sin embargo, cuando salió del dojo y atravesó una arboleda que había en la escuela, inesperadamente le salió alguien al encuentro y le habló por detrás.

	      —Di-Disculpa… Isoshima Kurumi-san…

	      Cuando ella volteó a mirar, vio a un fornido y apuesto estudiante que llevaba puesto el uniforme del Club de Judo.

	      —Esa soy yo… ¿Y tú quién eres…?

	      —Aah… Y-yo… verás…

	      Aquel joven con barba escasamente desarrollada, comenzó a estremecerse y su cara se puso roja.

	      —Las actividades de tu club ya comenzaron. Deberías darte prisa o llegaras tarde. 

	      Kurumi contestó con una actitud tan fría que denotaba una expresión de “lárgate”, e intentó marcharse, pero el chico puso su mano sobre el hombro de ella.

	      —E-espera…

	      —¡Kyaa!

	      Kurumi se sacudió rápidamente la mano del chico.

	      —¡No te atrevas a tocarme…! —exclamó. 

	      Su mirada, era tan desdeñosa, que haría cualquier chico se estremeciera.

	      —¡Lo siento mucho…!

	      El chico rápidamente escondió las manos detrás de su espalda y Kurumi dejó escapar un suspiró.

	      —¿Qué es lo que quieres? —Preguntó molesta.

	      —Y-yo… siempre he pensado que eres una chica mu-muy linda…

	      —No me digas…

	      —Aah… por cierto, so-soy Endou de la clase siete. Probablemente no me conoces, pero me acabo de unir al club de judo.

	      —¿Y qué con eso…?

	      —Me-me gustas… ¡Sal conmigo por favor…!

	      Aquel chico tenía el rostro enrojecido y parecía sofocado por el nerviosismo, pero Kurumi nunca cambio su actitud fría, sino que, muy por el contrario, le dejó algo bien en claro y sin rodeos.

	      —Yo ya estoy saliendo con Nanase Takeshi de la clase dos.

	      Sin embargo, aquel estudiante levantó la cabeza y lo negó rotundamente.

	      —¡Lo sé! Pero he escuchado por allí que solo fingen estar saliendo.

	      Kurumi se quedó con la boca abierta completamente indignada de escuchar eso.

	      —¡¿Quién te dijo eso?!

	      —Eh… bueno…

	      —¡Solo para que lo sepas, Takeshi y yo si estamos saliendo de verdad!

	      —¿En serio…? ¡Pero…!

	      Poco a poco, la ira había comenzado a aparecer en el rostro de Kurumi sin que se diera cuenta.

	      —Y aun si no estuviera saliendo con él, ¿Qué te hace pensar que saldría contigo?

	      —¿Por qué no? Yo soy más alto que él, y tengo más músculos.

	      Kurumi pateó furiosamente el suelo con sus zapatillas y rayó la superficie diciendo:

	      —Parece que no lo entiendes… ¡Yo no tengo ganas de formar parte de “La Bella y La Bestia”!

	      Aquel estudiante se quedó perplejo

	      —¿Eh? Pero…

	      Después de terminar de decirle eso al estudiante miembro del club de Judo, Kurumi le dio la espalda con una burla más que evidente.

	      —Eso quiere decir que no saldría con un cualquiera como tú, ahora si me disculpas, tengo prisa y debo marcharme…

	      El estudiante del Club de Judo se quedó completamente atónito, y Kurumi se marchó rumbo al salón del club de kendo sin demora.

	      Ese tipo de situaciones, le pasaban casi todos los días a Kurumi. Cosas como: “me gustas”, “te quiero”, “estoy enamorado de ti”, “sal conmigo por favor” o “me gustaría conocerte”, se las decían casi a diario. Para ella, eso que acababa de pasar no difería para nada con la multitud de intentos por parte de otros hombres que trataban de acercarse a ella.

	      —¡Qué asco! Todos los hombres excepto Takeshi, deberían desaparecer… —Murmuró Kurumi irritada. 

	      En ese momento, apresuró su paso y cuando alcanzó a divisar el edificio donde se ubicaba el salón del club, algo más allá, justo donde estaba la entrada de la escuela llamó su atención y ladeó la cabeza confundida.

	      —Takeshi, ¿Qué estás…?

	      A lo lejos, vio a alguien que salió corriendo a toda prisa fuera de la academia y tenía la sensación de que se trataba de Takeshi. Pero no solo eso, sino que, además, corría de la mano con una chica desconocida.  Al ver eso, Kurumi corrió a revisar rápidamente el salón del club y luego se apresuró a la salida.

	 

	 

	***

	      La Academia a la que asistían Takeshi y Kurumi quedaba cerca del vecindario en donde ellos vivían. Se demoraba unos veinte minutos en llegar hasta la casa de Kurumi. 

	      Como ella había sido la única testigo que vio salir a Takeshi de la escuela corriendo como loco junto a una chica, se dispuso a perseguirlos, pero corrían tan desesperadamente rápido, que no fue capaz de alcanzarlos.

	      Todavía era temprano, pero Kurumi sentía como si hubiese estado corriendo durante medio verano, así que se detuvo frete a su casa y puso sus manos sobre la reja para sostenerse.

	      —Haa~ Haa~ no… no… puedo… creerlo…

	      Ella estaba muy cansada y necesitaba descansar.  Después de un rato ella retomó el aliento

	      —Parece que Takeshi volvió a su casa, pero ¿Qué estaba haciendo?

	      Tenía muchas ganas de interrogarlo. Luego, después de un rato se puso de pie, pero tropezó hacia la puerta de su casa. 

	      La Residencia Isoshima donde ella vivía, era una enorme mansión.   

	      Justo en ese momento alguien salió del lugar, era una señora llamada Kayo, que había sido su ama de llaves durante muchos años.

	      —Oh vaya, señorita… hoy ha vuelto muy temprano.

	      En una mano, la señora sostenía un recogedor de polvo y en la otra tenía una escoba. Así que comenzó a caminar por el perímetro y se dispuso a hacer la limpieza. Pero Kurumi solo ajustó su respiración y pasó de largo.

	      —Lo siento Kayo-san, tengo prisa…

	      Cuando se acercó a la casa de Takeshi, ella enderezó su postura. No quería que la familia de Takeshi la viera tambaleándose y sin aliento.

	      —Por cierto…  ¿Quién será esa chica que estaba con él…? le  

	      De todo ese misterio, lo que más le molestaba y la intrigaba, era la identidad de esa chica misteriosa que vio junto a Takeshi. Apenas la vio de perfil, pero era más que claro que nunca antes la había visto.  

	      —¡Aaahh, Cielos…!

	      Sus pensamientos estaban desordenados. No podía aceptar que eso estuviera pasando, y como de costumbre, ella necesitaba escuchar a Takeshi. Entonces tocó el intercomunicador de la entrada, y un fuerte sonido se escuchó en dos ocasiones, luego esperó un momento, pero no hubo respuesta. Presionó el interruptor una vez más y esperó, pero nuevamente no hubo señal de que alguien fuera a responder.  

	      Todo tipo de cosas desagradables comenzaron a plantearse dentro de la mente de Kurumi. Posiblemente nadie de su familia estaba en casa, pero ella estaba segura de que Takeshi había corrido para allí con esa chica.

	      «No puede ser…. ¿Acaso estará en alguna situación que no le permite salir a atender la puerta?». 

	      Al pensar en eso, Kurumi tocó el interruptor muchas veces más, pero al igual que antes, nadie respondió.

	      —Takeshi, estás allí, ¿Cierto?

	      Kurumi se metió al patio sin permiso y tocó la puerta. Ella era amiga de la familia desde que estaba en primaria, y aunque dudó un poco, tomó el picaporte y abrió la puerta fácilmente.

	      —Está abierta…

	      Miró silenciosamente en el interior, y notó que los zapatos de Takeshi deberían estar en la entrada, pero no estaban y tampoco los de esa chica.

	      —¿Acaso habrá salido de la casa?

	      Pero era imposible que se fuera y dejara la puerta sin llave. Entonces exclamó:

	      —¡Takeshi, voy a entrar…!

	      Ella sabía que incluso, si no había nadie en casa, nadie se enojaría con ella por entrar sin permiso. Entonces se quitó los zapatos y los dejó en la entrada y luego se dirigió al segundo piso. Ya estaba bastante familiarizada con la habitación de Takeshi, así que se fue directamente hacia allí, pero estaba vacía.

	      —¿No hay nadie aquí?

	      Sin embargo, se dio cuenta de que alguien, había estado allí hace poco tiempo, pues había una bandeja con tres vasos sobre la alfombra.

	      —Takeshi, ¿Dónde estás?

	      Como las cortinas estaban cerradas, se dirigió a la ventana rápidamente y las abrió. Desde allí podía ver el jardín de su casa, pero también vio algo más que ella no se esperaba. Había dos hombres flotando en el aire que miraban hacia la ventana.

	      —¡Kyaa!

	      La ventana se hizo añicos espontáneamente y ella gritó involuntariamente cuando los virios cayeron.  Puso sus brazos frente a ella para proteger su rostro preparándose para ser golpeada por los vidrios, sin embargo, sus brazos fueron golpeados por otra cosa y no sintió dolor.

	      Junto al calor del verano, los dos hombres se metieron a la habitación a través de la ventana. 

	      Uno de ellos, el tipo fornido y de mirada siniestra, tomó a Kurumi del brazo y la obligó a ponerse de pie desde la posición en cuclillas en la que estaba. Ella abrió levemente los ojos, y vio como los grandes músculos se destacaban en sus brazos y su cintura ancha, seguido de una espada envainada que colgaba de su cinturón color negro.

	      —Lo siento, ¿Te lastimamos? —Inquirió el otro hombre que portaba una horrible camiseta con una espantosa ameba dibujada.

	      —Ohh… qué linda eres…. —Agregó.

	      Kurumi miró al hombre que la había agarrado, y con timidez alzó la mirada para verlo a la cara. Pero él, no la miró, ya que su mirada presuntuosa examinaba el interior de la habitación.

	      —¡¡Suéltame…!!

	      Cuando Kurumi intentó zafarse de su agarre, él simplemente la soltó con facilidad. Luego bajó su línea de visión para verla a los ojos con su característica mirada desdeñosa.

	      —U-Ustedes…. Estaban flotando….

	      Aunque lo había visto con sus propios ojos, ella no era capaz de creerlo. Desde su niñez, Kurumi se jactaba de ser la persona más realista. 

	      Nunca veía anime ni películas de fantasía, y nunca había sido engañada por ningún adulto oportunista. Sin embargo, nunca antes había experimentado el miedo que estaba sintiendo en ese momento.

	      Dos personas flotando por el aire al otro lado de la ventana, y el vidrio de la ventana esparciéndose por toda la habitación sin motivo aparente era extraño. 

	      En ese momento, ella se alejó varios pasos y puso cierta distancia entre ella y los dos hombres. Ellos comenzaron a buscar por toda la habitación, revisaron el escritorio y el armario y luego de no encontrar lo que buscaban, pusieron su atención nuevamente sobre Kurumi. 

	      El tipo fornido, bajo su mano hacia la cintura como buscando su arma.

	      —¡Detente! No te acerques más… —Exclamó Kurumi, huyendo hacia una de las esquinas de la habitación, pero casi de inmediato, su brazo fue atrapado nuevamente.

	      —¡Auch! —Gritó Kurumi cuando el tipo la sujetó de manera brusca.

	      —¿Dónde están esos dos? —Preguntó el hombre.

	      —¿Cuáles dos? —Respondió Kurumi.

	      Justo en ese momento, fueron interrumpidos por otra voz:

	      —Oigami, Ushikawa, es suficiente. Es hora de irnos…

	      Cuando volteó a mirar, otro hombre se encontraba flotando al otro lado de la ventana.

	      Era un hombre de cabello negro que parecía ser un poco mayor que los otros dos.

	      El brazo de Kurumi, fue liberado inmediatamente, y los dos hombres dieron media vuelta y se dispusieron a marcharse, pero Kurumi se había puesto de mal humor y cuando el hombre que la había tomado bruscamente por el brazo comenzó a caminar, ella lo sujetó del dobladillo del pantalón y tiró de él.

	      —Aguarda un segundo…

	      La ira había superado su miedo, y entonces cuando, él volteó a mirar por encima de su hombro, Kurumi lo abofeteó con todas sus fuerzas.

	      —Maldita chica…

	      El tipo apretó los dientes con una mirada furiosa, pero ella le devolvió la mirada de forma desafiante. 

	      Esa Isoshima Kurumi era diferente.  Había sido lastimada y no pensaba aceptarlo así porque sí, ya que no se estaba considerando a sí misma como una persona débil. Ella recordó las múltiples veces que había sido atacada y que luego había corrido hacia su casa, pensado que eso era lo mejor a pesar de que odiaba a ese tipo de gente. 

	      Incluso si recibía represarías por haberlo golpeado con todas sus fuerzas, ella no estaría arrepentida.

	      En ese momento, la boca del hombre se convirtió en una leve sonrisa, levantó el puño por encima de su cabeza y dijo:

	      —Jeee… Hermosa y con una fuerte voluntad… Sin embargo, debes conocer tu situación —Luego bajó el brazo—. No es que te tenga rencor ni nada por el estilo…

	      Fingió que le daba la espalda a Kurumi e inmediatamente se alejó.   

	      Sin embargo, rápidamente se dio la vuelta y le dio un golpe en la nuca a Kurumi.

	      —Aaa…

	      Su visión se volvió borrosa y colapso en el piso, sintiendo como el pelaje corto de la alfombra le rosaba la mejilla y finalmente, perdió el conocimiento. 
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	abía un largo pasillo de al menos diez metros de ancho que no tenía ventanas. Su longitud no iba más allá de los doscientos metros, y en la pared de cada lado había enormes espejos de una sola pieza que recorrían la totalidad del largo del pasillo.

	      —Es increíble, los espejos recorren todo el pasillo… —exclamó Takeshi.

	      Los espejos junto al pasillo se extendían tras de él más allá del horizonte hasta convertirse en un solo punto.

	      —Aquí es donde entran y salen todos los estudiantes y maestros de la Academia. —comentó Mui. 

	      Ella comenzó a caminar por el pasillo.

	      Takeshi se quedó admirando con asombro los espejos, pero después de un rato se dio la vuelta y corrió detrás de Mui. Atravesaron una puerta de madera color blanco, y luego se toparon con una encrucijada en donde Mui cruzó a la derecha y después bajó unas escaleras.

	      Ciertamente el lugar desprendía un aire a escuela; había paredes color blanco y cada pasillo era muy amplio y espacioso. Sin embargo, todo estaba tan silencioso que cualquiera dudaría sobre la presencia de alguna persona en el lugar. 

	      Takeshi también bajó por las escaleras. Había flores plantadas a lo largo de un camino externo que guiaba hacia el interior del edificio.

	      A distancia se pudo ver un aula, pero no parecía que hubiese nadie allí. Mientras tanto, Mui permanecía en completo silencio al mismo tiempo que guiaba a Takeshi hasta cierto lugar del edificio donde finalmente se detuvieron.

	      —Disculpe, soy Aiba, de primer año…

	      En ese momento, una puerta se abrió, y cuando Mui miró hacia adentro, la voz de una mujer la recibió.

	      —Aah, bueno. Pasa…

	      Mui y Takeshi entraron a la habitación. Ese lugar tenía más o menos la mitad del tamaño de un salón de clases normal, y había varios escritorios de acero inoxidable colocados unos en frente de los otros.

	      —Aiba-san, te escapaste de la Academia, ¿Cierto? —Dijo una mujer que pareció por detrás.

	      —Lo siento… 

	      Mui, disculpó con la mujer y luego volteó a ver a atrás con una sonrisa amarga.

	      —Eres muy obstinada…

	      Aquella mujer, que vestía con un traje formal de color gris, lucía un pecho y piernas muy firmes, toda de ella parecía rebosante de juventud. 

	      Era más o menos de la misma edad que la madre de Takeshi, su mirada era aguda y se notaba a leguas que tenía un buen físico. 

	La mujer de pronto dejó de mirar a Mui y puso su atención en Takeshi. 

	      —Ahora, el verdadero problema eres tú. Ajaa… Ya veo…

	      Mientras examinaba a Takeshi de pies a cabeza, se acercó a él.

	      —E-ee…

	      —Escribe tu nombre y dirección.

	      La mujer le entregó una hoja de papel y un lápiz, y se regresó a uno de los escritorios. 

	      —¿Disculpe?

	      —¡Rápido!

	      Confundido, Takeshi recibió las cosas que la mujer le entregó y después de presionar el lápiz contra la hoja de papel para comenzar a escribir, volteó a mirar a Mui y ella asintió. Entonces Takeshi se dispuso a escribir a regañadientes lo que le habían indicado. 

	      Cuando terminó, la mujer le arrebató el papel y luego abrió un cajón y sacó una cinta de medir.

	      —Bien, ahora quítate la ropa…

	      —¿Eh?

	      —¡Rápido, desvístete!

	      Como Takeshi era demasiado lento, la mujer le agarró la camisa.

	      —Oiga… ¡Espere, por favor! —exclamó Takeshi.

	      Sin embargo, la mujer no esperó y le quito la camisa por la fuerza.  La parte superior del cuerpo de Takeshi había sido desvestida rápidamente y las mejillas de Mui se sonrojaron. De repente no supo a dónde mirar, así que centró su mirada en la esquina de la pared.

	      La mujer le había arrancado la camisa a Takeshi a la fuerza, así que con su boca fuertemente cerrada se quedó más rígida que una estatua mientras miraba a la pared. 

	      Luego, la mujer le hizo sostener la camisa de Takeshi que aún seguía tibia.

	      Con la cinta métrica en la mano, la mujer tomó las medidas de Takeshi tan rápido que ni siquiera le tomó un minuto.

	      —Este es el pedido para tu uniforme, ve con este papel hacia la tienda…

	      Con sus mejillas rojas, Mui le devolvió la camisa a Takeshi. Y se disponían a realizar lo que se les había indicado.

	      —¿Qué es todo esto?

	      Takeshi, a pesar de haber recibido el papel, quería informarse, pero de inmediato sonó el teléfono que estaba frente a la mujer.

	      —¿Hola? Oficina Principal de la Academia de Magia Subaru…

	      Cuando la mujer comenzó a hablar por el teléfono, hizo su voz más aguda, y amable. 

	      Takeshi soltó un suspiro y la observó. Ella comenzó a hablar por teléfono sobre temas que se impartían en la Academia: “Principios Básicos de La Magia”, “Historia de La Magia” “Estudio de Los Encantamientos”, “Estudio de Los Territorios”. Se suponía que todos esos eran temas de los que nunca antes había escuchado hablar.

	      —Sí… Sí… Entendido…

	      Takeshi no se había puesto la camisa y había continuado observando a la mujer hablar por teléfono, hasta que ella finalmente colgó. Luego se dio la vuelta y observó a Takeshi que todavía estaba allí y frunció el ceño.

	      —¿Todavía sigues aquí? Vamos… vete a donde te indiqué. Aiba-san, por favor, llévalo contigo.

	      Mui, quien estaba a su lado, tomó el papel de sus manos y rápidamente lo instó a que se pusiera la camisa. Takeshi, que estaba medio desnudo, dedujo que quedarse allí no resolvería nada, así que procedió a ponerse la camisa, y mientras tanto, la mujer comenzó a quejarse.

	      —¡Cielos! ¿Por qué tengo que estar tan ocupada? Ahora resulta que hay otro estudiante transferido. A ver… Isoshima…  Kurumi.

	      Con su camisa medio puesta, Takeshi exclamó:

	      —¡¿Isoshima…?!

	      Rápidamente terminó de ponerse la camisa y preguntó:

	      —Disculpe…. ¿Acaba de decir, Isoshima Kurumi?

	      —Sí, eso es lo que dije. Parece que ella es la otra estudiante transferida. ¿Acaso la conoces?

	      Takeshi se quedó perplejo, pues ya no sabía cuántas sorpresas se había llevado ese mismo día.

	 

	 

	***

	      —¿Se encuentra bien, señorita?

	      —Mmm……

	      Dejando salir una voz seductora, acompañada de una respiración pesada y su brillante cabello castaño derramado sobre las sabanas, Kurumi usó el dorso de su mano para frotarse los ojos y comenzó a levantarse.

	      —¿Esta es… la habitación de Takeshi?

	      Ella la reconoció a simple vista. 

	      La habitación se sentía rustica y era más pequeña de lo necesario, así que era obvio que hubiera cosas acumuladas en una esquina. Desde donde estaba, vio a un hombre que no era Takeshi, el cual se estaba poniendo de pie.

	      —¡¿Quién es usted?! —Exclamó asustada.

	      Echó un vistazo a su alrededor por segunda vez, y se aseguró que el lugar en donde estaba sí era la habitación de Takeshi, sin embargo, él no estaba por ningún lado. Kurumi pensó que aquel hombre en frente de ella, era demasiado sospechoso así que hizo un mal gesto con su cara.

	      —Lo lamento mucho, pero he tenido que usar la cama sin permiso —comentó el hombre con gafas, el cual parecía tener una edad cercana a los treinta. Y cuando Kurumi finalmente lo notó, dijo:

	      —Es la cama de Takeshi…

	      —Entiendo… ¿Entonces estuvo mal que la utilizara?

	      —No… está bien…

	      Cuando entendió que lo que el hombre quería decir, era que la había recostado en esa cama, su rostro se puso un poco rojo. Ella ya se había sentado muchas veces allí, pero nunca antes se había acostado. Repentinamente, su pecho comenzó a palpitar, pero luego le hizo una pregunta a aquel hombre que se encontraba mirando hacia otro lado.

	      —¿Quién es usted exactamente?

	      La apariencia de la habitación ciertamente parecía normal, lo único inusual era ese hombre que estaba allí parado, por lo tanto, era normal que no entendiera lo que estaba pasando. 

	      Ese hombre parado frente a ella, tenía un corte de cabello que le hacía parecer un Kappa10 y usaba anteojos completamente redondos y, pese a ser verano, usaba ropas gruesas de color blanco.

	      —Mil perdones… Me llamo Hitouji Makoto, y soy un Examinador Especial de la Comunidad de Magos Wizard Breath, además, formo parte del personal docente de La Academia de Magia Subaru.

	      —¿Qué es lo que ha dicho? —Interrumpió Kurumi fríamente.

	      —Quiero decir, que soy un mago…

	      —Ya escuché suficiente, ¿Acaso cree que soy estúpida?

	      —Vaya, eso no es lo que yo pienso —contestó aquel hombre inclinándose exageradamente. 

	      Kurumi, que todavía estaba sentada sobre la cama, lo miró fríamente. Luego se dio cuenta de que no recordaba cuanto tiempo había pasado tumbada sobre la cama de Takeshi ni mucho menos cuanto tiempo había permanecido ese hombre allí parado.

	      —Por cierto, si mal no recuerdo… Fui atacada por unos hombres extraños —Comentó Kurumi, asociando a los hombres de antes con su pérdida del conocimiento.

	      —¿Entonces lo recuerda? Ellos son parte de los Ghost Trailers, y tal parece que la han afectado de forma inesperada.

	      —………

	      Además de la mirada fría de Kurumi, la piedad comenzó a mostrarse en ella, como si estuviera compadeciéndose de ese hombre tonto y patético.

	      —Creo que está malentendiendo algo. ¿Acaso cree que soy de preescolar? ¿De verdad piensa que una estudiante de preparatoria creería una historia como esa? —contestó Kurumi, juzgando vehementemente al hombre.

	      —Pero…

	      —¡Ya estuvo bueno! Lo que tiene que hacer en este instante es irse de aquí lo más lejos posible.

	      Kurumi señaló la puerta. Sin embargo, él no precia tener la intención de hacer eso.

	      —Ese tipo de razonamiento…

	      El hombre intentó hablar, pero Kurumi, una vez más, lo interrumpió.

	      —Justo en este momento, usted es un extraño que ha allanado esta casa, y encima, es una persona llena de mentiras. Eso es motivo más que suficiente para que yo llame la policía. ¿Sabe lo que eso significa?

	      Kurumi rápidamente metió su mano dentro del bolsillo de su falda, y sacó su celular para mostrárselo a aquel hombre. 

	      Él simplemente retrocedió un paso y se encogió de hombros.   Parecía que esa chica de preparatoria era muy arrogante. 

	      El hombre se lamentó por su tarea y quería marcharse, pero no podía porque era su trabajo. Así que, para no mostrar hostilidad, levantó ambos brazos y comenzó a hablar.

	      —Aún estamos investigando si usted es una maga o no. Pero si resulta positivo, usted sería la segunda persona en convertirse en mago este día, además de Nanase Takeshi, así que debe cooperar.

	      Cuando Kurumi escuchó eso, sus ojos se abrieron de par en par.

	      —¿Takeshi?

	      —¿Sí?

	      —Dijo Takeshi, ¿Cierto? ¿Eso es lo que dijo?, ¿Nanase Takeshi?

	      Kurumi no sabía cuántas sorpresas se había llevado ese día, pero para el hombre, era más que claro que su actitud se había suavizado considerablemente cuando escuchó el nombre de Takeshi, así que asintió exageradamente.

	      —Eso es correcto. Por otro lado, su llegada a la Academia Subaru, ya fue aprobada así que es inevitable. Ya se han resuelto todas las formalidades para su transferencia y ha sido aceptada como una maga de nivel básico.

	      —¿Y Takeshi…? ¿Él ya está en esa academia?

	      —Por supuesto…

	      —¿Entonces ha venido para llevarme allí?

	      —Bueno, aún estamos investigando si usted realmente se ha convertido en una maga…—Respondió aquel hombre. Entonces   Kurumi se paró rápidamente y dijo:

	      —Bueno, entonces acabe rápido con esa investigación. Quiero reunirme con Takeshi, quiero escuchar lo que tiene que decirme.

	      La expresión facial de la chica, había cambiado por completo. Estaba encarando al hombre insistentemente y tenía una sonrisa brillante y bien marcada en toda la cara. Tenía la plena confianza que, al reunirse con Takeshi, todo se resolvería en un instante. 

	      Ella mostraba una sonrisa en esos momentos, pero nada describía mejor lo que en verdad sentía, que las espinas que hay debajo de una hermosa rosa, ya que, en su interior, ocultaba una ira feroz. ¿Quién era es chica que corría con él mientras se tomaban de la mano? Quería escuchar una explicación directamente de Takeshi. Así que, en ese momento, ese era el asunto más importante para ella.

	 

	 

	***

	      Mui guiaba al confundido Takeshi por los pasillos de la Academia.  

	      El hecho de que la mujer de la oficina mencionara el nombre de Kurumi era preocupante para él, sin embargo, hace unos momentos acababan de recibir una explicación satisfactoria, un libro de texto había sido anotado en el papel junto a otras cosas que también eran parte de la solicitud para la tienda.

	      —¿Y ahora, a dónde vamos? —preguntó Takeshi.  

	      Entonces Mui se detuvo y volteó a mirar a Takeshi.

	      —La próxima parada es la oficina del director.

	      Se dio la vuelta rápidamente de nuevo y continuó caminando. 

	      Hasta el momento, Takeshi había estado siguiéndola incondicionalmente, pero su paciencia estaba llegando a su límite.

	      —Oye, ¡Espera!

	      Takeshi tomó el brazo de Mui y tiró de él. Entonces Mui se detuvo otra vez.

	      —Es el proceso de Transferencia —dijo ella con claridad.

	      — ¿¡Aah!? ¿Transferencia?

	      —No te preocupes, todo está arreglado para que no haya ninguna discrepancia entre el mundo mágico y el otro lado.

	Entonces Takeshi contestó airadamente:

	      —¡Eso no está bien! Me están trasfiriendo involuntariamente.

	      La ira de Takeshi, en ese momento, contrastaba bastante con la actitud despreocupada de Mui.

	      —Ahora tienes la responsabilidad de ser un mago y no puedes negarte. Ya no puedes asistir a una escuela común y corriente.

	      —¿Responsabilidad de ser un mago? Dices algo así porque te conviene y…

	      —Mui… —Respondió ella, interrumpiendo a Takeshi mientras agarraba su brazo y lo miró a los ojos.

	      —¿Eh? Oye…

	      Confundido por lo que dijo ella, Takeshi dejó de hablar y entonces ella repitió:

	      —Soy Mui…

	      —……

	      —Creo que no me presenté correctamente cuando estuvimos en la enfermería.

	      —……

	      La ira de Takeshi disminuyó, y sus hombros decayeron.

	      —Entiendo. Entonces… Mui…

	      —¿Sí?

	      Siendo llamada por su nombre, Mui mostró una sonrisa. Takeshi lentamente soltó el brazo de ella que tenía agarrado, se sintió mareado y en voz baja dijo lo que de verdad sentía:

	      —Creo que después de todo, quiero volver…

	      El corredor estaba en silencio y su voz resonó fuertemente por todos lados. Mui guardó silencio y poco después de ese silencio, la chica bajó la vista y respondió:

	      —Lo siento…

	      Fue solo por un momento, pero su voz se quebró dentro de aquella atmosfera silenciosa.

	      —Realmente lo siento mucho.

	      Ella volvió a disculparse, y por un momento sus ojos se pusieron muy serios haciendo que la penumbra aumentara.

	      —Yo no quería arruinar tu vida de esta forma.

	      Parecía que Mui estaba siendo atormentada por esas palabras. Takeshi frunció el ceño, levantó el rostro y miró fijamente hacia el frente.

	      —A pesar de todo, sé que mi vida no sería suficiente para enmendar lo que te hice. Ahora eres un mago y debes aceptar esa responsabilidad.

	      El necesitaba ser informado que debía preparase para cualquier cosa, inclusive la muerte.

	      —No te estoy pidiendo que me compenses —Respondió Takeshi, sacudiendo la cabeza con perplejidad.

	      —Lo siento, Nanase-kun.

	      Seguir diciendo eso era inútil, así que Takeshi dejó escapar un suspiro, se repuso y dijo:

	      —Llámame Takeshi…

	      Inevitablemente, una sonrisa amarga apareció en el rostro de Takeshi, y entonces Mui respiró aliviada.

	 

	 

	***

	      La oficina del director y la sala de maestros estaban ubicadas en el segundo piso del edificio de la Academia, una al lado de la otra. A diferencia de la sala de profesores, en donde se escuchaban adultos platicando, el pasillo estaba en completo silencio. 

	      Mui llamó a la oficina del director y, después de esperar una respuesta, la abrió.

	      —Con permiso…  —Dijo Mui al entrar. 

	      su vos se volvió baja al instante.

	      —Aah, pasen, los había estado esperando…

	      Sin embargo, el tono de voz que respondió fue bastante inusual, ya que era una voz suave y aguda, similar a la de un niño pequeño.  Inclinando su cabeza mientras seguía a Mui, Takeshi recordó que se trataba de la oficina del director, pero inesperadamente vio solo una estudiante de secundaria.

	      Había un juego completo de sofás en el centro de la habitación, y más al fondo cerca de la ventana, había un enorme escritorio. Sin embargo, la persona que había sentada en el escritorio no era un anciano calvo con pansa de Tanuki11 como se esperaba, sino una chica de cabello plateado. 

	      Su cabello combinaba con la corbata que llevaba puesta junto a su uniforme estilo marinero.

	      Debajo del escritorio podía verse sus pequeños mocasines marrones que se balanceaban lentamente hacia adelante y hacia atrás como péndulos. Ya sea porque la silla era demasiado alta o el escritorio era demasiado grande, pero sus pies no tocaban el suelo mientras ella estaba sentada. 

	      Por culpa de la laptop que mantenía abierta en el escritorio, no se podía ver su cara, sin embargo, a juzgar por su tamaño corporal, ella no parecía una estudiante de preparatoria, sino una de secundaria.

	      —Mui, ¿Crees que sea correcto que esa niña esté sentada allí?

	      Cuando Takeshi preguntó eso, por alguna razón Mui abrió mucho los ojos y se echó a reír levemente y con una sonrisa respondió:

	      —No te preocupes por eso, solo toma asiento por allí.

	      Ella rápidamente caminó con él hacia el sofá y se sentaron. Aunque Takeshi pensó que era extraño, se sentó junto a ella. 

	      Mientras tanto, la chica movía el mouse de la computadora y, por alguna razón, se quejaba mientras lo manipulaba. 

	      Takeshi pensó que el director estaría enojado si al regresar veía a la pequeña chica tocando su computadora y haciendo lo que ella quería, pero, debido a que Mui fingió ignorancia mientras estaba sentada allí, Takeshi se quedó examinando calmadamente el interior de la oficina. 

	      En la pared, las fotos habituales de todos los directores que han ido en sucesión no se encontraban por ninguna parte.

	      Takeshi miró el área cercana con gran interés. Entonces la pequeña chica dejó escapar un suspiro y se reclinó en el asiento. Luego, de forma casual, brincó de la silla y se acercó a ellos dos que estaban sentados en el sofá. Una vez frente a ellos, comenzó a acariciar el respaldo del sofá de enfrente y dijo:

	      —Bueno, Aiba-kun. Parece que habrá doble castigo para ti hoy.

	      Al escuchar eso, Takeshi se sorprendió, y volteó a mirar la cara de Mui sentada a su lado.

	      —Lo siento.

	      Mui se disculpó, siguiendo de reojo los movimientos de la pequeña chica, que luego ágilmente saltó sobre el respaldo y se sentó sobre el sofá.

	      —Tal vez debería hacer que pases todo el día disculpándote…

	      —……

	      Mui inclinó la cabeza y su pelo se derramó por enfrente ocultando su rostro. 

	      A pesar de que la pequeña chica le sonreía a Mui, su mirada era muy penetrante.
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      —Bueno, siempre parece que hablo yo sola, ya que mis advertencias no hacen más que caer en saco roto cuando te las brindo. Ya no eres una niña pequeña, ¿Sabes?

	      —……

	      Takeshi se quedó mirando a la niña que regañaba a Mui. Tal vez por su forma de hablar y de actuar, era lógico llegar a cierta conclusión que al mismo tiempo parecía imposible. Entonces la pequeña chica prosiguió:

	      —Te he dicho en muchas ocasiones que es peligroso salir de la academia y de la comunidad, y por ser una estudiante, creí que eras sabedora de eso. Debes ser consciente de lo grave que son las consecuencias de tus actos.

	      —Sí…

	      Mientras Mui inclinaba la cabeza en acuerdo, el silencio floto en el aire por un momento. Mientras había estado escuchando a las dos hablando, Takeshi no había podido decir nada, pero en ese momento había encontrado la oportunidad.

	      —Di-Disculpa…

	      Fue en ese momento cuando la mirada de la niña, finalmente se posó sobre Takeshi.

	      —¿Qué deseas…? —Preguntó.

	      La pequeña chica, que lucía como una estudiante de secundaria, observó a Takeshi con sus grandes ojos azules, que parecían atravesarlo como si trataran de escudriñar en sus pensamientos más íntimos. 

	      Con una extraña sensación de por medio, Takeshi dijo:

	      —Me he estado preguntando algo desde hace un rato…

	      —¿Sí? ¿Y qué podría ser?

	      —Acaso…. tú… ¿Eres la directora de la academia?

	      Takeshi mostró una sonrisa amarga, pero la pequeña chica lo miró con una sonrisa radiante.

	      —Así es, sé que no me he presentado aún. Es un placer conocerte, y bienvenido a la Academia de Magia Subaru. Soy la directora Shijou Momoka.

	      Desconcertado, Takeshi estrechó inconscientemente su pequeña mano extendida.

	      —Lo sabía…

	      Normalmente cualquiera se sorprendería al ver algo así, pues esa chica, que parecía estar en edad de secundaria, era en realidad la directora de la academia. 

	      De cualquier forma que se tomara ese asunto, era algo sorprendente. 

	      Takeshi solo pudo apartar su mirada de la brillante sonrisa de la directora, y con un poco de dificultad dijo:

	      —Disculpa, pero… quiero dejar en claro que no tengo intenciones de transferirme a este lugar.

	      Inconsciente de su actitud, Takeshi estaba decidido a volver a casa y no tener nada que ver con cosas extrañas nunca más. 

	      Mui que estaba a su lado, interrumpió la conversación, esperando poder hacer algo ante la absoluta negativa de Takeshi.

	      —Disculpa, Takeshi-kun, pero aún no conoces todos los detalles. No puedes tomar una decisión tan a la ligera.

	      Al ver la amarga expresión que tenía Takeshi hacia la directora, Mui se levantó rápidamente del sofá con una expresión de preocupación y culpa.

	      —¿En serio? —Dijo la directora—, Bueno, pues hasta que llegue alguien más a quien estoy esperando, tú y yo conversaremos un poco más.

	      Luego, se levantó de su lugar y rápidamente caminó hasta detenerse a poca distancia. Luego, sacó un lápiz con tapa que tenía guardado en un bolsillo de su uniforme estilo marinero en su pecho.

	      —Antes que nada, quiero decirte que este mundo no es el mismo que en el que estás acostumbrado a vivir.  Aunque parezcan iguales, en realidad son muy distintos entre sí. Déjame mostrarte…

	      A pesar de su apariencia, esa pequeña chica era la directora de la academia, y mientras hacía piruetas con su lápiz, girando su tapa y pasándoselo entre sus dedos, seguía mostrando una sonrisa. 

	      En consecuencia, debido a que Mui se había levantado de su asiento, Takeshi también hizo lo mismo.

	      —¿Vez este lápiz…? —La directora, le mostró su lápiz—. A simple vista puede parecer un lápiz común y corriente, como uno que puedes encontrar en cualquier lugar, sin embargo…

	      La directora, retiró la tapa de su lápiz, e inmediatamente, una oscuridad perforó la realidad y asaltó los ojos de Takeshi. Era una oscuridad tan densa, que devoró por completo la luz, y su visión se sumió en ella sin poder ver absolutamente nada. Esa oscuridad, era total y era tan pesada que le había hecho sentir como si hubiese caído a las profundidades del océano, en donde la luz del sol ya no es capaz de llegar.

	      —¡¿Qué…?!

	      Mui apartó la mirada rápidamente para evitar aquel efecto, pero Takeshi fue lento y tuvo que taparse los ojos con las manos.

	      —Lo siento, parece que el control que tengo sobre mi propia magia se ha debilitado.

	      Aunque no era capaz de ver a la directora, su voz sonaba como un lamento.

	      —Ya acabó… Ya puedes mirar…

	      Takeshi parpadeó varias veces, y aunque temeroso al principio, se mostró reacio a mirar hasta que finalmente confirmo que Mui podía ver claramente a la directora y levantó la vista. 

	      Desde el lugar en donde la oscuridad emanó del lápiz, ahora se estaba emitiendo una luz negra que se había hecho muy pequeña.

	      Era una esfera negra de unos dos o tres centímetros de diámetro, que emergía directamente desde la punta del lápiz. Incluso antes de ver eso, Takeshi supo que todo eso, no fue más que la liberación de partículas mágicas que poseen todos los magos.

	      La pistola de Mui, emitía unas vividas partículas de color amarillo, pero en contraste, el lápiz de la directora, emitía partículas completamente negras. 

	      En ese momento, la directora balanceó su lápiz de izquierda a derecha como si dibujara en el aire.

	      —Es por aquí… 

	      Ella se acercó a una de las paredes donde dibujó una línea recta.

	      —O-Oye…

	      Takeshi notó que lo que ella había garabateado en la pared, desapareció en unos pocos segundos. Mui extendió su mano y sacudió su cabeza con la esperanza de que su mirada le trasmitiera el mensaje de que dejara de estar protestando.

	      Nuevamente, la directora trazó una línea en la pared desde la altura de sus pies hasta lo más alto que su brazo podía alcanzar, e inmediatamente comenzó a trazar una línea horizontal hacia la derecha de, al menos, un metro de longitud, para luego bajar nuevamente con otra línea vertical hasta el suelo. Partículas mágicas de color negro podían verse en los extremos de aquel trazo. 

	      Luego la directora recitó unas palabras:

	      —¡“BLACK DOOR”!

	      Dándose media vuelta, se alejó de la pared y dijo:

	      —Esta técnica, es parte de la afinidad mágica en la cual yo me clasifico, la cual se denomina como Magia Negra. Cada mago, pertenece a un tipo diferente de categoría o afinidad mágica distinta. En mi caso, soy capaz de utilizar una habilidad de magia de cambio espacio-temporal propio de la magia negra. De estas afinidades mágicas, hay seis categorías en total, además de la magia singular que no puede categorizarse dentro de ninguna de las anteriores.

	      Mientras ella hablaba, Takeshi se sorprendió por lo que estaba viendo, ya que, las partículas de grafito del interior del trazo, comenzaron a esparcirse hacia el interior, tiñendo de negro parte de la superficie de la pared.

	      —Ahora bien, Aiba-kun —La directora le puso nuevamente la tapa a su lápiz y se lo guardó en el bolsillo del pecho mientras hablaba con Mui—. Ten la bondad de explicarnos cuales son los diferentes tipos categorías mágicas que existen.

	      —Sí, directora. Las seis categorías de Magia son: Magia Evasiva, Magia Ilusoria, Magia Destructiva, Magia Negra, Magia de Aceleración y Magia Biológica. Luego está la Magia Singular…

	      —Veo que las recuerda todas. Muy bien… muy bien…

	      La directora asintió con la cabeza, mientras Mui hacia un pequeño berrinchen diciendo:

	      —Directora, no soy de primaria. Claro que las recuerdo todas.

	      Mui se molestó porque pensó que la directora la estaba subestimando.

	      —¿En serio? Sin embargo, un niño de primaria, si está consciente que dejar la academia es peligroso.

	      —……

	      Mui no pudo argumentar nada ante esa lógica, y guardó silencio.   

	      Como era de esperarse, la directora en realidad se encontraba molesta, así que, una vez más, los sentimientos de culpa regresaron a su corazón. 

	      Mientras se quedaba mirando a Mui, la directora habló con Takeshi.

	      —Nanase Takeshi-kun, hay algo que debes saber. Este mundo se encuentra actualmente en un estado constante de guerra. Aunque la junta directiva de esta academia se encuentra afiliada a Wizard Breath, ya que ellos son una comunidad confiable, la posición oficial de esta academia permanece completamente neutral en medio del conflicto.

	      Por un momento, la penetrante mirada de Takeshi se enfocaba en las partículas negras mientras intentaba concentrarse lo más que podía en la forma rectangular que la directora había dibujado en la pared. Las partículas que estaban en la pared, se volvieron grumosas y formaron una enorme masa negra. Entonces, sin importarle si Takeshi la escuchaba o no, la directora continuó hablando.

	      —Para no dar largas explicaciones, esta comunidad, que se encuentra del lado de los humanos ordinarios, se opone a otra comunidad que defiende, ante todo, la supremacía de los magos. Por esa razón, ambas comunidades se encuentran en constante enfrentamiento por el control de Tokio. Una disputa que ha durado alrededor de dieciséis años y debido a que ambas partes nos hemos defendido y fortalecido, la batalla se vuelve cada vez más difícil, pero justo ahora nos hemos estancado.

	      Aquella masa rectangular de partículas negras no parecía que iba a moverse de su puesto, así que Takeshi finalmente se dedicó a poner atención a lo que la directora estaba diciendo.

	      —Aunque digo que se ha estancado, eso no significa que haya un cese al fuego ni mucho menos. Abandonar las instalaciones de la academia, sigue siendo extremadamente peligroso. Sobre todo, porque los Ghost Trailers que son una comunidad que se ha estado dedicando actualmente a capturar magos. Si alguien llegara a salir, nuestra comunidad bien podría atacar a cualquier estudiante que ande vagando sola por allí pensando que se ha vuelto uno de ellos, ¿No lo crees, Aiba-kun?

	      Al ser presionada por la directora para que contestar, Mui asintió con la cabeza.

	      —Así es, directora…

	      En esos momentos, Takeshi quería expresar su sorpresa por el hecho de que ella era la directora. Tan solo se le había aclarado parte de lo que Mui le había contado.

	      El exterior de la academia era peligroso, y por su bien, se lo estaban recordando una y otra vez. Aun si se encontraba buscando a su hermano mayor, ella no podía salir de la academia así por así.

	      La directora conocía la situación del hermano de Mui, y todos los magos de la academia conocían a Aiba Tsuganashi; un mago de clase avanzada perteneciente a Wizard Breath y un usuario sobresaliente de Magia Destructiva que era capaz de oponerse a cualquier magia de fuego con su técnica de magia de hielo “Evil Ice”. 

	Ahora, ese mismo Aiba Tsuganashi, había traicionado a Wizard Breath y se había unido a los Ghost Trailer. Para cuando se enteraron de eso, ya era demasiado tarde. Muchos de los magos que fueron capturados por Aiba Tsuganashi jamás regresaron.

	      —Oigan… ¿Qué es una comunidad?

	      Takeshi, que había estado escuchando de forma distraída, planteó esa pregunta para ambas. Él sintió que la directora escondía sentimientos complicados detrás de su sonrisa. Además, sin conocer las circunstancias, también sintió una extraña atmosfera alrededor de Mui, que no quería abandonar a su hermano.

	      —Las comunidades son grupos formados por personas que comparten los mismos ideales —respondió la directora de forma rápida.

	      —Wizard Breath es la comunidad predominante, y aunque hay comunidades que prefieren permanecer neutrales, la mayoría de ellas están de nuestro lado y comparten con nosotros la misma idea de que los magos y los humanos ordinarios deben coexistir. La mayoría de estudiantes de esta academia, ya se afiliaron a Wizard Breath. Más adelante, tú también podrás formar parte de una comunidad lo cual será muy útil para conseguir un empleo en el futuro.

	      La directora, le guiñó un ojo a Takeshi con dulzura, haciendo que él se sorprendiera.

	      —Contraria a los ideales de Wizard Breath, está la comunidad conocida como Ghost Trailers. Ellos, aseguran rotundamente que los magos han sido discriminados por los humanos ordinarios y quieren dominar la sociedad humana en su totalidad. Debido a que la mayoría de los miembros, son magos que provienen del mismo linaje familiar, son muy poderosos, pero más que eso, son magos que están dispuestos a utilizar cualquier método para lograr sus objetivos.

	      —¿Esta academia es segura? —preguntó Takeshi, que se había comenzado a sentir incomodo en el lugar. 

	      La directora asintió con una sonrisa.

	      —Es segura. Nuestra comunidad ha desplegado una fuerte magia de protección en todo el perímetro, aunque, de todas formas, los Trailers igual no atacan este lugar.

	      —¿Y eso por qué?

	      —Piensa un poco desde la perspectiva de un Trailer. ¿No crees que sería más fácil reclutar a un compañero ya instruido? Como esta es una academia donde se imparten lecciones de magia, al hacerlo de esa forma ya no tienen que pasar por todo el proceso de enseñanza para obtener a un compañero bien entrenado.

	      Terminando la conversación, la directora volvió su mirada hacia la pared donde hace un momento había dibujado.

	      —Sígueme, voy a mostrarte algo interesante…

	      La directora presionó su mano contra la parte negra de la pared, y en ese momento, desde una parte de las partículas negras, surgió una figura extraña. Era como una especie de emblema con caracteres que nunca antes había visto, el cual se desvaneció luego de un instante.

	      Acto seguido, la directora añadió un poco de fuerza en su pequeña mano y empujó la pared negra la cual, comenzó a girar en sentido horario como si fuese una puerta giratoria. Su mano detuvo la puerta a medio camino y volteó a mirar por encima de su hombro, invitándolos a que la siguieran.

	      «¿Esa también es Magia…?», se preguntó Takeshi.

	      Mui se adelantó tímidamente hasta donde estaba la directora, y Takeshi comenzó a seguirlas, pero sus pies se detuvieron abruptamente por algo. 

	      Se había sorprendido de lo que vio tras la puerta, y resbalándose, se detuvo justo antes de atravesarla. 

	      Desde allí, se podía ver el cielo, y más allá estaba un grupo de edificios que parecía que llevaban mucho tiempo allí. Sin embargo, la puerta se encontraba localizada en un lugar extraño. Delante de él, la directora parecía estar parada sobre un piso de vidrio completamente transparente. Entonces, Mui volteó a mirar levemente, y le hizo señas a Takeshi.

	      Luego de tragar un poco de saliva, Takeshi avanzó y caminó por el mismo lugar que ellas con sumo cuidado. 

	      La directora asintió con la cabeza cuando vio que Takeshi finalmente las había alcanzado y dijo:

	      —Bien… ahora mira detrás de ti.

	      Tímidamente, Takeshi se volteó para mirar como la directora se lo había indicado, y vio un enorme edificio que se erguía en las inmediaciones. Takeshi lo reconoció inmediatamente.

	      —¿Es el edificio Tochou12?

	      —Exacto. Ese es Tochou, el edificio del Gobierno Metropolitano de Tokio.

	      Justo delante de sus ojos, las dos torres de aquel edificio comenzaron a acercarse a ellos, ya que se encontraban flotando frente al edificio sede del gobierno metropolitano de Tokio. 

	      Normalmente, para alcanzar a ver esa parte del edificio, tendrían que mirar hacia arriba y arquear el cuello lo más posible, esperando no lastimarse. 

	      Sin embargo, esa vista del edificio se encontraba justo frente a sus ojos.

	      «Eso quiere decir que aquí es…»

	      Takeshi ya se había dado cuenta que estaban flotando, pero no se había dado cuenta de la altura, hasta que vio sus pies y entonces se mareó. Se encontraba a una altura de al menos unos doscientos metros. 

	      Entonces, volvió la mirada otra vez al edificio y notó una pequeña sección rectangular de la pared, la cual tenía un corte rectangular de color negro, e inmediatamente se dio cuenta de que fue por allí donde salieron.

	      —¿Eh? Pero… el interior es…

	      «¿Acaso la Academia está ubicada en el interior del edificio?»  

	      Takeshi, recordó que desde el interior de la oficina de la directora y desde los pasillos por los cuales Mui lo había guiado, las instalaciones de la academia parecían iguales a las de cualquier otra escuela.

	      —El interior fue convertido en la Academia… —comentó la directora con indiferencia.

	      —Entonces… eso quiere decir… que, ¿De verdad se trata del edificio Tochou? —preguntó Takeshi con admiración.

	      Entonces, la directora se rio un poco y luego, mostrándole una sonrisa, respondió:

	      —En este mundo, no hay humanos ordinarios, solo magos. Por lo tanto, no hay empleados públicos en el edificio.

	      —¿Ni siquiera uno? —insistió Takeshi.

	      —Ninguno. Ahora observa…

	      La directora extendió sus brazos y Takeshi miró.

	      —¿No ves nada extraño aquí?

	      Ella dio un paso al frente y comenzó a girar con sus brazos extendidos como si estuviera mostrándole todo el lugar. 

	      Mui tan solo observaba en silencio la interacción de ellos dos. 

	      Takeshi echó un vistazo hacia todos los puntos desde el edificio Tochou y respondió:

	      —Hay mucho silencio… ¿En serio no hay más personas aquí?

	      Al otro lado del edificio Tochou, podía verse el verdor del parque central de Shinjuku, y de pronto, Takeshi se dio cuenta de algo y cambió la dirección de su mirada. 

	      Volteó a mirar hacia un grupo de edificios con una mirada tensa.  

	      Usando la torre de Tokio como referencia, trató de buscar el sector donde su casa se ubicaba. Sin embargo, aquello que debía verse normalmente desde ese punto no estaba. Toda esa área parecía haber sido devastada y quedaba muy poco de lo que antes solía haber. 

	      Edificios derrumbados por todos lados, vehículos volcados en las carreteras, los árboles que debían estar alineados por las calles, estaban hechos pedazos y la superficie del suelo estaba cubierta de un hollín negro.

	      Más allá, podía verse la torre del reloj que pertenecía a la Academia Sakuraya, el cual parecía haber sido volado en una explosión. Parte de la torre se había derrumbado y había dejado expuesto el acero que había en el interior del concreto. Toda la escuela en sí había sido destruida sin piedad y no había señal alguna de vida. No podía escucharse aquel característico bullicio de las personas en la ciudad, ni bocinas de los automóviles, ni los sistemas de aire acondicionado de los edificios.

	      Todo lo que podía escucharse era el graznido de cuervos que se paraban sobre los pocos árboles que quedaban en pie dentro del parque central. 

	      El cuerpo de Takeshi, se estremeció cuando vio semejante escenario. Era algo que jamás se habría podido imaginar y estaba completamente atónito de ver, en ese estado, un lugar que él conocía.

	      —Estas son las consecuencias de las batallas que han ocurrido en este lugar —Comentó la directora, mirando fijamente en la misma dirección que Takeshi—. Son cicatrices irreparables que ha dejado una guerra que ha permanecido por dieciséis años. Este, es un espacio donde el tiempo se ha distorsionado. Todo lo que ves es Tokio, y al mismo tiempo no lo es…

	      Esas palabras de la directora, habían sido duras, y Takeshi pensó que era difícil creer que lo que estaba viendo era Tokio en realidad. 

	      La directora, apartó su mirada de la zona devastada, y miró en dirección del parque Yoyogi. Todo lo que había allí, era un denso follaje.

	      —Alrededor de un año antes de que tú nacieras, una guerra entre magos estalló a gran escala. Creo que te enseñaran más sobre eso en Historia de la Magia, pero déjame darte un breve resumen: Un mago con un increíble poder intentó erradicar a toda la humanidad ordinaria de la faz de la tierra.

	      La directora decía todo eso como si nada.

	      —Él, poseía un hechizo de Magia Singular, capaz de aniquilar a más de seis mil millones de personas de una sola vez.

	      Aunque Takeshi estaba escuchando lo que ella le decía, pensó que eso era poco realista y sonaba igual que esas historias de fantasía que había leído alguna vez. Sin embargo, al pensar en la posibilidad de la existencia de un poder tan grande, capaz de matar a seis mil millones de personas, hizo que a Takeshi le entrara curiosidad y entró en él, el deseo de escuchar más. La directora parecía haberse dado cuenta de eso, por lo que surgió en ella una malvada sonrisa y continuó:

	      —Sí, un poder capaz de matar a seis mil millones de personas, el cual provino de un solo hombre. Por esa razón, los magos más poderosos, con tal de salvar a los humanos ordinarios, usaron su magia para dividir el mundo en dos partes.

	      —¡¿Dividir el mundo en dos?! ¿Eso es posible? —Inquirió Takeshi, interrumpiendo a la directora involuntariamente, lo cual provocó una sonrisa irónica en la directora.

	      —Bueno, sé que suena como una historia demasiado fantástica. Quizás debería decírtelo de otra forma. No fue el mundo en realidad, sino algo así como el tiempo.

	      La directora miró hacia abajo, y fijó su atención en uno de los árboles de la calle que había justo debajo de sus pies.

	      —¿Conoces al Árbol del Mundo?

	      —No… —respondió Takeshi, negando con la cabeza.

	      —Explicarte la manera en cómo se comporta el eje del tiempo en el mundo, es como hablar sobre un árbol. Por ejemplo: se dio el caso de que hoy conociste a Aiba-kun, sin embargo, debería haber una opción diferente. Una que crearía un mundo alterno donde no la conociste. Ahora mismo te encuentras aquí, como parte del futuro donde sí sucedió. Siempre el eje temporal termina ramificándose de esa forma. —la directora unió sus manos—. Los magos, dividieron el eje temporal creando un segundo mundo. Uno donde aquel mago tuvo éxito erradicando a la humanidad ordinaria.

	      Mientras explicaba, la directora separó sus manos en un movimiento similar a cuando partes una manzana por la fuerza. Abrió las palmas de sus manos y luego rápidamente cerró con fuerza la mano derecha. Takeshi rápidamente se dio cuenta del asunto en cuestión.

	      —Eso quiere decir que este mundo…

	      La directora asintió ante la deducción de Takeshi y dijo:

	      —Este es ese mundo paralelo…

	      Hasta entonces, Takeshi entendió por qué todo el lugar estaba completamente desolado, pero aún no podía decirse que ya estaba enterado de todo. La directora no cuestionó si Takeshi entendía o no el asunto y simplemente continuó su explicación.

	      —Este mundo, fue creado por la fuerza, y por tal motivo, el espacio-tiempo se ha distorsionado. De alguna manera, Tokio ha resistido, pero hace algún tiempo se descubrió que el cielo ha comenzado a colapsar. Eventualmente este mundo terminará desapareciendo. Sin embargo, los magos solo son capaces de luchar aquí.

	      —¿Eh? Pero…

	      Takeshi recordó el momento en el que Mui fue atacada, pero la directora le dio una breve explicación.

	      —Estrictamente hablando, no se puede atacar utilizando tu Afinidad Mágica dentro del mundo de los humanos ordinarios. Se puede usar magia básica estando allí, pero si atacas a otro mago, perderás todo tu poder. Esta regla es válida para todas las comunidades incluyendo a los Trailers. Todos tienen esa misma restricción por igual.

	      Takeshi no entendía cómo funcionaba tal acuerdo, pero igualmente asintió con la cabeza.

	      —¿Entonces este lugar es necesario para la guerra…?

	      —Así es, debido a que este mundo fue extraído por la fuerza del eje temporal, aquí nadie tiene restricciones. Este será el escenario donde nuestra comunidad y los Trailers, tendrán su batalla final…

	      Mientras hablaba, repentinamente un sonido electrónico sonó alrededor de la directora. Entonces, ella sacó un teléfono celular y comenzó a hablar. Takeshi movió su mirada y se enfocó en Mui, quien estaba un poco distanciada.

	      Ella aún estaba usando su uniforme de verano color azul marino y tenía las manos y rodillas cubiertas de arañazos. Parecía estar distraída, mirando fijamente en una dirección. Su semblante visto de perfil, era como el de alguien que está a punto de llorar, pero lejos de eso, ella más bien lucia enojada. 

	      Takeshi ya se había acostumbrado a estar con ella, pero en ese momento, sitió como si la estaba mirando por primera vez. Ella habitaba ese mundo en el cual se encontraba ahora y estaba acostumbrada a él. 

	      Desde su pistola enfundada en la cincha de su falda, hasta las partículas amarillas que caían de ella revoloteando como si bailaran, le hacían encajar completamente con ese ambiente. Cuando Mui se dio cuenta que estaba siendo observada, se volvió para mirar a Takeshi, pero en ese momento la directora llamó ambos:

	      —Bueno, es hora de volver. Parece que ya llegó el otro estudiante que estábamos esperando.

	      Takeshi desvió la mirada cuando Mui comenzó a acercarse. Había entendido finalmente que ella era una autentica maga, y la impresión de que ella daba, era la de una persona con una voluntad inquebrantable y un corazón firme para enfrentar a su adversario en batalla.

	 

	 

	***

	      Cuando Takeshi regresó de nuevo al interior de la oficina a través de la puerta negra que la directora había creado, su mirada se clavó rápidamente en el sofá y exclamó:

	      —¡¿Isoshima?!

	      —¡Takeshi!

	      Su amiga de la infancia Isoshima Kurumi, había estado esperando sentada en dicho sofá, pero se levantó rápidamente en cuanto se dio cuenta que él había llegado.

	      —Sabía que se referían a ti, Isoshima. Pero… ¿Qué estás haciendo aquí?

	      Kurumi, que aún vestía el uniforme de la Academia Sakuraya, se quedó mirando fijamente a Takeshi. Los dos hicieron contacto visual por un rato, hasta que Mui habló:

	      —¿La conoces?

	      —S-Sí… —contestó Takeshi sin apartar su vista de Kurumi.

	      Hasta ese momento, él había seguido dudando acerca de que el nombre de Kurumi era el que había escuchado en la oficina anterior, pero ahora que la tenía parada frente a él, su sorpresa había sido grande, pues no había duda alguna. 

	      Kurumi lo miró por un rato como si hubiese estado examinándolo, hasta que se percató de la presencia de Mui la cual estaba parada detrás de él. Entonces hizo una ligera mueca.

	      Para Takeshi, esa era una clara señal de que Kurumi acababa de ponerse de mal humor. Kurumi y él, tenían alrededor de siete años de conocerse. Eran apenas unos estudiantes de cuarto año de primaria cuando la familia Nanase se mudó al vecindario y comenzaron a convivir con sus vecinos de la mansión de al lado que pertenecía a la familia Isoshima. Como ambos tenían la misma edad, solían enviarlos juntos a la escuela y realizaban muchas otras actividades juntos. Cuando volvían de clases, se juntaban con Gekkou (el hermano menor de Takeshi), y los tres se iban juntos a jugar. Finalmente, al llegar a la secundaria, ambos fueron asignados a clases diferentes. Entonces Takeshi comenzó a juntarse más con otros amigos varones y de esa forma se comenzaron a distanciar. Pero fue hasta que a ella le sucedió cierto incidente, que tuvieron que retomar nuevamente aquella vieja costumbre de ir y venir a la escuela juntos.

	      Resulta que, desde niña, Kurumi siempre había sido muy linda y llamaba constantemente la atención de todos los niños de la primaria a la cual asistía. Cuando creció y llegó a la secundaria, su belleza no hizo más que incrementarse de la misma forma que un botón de flor explota y extiende sus pétalos hasta convertirse en la más esplendorosa flor. Por tal motivo, los chicos de la secundaria a la cual asistía, le confesaban constantemente su amor. 

	      El problema, fue cuando comenzó a recibir confesiones de estudiantes de otras escuelas, porque también comenzó a recibir confesiones de estudiantes de preparatoria, de universitarios e incluso, de hombres maduros y asalariados que la veían por el vecindario. 

	      En segundo año de secundaria, Kurumi dejó de ir a la escuela debido al ataque de un acosador. Por esa razón, ella comenzó a desconfiar de todos los hombres incluido Takeshi, llegando a cuestionarse sobre si debería ir a verlo. Pero al final, terminó saliendo de su habitación y en medio de llantos le contó todos los problemas que la aquejaban. 

	      Fue entonces, cuando Takeshi le hizo cierta promesa. Levantando su dedo meñique, ella también juró que solo confiaría en él, y luego hicieron un trato que seguía vigente hasta la actualidad: “finjamos que somos novios”, fue la sugerencia de Kurumi, a lo cual Takeshi frunció el ceño.

	      Sin embargo, como antes le había hecho ya una promesa, la cual era que no importaba a cuantos hombres rechazara ni cuantos acosadores le salieran, él la protegería, no podía negarse. A decir verdad, Takeshi se había hecho todo un experto del kendo y, por ende, ningún chico trataría de acercarse a Kurumi por temor a él. 

	      Estaba cociente de que ella jamás le pediría algo así a un desconocido así que aceptó.

	      Desde entonces, hicieron creer a todos dentro de la escuela, durante la secundaria y preparatoria, que eran una pareja de enamorados. 

	      Kurumi le dijo que solo mantendrían la farsa hasta que ambos se enamoraran de alguien. Sin embargo, en la actualidad, debido al ajetreo del kendo y de la academia, eso no estaba ni remotamente cerca de pasarle a Takeshi. Además, en su clase no había ninguna chica que le llamara la atención, y a menudo evitaba hablar sobre ese tema.

	      —Por cierto, ¿Qué es todo esto? Explícate… —Exclamó Kurumi.

	      Verla parada allí en frente, hacía que Takeshi sintiera temor y alivio al mismo tiempo. Era una situación absurda, porque sentía alivio de saber que Kurumi estaba a salvo, pero tenía miedo de ver lo enojada que estaba. 

	      Él sabía que cuando Kurumi se enfurecía, era alguien a quien había que tenerle cuidado. Por eso todos le tenían miedo.

	      —E-Escucha Isoshima… ni siquiera yo comprendo todo lo que está pasando.

	      —¡No me vengas con eso!

	      —¡No te estoy engañando…! Por cierto, Isoshima… ¿Qué estás haciendo aquí? Acaso… ¿Te volviste una maga?

	      Takeshi respondió a la enojada Kurumi, haciendo que su enojo se intensificara aún más.

	      —¡¿Maga dices?! ¿M-A-G-A? Takeshi… ¿Cuán tonto puedes llegar a ser como para caer en semejante broma?

	      Luego de que Kurumi deletreara la palabra letra por letra y lo insultara deliberadamente, Takeshi solamente agachó la cabeza con tristeza.

	      Durante el Verano de Cuarto año de Primaria…

	      Alguien había tomado los zapatos del casillero de Kurumi y los había llenado de barro. Cuando las clases acabaron y Kurumi encontró sus zapatos en ese estado, se dio cuenta que cuatro compañeras de clase se marchaban a sus casas mientras se reían entre dientes.

	      Al día siguiente, Kurumi se vengó colocando una pila de enormes lombrices, que había conseguido en la tienda de artículos de pesca, en los zapatos de cada una de ellas. No hace falta decir que los gritos de aquellas cuatro compañeras resonaron por toda la escuela después de clases. 

	      Desde ese entonces y hasta la actualidad, Kurumi siempre había sido fiel a su lema: “Todo lo que me hagas te lo haré yo a ti, triplicado”. Obviamente a nadie le parecía agradable estar cerca de una chica que tenía esa clase de filosofía.

	      Hubo una ocasión en la que Takeshi se las arregló para llevar a tres de sus amigos a la Residencia Isoshima con la finalidad de que ella pudiera socializar con otros, pero no salió nada bien. Muy por el contrario de lo que se esperaba, tal suceso solo causo que el desagrado mutuo entre Kurumi y las demás personas se incrementara. Ese día, Takeshi y sus amigos jugaban con ella a las escondidas en los jardines de la lujosa mansión Isoshima, y le había tocado a ella ser la que busca.  

	      Llevaba diez minutos buscando y al no encontrar a nadie, comenzó a llamarlos con preocupación.

	      —Kurumi-chan nos está llamando —Comentó Takeshi.

	      Por aquellos tiempos, él solía llamarla “Kurumi-chan” y ella lo llamaba a él “Tak-kun”. Aquellos tres compañeros, que se encontraba clavados frente a la pantalla de un televisor que mostraba un videojuego dentro de una amplia sala de juegos, respondieron:

	      —No te preocupes por ella…

	      —Sí, dejémosla allí un rato más…

	      Se suponía que el área designada para jugar a las escondidas, sería solamente la parte del jardín, pero ellos habían regresado al interior de la mansión sin avisar. Aquel cuarto de juegos se ubicaba en el segundo piso y, desde la ventana que había allí, podían observar a Kurumi deambulando sola por todo el jardín. 

	      Takeshi miró confundido a sus tres amigos quienes simplemente se reían de ella.

	      —Esa chica solo actúa animada porque vive en una casa lujosa. La verdad es que es muy egoísta. Solo vine porque tú me lo pediste. Pero mira cómo es: quiso dejar de jugar nada más porque no quería quedarse a buscar.

	      —Tienes razón. Veamos cuánto tarda en darse cuenta que no estamos…

	      —No puede ser…—Murmuró Takeshi.

	      Habiendo ignorado a Kurumi, los tres compañeros se dispusieron a jugar videojuegos sin permiso y mientras tanto, Takeshi se quedó observándola por un momento a través de la ventana.

	      —¡Tak-kun…! ¡Chicos…! ¿Dónde están?

	      Mientras rondaba por el jardín, Kurumi los llamaba cada vez más fuerte. Pero después de un momento, ella comenzó a frotarse los ojos. Se había dado cuenta de que ellos en realidad se habían marchado y entonces gritó:

	      —¡¡Taaak-kuuun!!

	      Mientras seguía observándola por la ventana, Takeshi dijo:

	      —Creo que es mejor que vaya por ella…

	      —¿Ah? ¡Oye no…!

	      —¡No vayas Nanase-kun!

	      Takeshi salió rápidamente de la habitación rumbo al pasillo, dejando detrás las voces de sus compañeros que intentaron detenerlo.  Se puso apresuradamente sus zapatos que estaban en la entrada y salió al jardín para buscarla.

	      Kurumi no se había movido del lugar donde acababa de ser vista, y en cuanto notó la presencia de Takeshi, rápidamente se secó las lágrimas con el dorso de su mano.

	      —Tak-kun… ¿Dónde estabas? —Preguntó Kurumi mirándolo de forma penetrante.

	      —B-Bueno…

	      Takeshi evitó el contacto visual.

	      —¿Y los demás dónde están? —Volvió a preguntar ella, con una expresión seria que no mostraba signos de haber llorado, pero con sus ojos aun rojos por haberlo hecho.

	      Takeshi apartó su rostro de ella y mirando hacia otro lado respondió:

	      —Es que ya era tarde, así que tuvieron que marcharse a sus casas…

	      —……

	      —Yo vivo al lado así que no hay problema si sigo aquí…

	      Kurumi se quedó mirando a Takeshi quien estaba tratando de engañarla, y luego bajó su mirada hasta sus pies y se detuvo en sus zapatos que estaban mal puestos. Se quedó pensativa un momento y repentinamente sujetó a Takeshi firmemente de la manga de la camisa diciéndole:

	      —Ven aquí…

	      Se llevó a Takeshi hacia una puerta, que no era la entrada principal de la mansión, sino una puerta de servicio que daba a la cocina. Ya estando allí, le preguntó:

	      —¿Qué te parece si te quedas a comer aquí hoy?

	      —¿Puedo?

	      —Claro, siempre y cuando seas solo tú. Pero otros chicos definitivamente no…

	      Mientras Kurumi le susurraba eso al oído al mismo tiempo que fingía una tos, Takeshi no pudo evitar sonreír con una expresión amarga.

	      —Te lo agradezco mucho, Kurumi-chan…

	      Ella lo volteó a mirar mostrándole una amplia sonrisa, y él simplemente miró a otro lado como alguien que acaba de ser intimidado.

	      —Por cierto, ¿Qué tal si luego jugamos videojuegos? El otro día me compraron uno. O si prefieres puedes ir ahora mismo, por mí no hay ningún problema…

	      A pesar de que estaba actuando con arrogancia y hostilidad, Kurumi tenía las mejillas sonrojadas hasta las orejas.

	      —Vaya…  quisiera ser de la familia Isoshima… —comentó Takeshi en un tono de broma.

	      —Por mí está bien… —Musitó Kurumi.

	      —¿Eh? ¿Qué dijiste?

	      Kurumi rápidamente miró en otra dirección, y luego comenzó a caminar respondiendo:

	      —No dije nada, solamente que te dejaré jugar con mi consola, pero a cambio… me ayudarás mañana con mi tarea.

	      —Claro. De todas formas, eres mala en matemáticas, Isoshima.

	      —¡No soy mala! Es solo que no me gusta…

	      De esa forma, el intento de Takeshi por hacer que Kurumi le callera bien a sus amigos fracasó, y partir de ese momento, no volvió a intentar integrarla a su círculo de amistad. 

	      Había comprendido que forzar las cosas no tenía sentido porque, aunque ella estuviera falta de amigos, no quería tenerlos. Además, a Takeshi se le había vuelto imposible encontrar a alguien que quisiera entablar una amistad con ella. 

	      Esa misma situación, continuó cuando ascendieron a la secundaria e incluso cuando entraron a la misma preparatoria…

	 

	      Actualmente, Kurumi se encontraba de pie y con sus brazos cruzados en una postura de disgusto frente al sofá de la oficina de la directora.

	      —¿Estás diciéndome que tú sólo te metiste en esto, y que ahora tienes intenciones de ayudar a esa chica?

	      —Bueno… podría decirse de esa forma… —respondió Takeshi con timidez.

	      —¡Nada de eso…! Lo que pasa es que ya te llenaron la cabeza con tonterías…

	      Takeshi intentó excusarse.

	      —¡Fue un accidente…!

	      Pero al escuchar eso, Kurumi torció la boca con más enojo y respondió:

	       —Que accidente tan desafortunado, ¿No? ¡Aunque nunca antes había escuchado un accidente que implicara convertirse en un mago!

	      —También es la primera vez que yo lo oigo…

	      —¡Idiota! 

	      Kurumi gritó, haciendo que Takeshi brincara del susto. Luego, bajó los brazos y dejó escapar un pesado suspiro.

	      —Haaa~ Ya no importa… veo que al menos estás bien. Volvamos a casa, Takeshi.

	      Al decir eso, ella comenzó a caminar hacia la salida de la oficina. Él también comenzó a caminar detrás de ella, pero mientras lo hacía murmuró:

	      —Aunque me digas que regresemos a casa…

	      Meditando en el hecho marcharse y dejar las cosas a medias, Takeshi volvió su mirada hacia la directora.

	      —Pueden irse…

	      La directora ya había regresado a su asiento y Takeshi estaba sorprendido de que les hubiera dado el permiso tan fácilmente.

	      —Sin embargo, quiero pedirles que no vayan a utilizar su magia cuando estén allá. Ya expliqué eso hace un momento, así que estoy segura de que entiendes mi advertencia. Si se utiliza la magia para atacar a otros magos, el poder mágico desaparece.

	      —Disculpe… —Mui intentó decir algo, pero la directora siguió hablando.

	      —Como ya dije, nuestra institución se mantiene una posición neutral, por lo tanto, si los Trailers los capturan, no podremos ayudarlos. Deben tener mucho cuidado. Aunque… estoy segura de que volverán más pronto de lo que creen…

	      Mientras la directora hablaba con total tranquilidad y con una sonrisa, Takeshi guardaba silencio, pero Mui no pudo hacerlo y habló con Kurumi que acababa de salir al pasillo:

	      —Es peligroso allá afuera. Creo que lo mejor sería que se quedaran.

	      Takeshi que aún se encontraba en el interior de la oficina, también advirtió a Kurumi:

	      —Es cierto, escucha lo que Mui te acaba de decir.

	      Pero de todo lo anterior dicho, Kurumi solo se percató de una sola palabra que dijo Takeshi y frunció el ceño preguntando:

	      —¿Mui?

	      —Aaah, esa soy yo. Aiba Mui, mucho gusto.

	      Mui acababa de presentarse ante ella con una sonrisa, pero Kurumi la ignoró por completo y ni siquiera la volteó a mirar. En lugar de eso, habló con Takeshi.

	      —Takeshi, ¿De verdad crees en toda esta gran farsa que han montado, o es que tú eres cómplice de esta gente tan rara?

	      —Te equivocas…

	       Cuando escuchó eso, Kurumi ingresó nuevamente al interior de la oficina dando un solo paso y luego tomó a Takeshi de la mano.

	      —Entonces te lo repetiré una vez más: volvamos a casa Takeshi, ¿Sí? Por favor…

	      Kurumí alzó la vista y lo miró a los ojos con seriedad, entonces Takeshi comenzó a caminar con ella.

	      —Aaah, está bien…

	      —¡Espera, Takeshi-kun…!

	      Mientras estaba siendo llevado de la mano por Kurumi, Mui se interpuso tomando rápidamente la otra mano que Takeshi tenía libre.   

	      En ese momento Kurumi volteó a mirar con una clara intención asesina.

	      —Eres Aiba-san, ¿cierto?

	      —Sí…

	      —Luces muy tranquila molestando gente que no conoces…

	      —¿Ah? Eso fue grosero…

	      —¡Como sea! Nos iremos de este extraño lugar cuanto antes y regresaremos directamente a donde pertenecemos. Sean cuales sean los problemas que ustedes tengan, a nosotros no nos incumben.

	      En ese momento, la sensación de Takeshi al estar entre Kurumi y Mui, era similar a estar en una tundra con un terrible viento helado que soplaba desde el lado de Kurumi.

	      «Me preguntó si el mal humor de Isoshima se arreglara si me voy con ella…», pensó Takeshi.

	      Ambas se habían enfrascado en una discusión que terminó por colmar la paciencia de Kurumi. Pero como Mui terminó siendo abrumada por la intensidad de Kurumi, sus manos aflojaron un poco y Kurumi terminó arrebatándole a Takeshi.

	      —¡Ahora nos vamos de aquí, Takeshi!

	      Tratándolo como si fuera su mascota, lo jaloneó hasta sacarlo al pasillo, pero en ese momento él volteó a mirar a Mui que se había quedado atrás deprimida, así que se detuvo.

	      —Aguarda, Isoshima…

	      En términos de fuerza, Kurumi no era rival para Takeshi, y por más que tirara de su brazo, no logro hacer que siguiera moviéndose, así que se dio por vencida y le soltó.

	      —¿Y ahora qué, Takeshi? Ya pasaron muchas cosas por culpa tuya…

	      Takeshi sentía que eso era verdad, así que no lo negó. Sin embargo, le preocupaba Mui. Pero mientras se encontraba mirándola en silencio, Kurumi enfurecida en gran manera, apretó las mejillas de Takeshi con las palmas de sus manos, y lo obligó a que mirara en su dirección.

	      —¿Escuchaste lo que te dije? Te ausentaste de las actividades del club sin decir nada y como estaba preocupada te fui a buscar hasta la casa. Cuando llegué allí, alguien me atacó. Todo ha ido de mal en peor.

	      Al escuchar a Kurumi decir que había sido atacada, Takeshi se impactó.

	      —¿Y estás herida? ¿Qué te hicieron?

	      Sujetando a Kurumi de los hombros, Takeshi la alejó de si para tener una vista más completa de ella, y la revisó frenéticamente mientras la miraba de pies a cabeza. Kurumi se había quedado sorprendida ante tal reacción, y simplemente se llevó la mano a la parte trasera de su cuello.

	      —Un hombre extraño me golpeó en el cuello…

	      —¿Y estás bien? Te noto un poco roja…

	      Kurumi seguía sorprendida, porque Takeshi estaba ahora revisándole el cuello, y presionó su mano contra su pecho.

	      —Sí, estoy bien.

	      Lo cierto era que lo único rojo eran sus mejillas, pero Takeshi no se fijó en eso.

	      —Lo siento, todo es mi culpa —Irrumpió Mui.

	      En ese instante el rostro de Kurumi se distorsionó de disgusto al escuchar las palabras de Mui, como si acabara de ser insultada.

	 

	 

	***

	      Para volver a casa, Kurumi y Takeshi caminaron de nuevo hacia el pasillo de los espejos, y utilizando el mismo espejo por el cual llegaron a la academia, ambos regresaron a su mundo. Takeshi fue el primero en salir del espejo en el baño de su casa, seguido por Kurumi que estaba siendo guiada por él. Una vez fuera, Takeshi se dispuso a acompañar a Kurumi hacia su casa, la residencia Isohima, ubicada al lado de la suya.

	      —Me di cuenta de que llamabas a esa chica por su nombre —mencionó Kurumi en una voz clara mientras habría la pequeña reja a la altura de la cintura de la casa de los Nanase.

	      —¿Te refieres a Mui?

	      —Sí…

	      —Pues, la verdad no sé cómo sucedió.

	      —….

	      Takeshi respondió entre risas, sin darse cuenta de la tristeza de Kurumi.

	      —Hace tiempo, también solías llamarme por mi nombre. Me decías “Kurumi-chan” ¿Recuerdas?

	      Al caminar uno al lado del otro, a Takeshi se le hacía difícil mirar el perfil del rostro de Kurumi que estaba más abajo, y sin notar los sentimientos de ella, seguía riendo mientras recordaba el pasado.

	      —¿En serio? Y entonces, ¿Desde cuándo comencé a llamarte Isoshima?

	      —Desde que entramos a Secundaria…

	      —¿Eh? ¿Qué dijiste?

	      Al llegar a la Mansión, el ruido de unas enormes cigarras no dejó escuchar bien a Takeshi, pero Kurumi negó lentamente con la cabeza.

	      —No es nada.

	      Sin embargo, a Takeshi le intrigo el hecho de que su comportamiento era más frio que de costumbre así que la miró e insistió.

	      —¿Qué te pasa?

	      —¡Ya te dije que no es nada!

	      Después de gritar molesta, Kurumi se dio la vuelta y miró a Takeshi.

	      —¿Crees en lo que esa gente te dijo?

	      Al ver la expresión seria con la que ella lo miraba, Takeshi se detuvo.

	      —No habría creído en nada si no hubiera visto lo que vi con mis propios ojos.

	      —Pues yo no pienso dejarme engañar —Dijo Kurumi. En su voz al momento de tomar esa decisión, podía sentirse que había más odio y hostilidad que simple enojo—. Y tú tampoco deberías. No sabemos si se trata de alguna secta o un simple fraude, pero sea cual sea el caso, es mejor que te mantengas alejado de esas cosas peligrosas antes de que salgas herido y sea demasiado tarde.

	      Takeshi suspiró al ver que Kurumi lo estaba regañando con severidad, pero luego recordó que cuando Kurumi estaba en secundaria había sido atacada por un acosador.

	      —Isoshima…

	      En lugar de ir a la escuela, ella se había atrincherado en su casa con temor, porque un día cuando regresaba de la escuela, casi llega a ser secuestrada. Hecho del cual Takeshi se enteró apenas regresó a su casa luego de estar con el club de kendo, y desde entonces, lo guardaba en su memoria como un mal recuerdo.

	      También recordó que la gente solía decir que era ella la que se buscaba esa clase de problemas, pero Takeshi nada más la había visto usando maquillaje durante las fiestas de año nuevo y el adorno que llevaba en su cabello, era un simple listón color negro aprobado por la escuela que ni siquiera tenía adorno alguno. Ya sea con chicos o chicas, ella no solía involucrarse con nadie.

	      Era una estudiante de secundaria cualquiera que no destacaba entre los demás. Por esa razón, él aceptó su petición de fingir ser novios. A pesar de que eso traería como consecuencia el odio de aquellos admiradores que tenía Kurumi, pero aun así, él quería protegerla. 

	      No quería que nadie volviera a lastimarla, así que, cuando Kurumi se enojaba, Takeshi estaba consciente de que era porque algo le preocupaba. En ese momento él asintió obedientemente ante la mirada de ella.

	      —Está bien… lamento haberte preocupado, Isoshima.

	      —Me alegra que lo entiendas…

	      Kurumi apartó su mirada, mostrando sus orejas que se habían puesto rojas y cuando notó eso, Takeshi sonrió ligeramente. 

	      Ella era del tipo de persona que decía las cosas directamente y esa franqueza era la causa número uno por la cual era odiada por las chicas de su misma edad. Sea como sea, ella no decía mentiras y siempre era honesta. De pronto, a Takeshi se le vino la imagen de Mui a la mente. A decir verdad, ella daba la misma impresión.

	      «Mui e Isoshima… ¿Eh?», «Isohima es hostil con los demás, solo para protegerse a sí misma y Mui que no se rinde con respecto a su hermano», «Isoshima bien podría congeniar con ella»

	      Mientras deseaba que algo así se hiciera posible, Takeshi pensaba con cierta expectación, al caminar junto a Kurumi que aún tenía sus orejas rojas.

	 

	 

	***

	      En una de las habitaciones de los dormitorios femeninos de la Academia de Magia Subaru, la cual se ubicaba en el interior del edificio del gobierno metropolitano de Tokio dentro del mundo paralelo donde solo existían los magos, se encontraba Aiba Mui suspirando en repetidas ocasiones.

	      —Haa~ ¿Qué debo hacer?

	      Tumbada sobre un enorme escritorio, contemplaba la pantalla oscura de un teléfono celular que sostenía en su mano. Normalmente los dormitorios de la academia eran dobles, pero Mui formaba parte de una clase especial, y se le había otorgado una habitación solo para ella. 

	      El lado exterior de la ventana se veía oscuro y el reloj marcaba alrededor de las diez.

	      —Llamo o no llamo…

	      Con sus dedos, abría y cerraba la tapa de aquel celular el cual mostraba en su pantalla un número de teléfono.

	      —Llamo o no llamo…

	      Lo abrió nuevamente y lo volvió a cerrar.

	      —……

	      Con su cabeza sobre el escritorio y presionada contra su mejilla, Mui observó su teléfono color amarillo y se dijo a sí misma:

	      —Llamaré…

	      Mientras murmuraba de forma extraña para ella sola, sujetó firmemente su celular.

	      —No hay problema, ya había ensayado previamente lo que iba decir, así que solo debo hacerlo todo tal cual.

	      Cuando finalmente se decidió a hacerlo, seleccionó el directorio telefónico, donde el nombre, Nanase Takeshi, se mostró.  Pero al verlo, Mui frunció el ceño.

	      —Aaah, me pregunto si iré a molestarlo… Sí, estoy segura de que será una molestia.

	      A decir verdad, cuando Takeshi visitó la academia Subaru y estuvieron un tiempo en la tienda, ambos intercambiaron sus números de teléfono. Mui había dicho que solo era por si algo sucedía, ya que sonaba como algo natural por el asunto de proteger a Takeshi.   

	      Sin embargo, estaba muy nerviosa.

	      —Creo que será mejor que no le llame…

	      Con la opción de directorio mostrada en la pantalla, Mui volvió a cerrar la tapa una vez más. Apenas se habían separado en la tarde por lo que bien podría ser una exageración estar llamando esa misma noche.

	      —Pero de todas formas…

	      Ella estaba consciente de que Takeshi había regresado sano y salvo a su mundo, porque ella misma fue quien abrió el portal de espejo para que él y también Isoshima Kurumi pudieran volver. Sin embargo, no estaba segura de lo que había pasado después.

	      Los Trailers recientemente se habían estado dedicando a perseguir magos y capturarlos sin hacer preguntas y Mui no estaba segura de qué había sido de Takeshi desde la última vez que lo vio, y pensar en que algo así pudiera pasarle, le hacía sentir una fuerte presión en su pecho. 

	      Sin embargo, eso podía ser un simple temor infundado.

	      —Lo mejor sería decirle que no venga por aquí. Sí, eso haré…

	      Lanzando su celular sobre la cama, se tumbó nuevamente sobre el escritorio.

	      —Pero, si está haciendo algo importante y no me puede contestar…

	      Alzó su rostro y miró de reojo en dirección del celular sobre la cama, y luego sacudió la cabeza vigorosamente.

	      —No, yo le dije que se quedara en la academia, y quien lo convenció de irse fue esa chica, así que no es mi culpa —Mui balbuceaba apretando los puños con fuerza y asintiendo.

	      —Sí, eso es. Si algo le pasa, no será mi culpa.

	      Su voz fue menguando poco a poco.

	      —Pero, yo fui la que lo convirtió en mago en primer lugar…

	      Acercándose lentamente a la cama, tomó nuevamente el celular.

	      —La-Las chicas somos valientes. He estado en busca de mi hermano, cosa que no es una tarea fácil, así que llamar a un chico no es nada para mí.

	      Hablando consigo misma, abrió nuevamente el directorio de una forma impulsiva, con el nombre de Nanase Takeshi seleccionado.

	      —Pero…

	      Una vez que presionara el botón, la llamada seria realizada, pero ella aun dudaba. Por lo tanto, Mui aún mantenía su dedo tembloroso a escasos cinco milímetros de tocar la pantalla, y de repente, la puerta de la habitación, sonó.

	      —¡Kyaaa!

	      Mui dio un grito por la sorpresa, y su dedo terminó tocando suavemente la pantalla.

	      —¡AAAaaaah!

	      Mui volvió a gritar, y luego, llegó a sus oídos, un llamado repentino:

	      —¿Q-Qué sucede? Aiba-san, ¿Estás bien?

	      Una mujer de edad madura que, hacia la labor de encargada del dormitorio, abrió la puerta en ese mismo instante.

	      —N-No es nada…—contestó Mui, escondiendo el celular detrás de la espalda.

	      Resulta que, en el interior de los dormitorios, los celulares estaban prohibidos, y por la emergencia del momento, Mui acababa de ser sorprendida.

	      » Sí, ¿hola?

	      Desde el auricular del celular, salió una voz que apenas se escuchaba.

	      —¿En serio no te pasa nada…? Acaso tú…

	      Mientras la encargada del dormitorio fruncía el ceño con cierta sospecha, Mui reía irónicamente.

	      —Je je… Es que me di cuenta que subí un poco de peso y me sorprendí.

	      Viendo la figura de Mui en pijama, la guardiana del dormitorio volvió su rostro hacia la entrada de la habitación.

	      —¿En serio?

	      —Sí —contestó Mui sonriendo alegremente.

	      Entonces la guardiana del dormitorio se le quedó mirando por unos segundos, y luego se dio la vuelta.

	      —No te preocupes. La verdad es que estas muy delgada así que no te vendría mal que engordaras un poco.

	      —Ja ja…

	      —Bueno, ya no grites y acuéstate pronto.

	      Después de decir eso, la encargada del dormitorio cerró la puerta y se marchó.

	      —Fiuu…

	      Mui respiró aliviada y, de alguna manera, la voz de la llamada en curso proveniente desde el celular que sostenía en la mano, llegó hasta sus oídos.

	      » ¿Hola?

	      Frenéticamente y en estado de pánico, Mui puso el teléfono en oído y contestó:

	      —Aah, lo siento, Takeshi-kun, yo…

	      » ¿Mui? ¿Está todo bien?

	      —Sí…

	      Como había hecho la llamada de su propio teléfono, y lo había mantenido a la espera, Mui se sintió culpable, pero Takeshi a través del teléfono intentó animarla.

	      » Yo también pienso que no estaría mal que engordaras un poco.

	      —No puede ser, ¿Acaso escuchaste eso?

	      » Sí, lo escuché.

	      —Verás, respecto a eso…

	      Como lo anterior había sido una mentira, Mui intentó explicarlo, pero al escuchar a Takeshi decir “¿Uh?” al otro lado del teléfono con una voz gentil, la piel se le erizó ya no pudo decir nada. Tan solo agachó la cabeza con vergüenza. 

	      Era un alivio que Takeshi no la estuviera viendo así que se llevó una mano a la mejilla.

	      » Por cierto, lamento lo que pasó hoy. No debí marcharme tan de repente.

	      —Está bien, no te preocupes. Fui yo la que se puso muy pesada.

	      » No pienso que hayas sido una pesada, es solo que Isoshima tenía miedo y yo no quería que regresara a casa sola.

	      Al escuchar eso, la sonrisa de Mui desapareció de su rostro.

	      —Se ve que conoces muy bien a esa chica…

	      Mui acababa de hablar sin darse cuenta y al escuchar el eco de sus propias palabras, se quedó helada.

	      » ¿Eh?

	      —Ah, lo siento. Quise decir que… E-Es una chica en verdad muy hermosa.
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	      Mui respondió con un cierto sentimiento de decepción al sentir que la llamada había llegado a su fin.

	      » Tranquila, estoy bien. No es necesario que sigas preocupada.

	      —Entiendo…

	      Aunque le dijera eso, ella sabía que los Trailers no se rendirían tan fácilmente, pero a todas estas, tampoco entendía cómo es que Takeshi sabía sobre su inquietud, si ni siquiera le había dicho nada al respecto todavía.

	      » Oye…

	      Mientras Mui se quedaba en silencio, Takeshi hablo.

	      » Si algo llegara a pasar, ¿Puedo llamarte yo?

	      Los ojos de Mui se abrieron grandes al escuchar eso y asintió rápidamente.

	      —Sí, por supuesto. ¿Y-Y yo puedo llamarte también?

	      » Claro, Estaré esperándolo. Nos vemos

	      —Adiós…

	      Mui se quedó intrigada porque Takeshi cortó la llamada antes que ella. Después de eso, se quedó parada frente a la cama con celular presionado contra su oído. Quizás lo hizo demasiado fuerte, porque ahora, su oreja estaba adolorida.

	      —Qué alivio. Hasta ahora se encuentra bien —murmuró para sí misma. Sin embargo, era inevitable que en el futuro ella volviera a tener la misma preocupación. 

	      Mientras Takeshi se mantuviera dentro del mundo real, ella no podía hacer nada más que llamarle periódicamente para estar alerta en caso de que algo pudiera ocurrir. 

	      Con un suspiro, Mui tomó su pistola del escritorio y se quedó alerta como esperando usarla en cualquier momento.

	 

	 

	***

	      Cinco días habían pasado después de que Takeshi viajó con Mui a la academia mágica y durante ese tiempo, no había sucedido ningún percance. Los Ghost Trailers que se esperaba que aparecieran de inmediato tras su regreso, no habían vuelto a ser vistos y, a partir de ese momento, Takeshi había retomado sus deprimentes vacaciones de verano.

	      Por la mañana, había viajado a la escuela junto a Kurumi como lo hacía a diario. Por la tarde, después del entrenamiento, había acordado con ella hacer juntos las tareas del verano en la Residencia Isohima. 

	      La campana sonó al final de la jornada y cuando Takeshi la escuchó, salió del Dojo y se dirigió hacia el salón del club para cambiarse de ropa. Sin embargo, mientras iba de camino, se encontró con un compañero de su clase que ya iba de salida.

	      —¡Que tal Ida! —Exclamó Takeshi—. ¿Hoy también tenías clases suplementarias?

	      Al escuchar la voz que le llamaba, Ida que ya iba más allá del portón de salida, se detuvo y volteó a mirar.

	      —¿Qué? ¡Nanase!

	      Como de costumbre, su llamativo cabello rubio, brillaba intensamente con el sol. 

	      Cuando vio a Takeshi acercarse llevando puesto el uniforme de Kendo, mostró una sonrisa amarga.

	      —Este día tan caluroso es increíble para ejercitarse —dijo Takeshi rápidamente.

	      —Sería mejor decir que es tedioso tener que venir a la escuela en un día tan caluroso ¿No crees? —Contestó Ida.

	      —Puede que tengas razón.

	      Ida se echó a reír mientras Takeshi expresaba una sonrisa. Él tenía la tendencia a ser malentendido en todo, pero cuando se reía precia tan solo un mocoso de primaria. Por eso, a diferencia de Takeshi que a menudo fingía sonreír a los demás, él sí era sincero con sus sentimientos. No le importaba lo que los demás pensaran de él y en ese aspecto, podía decirse que Takeshi envidiaba a Ida.

	      Al mismo tiempo que se sorprendía de ver la fuerza de voluntad de Ida al ser él mismo donde quiera que fuese, se acordó de Mui. Ella también parecía tener una fuerte voluntad como Ida. 

	      Durante algunos días, Takeshi había estado teniendo sentimientos encontrados al pensar en lo difícil que había sido para Mui buscar a su hermano mayor y tratar de recuperarlo. Mientras tanto, ida preguntó:

	      —¿Qué te pasa? Parece que cambiaste de humor…

	      Takeshi se había dejado llevar por sus pensamientos, y de pronto, miró a Ida y parpadeó repetidas veces.

	      —¿Eh? ¿Qué pasa? ¿Cuál humor?

	      —Pues no sé en qué te habías puesto a pensar, pero tenías una expresión seria.

	      Takeshi tocó su rostro instintivamente.

	      —¿En serio?

	      —Sí, ¿Te pasa algo?

	      —No, para nada.

	      Takeshi desvió la mirada de manera sospechosa.

	      —Bueno, está bien. Al menos es más decente que tu habitual cara de tragedia.

	      Ida levantó una mano y se despidió para luego marcharse rápidamente al portón de salida. Takeshi en cambio se quedó parado allí, bajo el ardiente calor con las manos sobre su rostro. 

	      Se preguntaba si a lo mejor había cambiado después de haberse convertido en mago. Él no sentía que algo así hubiera pasado, pero ya le habían dicho lo mismo en el dojo. 

	      Uno de sus compañeros mencionó que sus ataques ahora eran más firmes y que su expresión era más agresiva que hace algunos días. Las palabras de Ida, eran una especie de confirmación, así que Takeshi se dio unas palmadas en las mejillas para animarse y continuó su camino hacia el salón del club.

	 

	 

	***

	      Luego de haber terminado de cambiarse en el salón del club de kendo tras su encuentro con Ida, Takeshi se reunió con Kurumi para irse juntos a casa, pero como habían quedado de hacer las tareas juntos, no se fue a su casa, sino que se fue directamente hacia la casa de Kurumi. 

	      Es cierto que estaban en clases diferentes, pero las tareas asignadas eran las mismas y por eso, Kurumi había sugerido que estudiar juntos sería más efectivo. Los dos habían estudiado juntos varias veces desde que estaban en secundaria, y conocían perfectamente las fortalezas y debilidades de cada uno. 

	      Por ejemplo: Takeshi era pésimo con el inglés, pero era bueno en matemáticas, y Kurumi en cambio, era muy buena en inglés, pero mala para las matemáticas. 

	      Antes de comenzar con sus tareas, el ama de llaves llamada Kayo, les había preparado un almuerzo que ambos comieron en un amplio comedor. Luego de eso, Takeshi se dirigió a la habitación de Kurumi la cual, era amplia y lujosa como una habitación de hotel. Allí, había una mesa finamente decorada montada sobre una suave y esponjosa alfombra donde los dos se sentaron frente a frente.

	      —¿Qué tienes pensado hacer en este verano? —preguntó Kurumi.

	      Ella llevaba treinta minutos desde que comenzaron a hacer su tarea, tratando de resolver problemas de su libro de matemáticas.   

	      Takeshi que, luchaba con un largo dialogo de inglés, frunció el ceño y respondió sin dejar de escribir con su portaminas.

	      —Ya sabes, nada en particular. ¿Qué hay de ti?

	      —Bueno, cuando mis padres regresen durante el festival obon13, tal vez vayamos a cenar juntos. Luego de eso, me dedicaré a las actividades del club.

	      —Pues, el club organizará un campamento muy pronto. —Comentó Takeshi.

	      En ese momento, vio que la mano de Kurumi se detuvo. Ella se había concentrado en la mano de Takeshi y no en su propio libro.   

	      Takeshi volvió a enfocarse en su tarea de inglés y dijo:

	      —Hubiese sido mejor que no entraras al club de kendo.

	      Kurumi frunció el ceño al escuchar eso.

	      —¿Quieres decir que no agrada la idea de que haya entrado?

	      Takeshi respondió frenéticamente con una voz aguda y a toda prisa.

	      —¡No, no! Solo pensaba en que, ser la manager del equipo debe ser un trabajo aburrido para ti.

	      Kurumi puso la punta de su portaminas sobre sus labios y mientras observaba detenidamente las manos de Takeshi.

	      —Eso no es cierto. Ser la manager del equipo no está mal.

	      —Bueno, si tú lo dices.

	      En ese momento, Takeshi se quedó un poco pensativo y preguntó:

	      —¿Acaso quieres quedar bien con alguien?

	      —Solo contigo…

	      Sin embargo, la respuesta de Kurumi había sido una murmura que no alcanzó a llegar a oídos de Takeshi.

	      —¿Eh?

	      Takeshi alzó la vista habiendo entendido muy poco, y en ese momento, Kurumi se encogió de hombros y extendió su blanca mano para señalar hacia las manos de Takeshi.

	      —No dije nada. Por cierto, allí te equivocaste.

	      —¿Dónde?

	      —¿Allí?

	      —Eh… ¿Aquí?

	      No estaba seguro, pero parecía que ella le estaba señalando una parte de los diálogos que había estado traduciendo.

	      —No, te dije que aquí…

	      Un poco molesta, Kurumi se levantó de su silla y caminó hacia el lado de Takeshi para colocar su dedo sobre una de las palabras. El flequillo de Kurumi, tocó la cabeza de Takeshi y las mejillas de Kurumi repentinamente se habían teñido de rojo. Con movimientos torpes, Takeshi asintió con honestidad, aceptando la corrección de Kurumi luego de que ella volviera a su puesto.

	      —Aah… con que aquí era, Gracias me salvaste.

	      Cuando él levantó la cara con una sonrisa, el rostro de Kurumi se puso rojo progresivamente desde el cuello hacia arriba como un termómetro que llega a su límite y luego agachó la cabeza.

	      —¿Qué pasa? —Preguntó Takeshi.

	      —¡No me pasa nada…! —Gritó Kurumi de repente.

	      Takeshi se encogió de hombros completamente confundido.

	      —Oye… ya no vas a ir allí, ¿Cierto? —Dijo Kurumi con la cabeza agachada.

	      —¿Eh? ¿A dónde? 

	      —Quiero decir… —Ella tenia un poco de dificultad para decirlo, pero lo dijo—. A donde esa chica…

	      Takeshi, inmediatamente supo de quien hablaba. 

	      En los cinco días que habían pasado desde su regreso, Kurumi no había mencionado nada acerca de Mui ni de aquel mundo ni mucho menos de los magos. Parecía que tenía miedo hablar al respecto. Él tampoco había dicho nada, pero finalmente decidió romper el silencio.

	      —¿Te refieres a Mui?

	      Efectivamente, Takeshi fue al grano con Kurumi que se encontraba suspirando en silencio.

	      —No voy a ir…

	      —¿De verdad?

	      La expresión que tenía Kurumi al levantar su rostro mirando fijamente era incomoda.

	      —No tengo motivos para ir. —Afirmó Takeshi, regresando a su tarea de inglés. 

	      —Es cierto… tienes razón… —Kurumi, murmuró con alivio.

	      Obviamente, Takeshi le había ocultado a Kurumi que había estado hablando por teléfono con Mui, pues, conociéndola, eso la habría hecho enojar mucho. 

	      Aunque, su enojo solo indicaba preocupación por parte de ella, Takeshi no quería tener que estar velando por eso también asique decidió mantener el secreto. El propio Takeshi también estaba sintiendo un poco de preocupación.

	 

	 

	***

	      —Bueno… nos vemos mañana.

	      Takeshi estuvo haciendo tareas con Kurumi durante dos horas desde el mediodía, y finalmente, era hora de marcharse a casa, así que ella lo había acompañado al portón principal de la residencia Isoshima.

	      —Si.

	      Al darse la vuelta y voltear su mirada hacia su casa, Takeshi se dio cuenta de algo; Dos hombres y una chica, estaban apoyados sobre la pared de ladrillo de una casa ubicada en frente de la de Takeshi, justo al lado de la Residencia Isoshima, e inmediatamente los reconoció.

	      —Hola, ¿Cómo están?

	      —Bienvenido…

	      —Estaba harto de esperar…

	      Claramente, recordaba esas voces.

	      —¡Son los Ghost Trailers! —Exclamó Takeshi rápidamente.

	      —Vaya —Dijo Ushiwaka entre risas—. Solo han pasado unos días desde que te convertiste en mago y ya sabes nuestro nombre. 

	      Ese era aquel el tipo delgado con mal gusto que usaba una camisa con un horrible dibujo.

	      A su lado, la pequeña chica con el cabello muy corto, frunció el ceño dijo:

	      —Y pensar que esa chica, Aiba Mui, usaría técnicas de seducción con tal de llevarse a Tsuganashi. Qué asco.

	      Reaccionando a las palabras de Hotaru, Kurumi salió a toda prisa desde el otro lado del portón y preguntó:

	      —Takeshi… ¿Fuiste seducido? —Agarró la manga de la camisa de Takeshi y tiró de ella insistentemente—. Oye… dímelo Takeshi…

	      —¿Cómo te pones a decir esas cosas en un momento como este? —   

	      Takeshi estaba sorprendido. Sin embargo, Kurumi alzó la vista y lo miró directamente a los ojos preguntando una vez más:

	      —¿Eso sucedió?

	      —Claro que no.

	      Cuando respondió a regañadientes, Kurumi finalmente quedó satisfecha y mientras tanto, aquellos tres magos, se dedicaban a mirarlos detenidamente a la cara.

	      —Oigan, esa chica… —Hotaru intentó decir algo, pero antes de que ella acabara, Ushiwaka asintió y respondió:

	      —Sí, también se convirtió en maga. Tal vez sea por nuestra culpa.

	      —Nada de “tal vez”. Ten por seguro que así fue. —Aclaró Oigami. Quien miró a Kurumi entrecerrando los ojos.

	      Cuando Kurumi se desmayó en la habitación de Takeshi, no pudo darse cuenta de que ella se había convertido en una maga ya que su poder había tardado un poco en activarse, pero si se hubiera quedado allí por uso minutos, habría podido darse cuenta de eso. Si ese era el caso, Kurumi no debería estar del lado de Takeshi así que, había que asegurarse de que ingresara a las filas de los Trailers.

	      —Bueno, no hay problema. Yo con gusto le daré la bienvenida a una mujer tan hermosa. —Comentó Ushiwaka mientras contemplaba la figura de Kurumi de pies a cabeza. 

	      Sin embargo, Hotaru refutó:

	      —¿Acaso eres idiota? Lo importante es saber su afinidad mágica.

	      —Pues para mí, el caparazón también es de suma importancia.

	      —¡No digas caparazón! ¡Al menos sé específico y di cara o cuerpo! Discúlpate, sabandija.

	      Sin prestar atención a la discusión de Ushiwaka y Hotaru que ya eran habituales, Oigami movió su línea de visión de Kurumi hasta Takeshi. En silencio, sacó la espada de su cinturón de cuero mientras se enfocaba solo en Takeshi. Kurumi que estaba oculta tras su espalda, dio un paso atrás. Takeshi no sabía si decirle a Kurumi que corriera hacia adentro de la mansión o decirle que corriera lejos hacia otro lugar.

	      De cualquiera de las formas, ella tendría que huir sola de esos tres magos y aunque no sabían qué tipo de magia era capaz de usar Takeshi, era peligroso huir así sin más. Sobre todo, porque Takeshi tampoco sabía nada sobre esos Ghost Trailers. Lo único que sabía era que eran capaces de alterar la memoria como hicieron con el hermano de Mui, así que, bien podrían convertirlo en su compañero. 

	      Sosteniendo la espada en su mano derecha, Oigami dejó atrás a Ushiwaka y Hotaru con su discusión inútil, y se paró frete a Takeshi.

	      —Tengo entendido —Dijo Takeshi—. que las batallas entre magos, están prohibidas en este mundo. 

	      —Solo las batallas con magia. —Respondió Oigami—. Un ataque directo sin magia es diferente. 

	      —Takeshi… 

	      Kurumi se encontraba parada detrás de Takeshi con inquietud.

	      Takeshi miró a los tres firmemente, tratando de analizar sus opciones. Entonces se dio cuenta de algo y preguntó:

	      —¿Dónde está el hermano de Mui?

	      Por ningún lado se veía la figura de Tsuganashi, el hermano mayor de Mui, el cual había estado con ellos la última vez. Entonces Hotaru se echó a reír y respondió:

	      —¿Tsuganashi? No está aquí. ¿Qué pasa? ¿Acaso estás pensando en llevarte a Tsuganashi? Eso es molesto porque Tsuganashi es nuestro amigo ¿Sabes? Deberías olvidarte de eso.

	      —¡Eso no es lo que dijo Mui! —Exclamó Takeshi.

	      Hotaru apretó los labios ante la pronta respuesta de Takeshi y dijo:

	      —Esa chica está mal de la cabeza

	      —¡Yo creo en lo que Mui me ha dicho! 

	      Ante la respuesta firme, Hotaru distorsionó su expresión como si hubiese sido ofendida y dijo:

	      —¿Qué pasa contigo? Eres desagradable…

	      En ese momento, Oigami interrumpió con un pesado suspiro y dijo:

	      —Es inútil que nos preguntes por él. De todas formas, él no es de nuestro grupo.

	      —¿Grupo?

	      —Supongo que no sabes nada de él. —Dijo Ushiwaka, levantando una ceja—. Él es alguien de rango alto dentro de los Trailers. Nosotros somos la élite del primer grupo de batalla y normalmente nos movemos en grupos de tres. Estar junto a Tsuganashi como la última vez, es algo que no solemos hacer, ya que él es uno de los cinco oficiales.

	      —¿Cinco oficiales? 

	      Takeshi buscó una explicación, pero Hotaru que ya se había cansado de eso, agachó la cabeza y dijo:

	      —Ahh~ oye, ¿Cuánto más piensas seguir haciendo preguntas molestas? Ya estoy harta.

	      —Es cierto —Dijo Ushiwaka—. No tiene sentido estar dándote explicaciones.

	      —Así es, porque todas formas, vamos a borrar tu memoria. —respondió Oigami.

	      Luego las miradas de los tres se centraron y se volvieron agudas.

	      —Es hora de nuestro segundo Round. —Dijo Oigami mientras empuñaba firmemente su espada.

	      —La última vez te tomó por sorpresa ¿No? —Dijo Hotaru con sarcasmo. 

	      Oigami la volteó a mirar en silencio con una cara de pocos amigos.

	      —Una pelea con otro usuario de Magia Evasiva. Esto es algo que no había hecho antes. —comentó Oigami

	      —¿Usuario de Magia Evasiva? —preguntó Takeshi

	      —¿Qué pasa? ¿Aún no conoces las Afinidades Mágicas?

	      —Parece que tampoco tiene un Aspecto. —Mencionó Ushiwaka desde atrás.

	      Oigami quien tenía una expresión feroz, se sorprendió al escuchar eso y dijo:

	      —Es cierto. Oye, la última vez que activaste tu magia, ¿Qué era lo que tenías?

	      —¿No era una escoba? —Mencionó Hotaru ladeando la cabeza tratando de recordarlo—. Era una escoba, ¿Cierto?

	      Aunque también era una maga, Hotaru a menudo actuaba de manera infantil, entonces Ushiwaka aprovechó para burlarse de ella.

	      —¿Eres idiota? ¿Crees que va a usar eso en una batalla real?

	      —¡Al menos es mejor que tus asquerosos insectos! —Respondió Hotaru respondió irritada.

	      Oigami nuevamente los ignoró, y procedió a sacar una espada de repuesto de su cinturón.

	      —Como sea, voy a prestarte esto por un rato.

	      —Oye, ¿No estás siendo muy cabeza dura?

	      Ante la voz de desagrado de Hotaru, Oigami lanzó la espada de repuesto enfrente de Takeshi y exclamó:

	      —Vamos… ¡Muéstrame tu magia evasiva!

	      Sin embargo, Takeshi no se movió ante la espada que había caído a unos 50 centímetros de distancia de sus pies. Él ya había entendido la situación. 

	      Su oponente sostenía una espada real en su mano mientras él protegía a Kurumi tras su espalda con las manos desnudas, pero, aun así, no podía levantar la espada que le habían ofrecido. No sabía si recogerla sería una estupidez. Además, estaban en una zona residencial. Es cierto que el lugar era poco transitado, pero aun así no era un lugar adecuado donde dos hombres pudieran enfrentarse seriamente. 

	      Mientras tanto, Oigami balanceaba la espada que sostenía de izquierda a derecha como si estuviera presumiendo.

	      —Takeshi…

	      Cuando pensó en Kurumi que se aferraba a su espalda, se dio cuenta que no podría escapar. Kurumi no era muy rápida corriendo. Incluso en la clase desde hace tiempo, estaba en tercer lugar. Asique era prácticamente imposible tomarla y salir huyendo para despistar a esos tres.

	      —¡Vamos, recógela! —Exclamó Oigami lanzando una aguda mirada llena de amenaza. Takeshi la pasó por alto manteniendo su vista a bajo, pero en un momento determinado, alcanzó a notar un haz de luz plateada. Cuando el filo de la hoja venía sobre su hombro derecho, Takeshi rápidamente empujó a Kurumi hacia un lado.

	      —Jee… lo esquivaste… —Exclamó Oigami con una voz burlona mientras descendía.

	      Takeshi había empujado a Kurumi y él se había lanzado hacia el otro lado del suelo. Sus dedos temblaban y sus dientes castañeaban, sin embargo, su mirada estaba fija sobre Oigami. El poder de la espada de Oigami expulsaba partículas blancas que flotaban a su alrededor.

	      —¿Qué crees que haces tan de repente?

	      Takeshi fulminó a Oigami con la mirada, pero este simplemente mostró una expresión de menosprecio y dijo:

	      —Lo siento, pero me cansé de esperar.

	      Un poco más y su hombro habría sido cortado. Y, además de eso, la trayectoria de la hoja afilada también pudo haber alcanzado la parte trasera de la cabeza de Kurumi. 

	      Takeshi recordó por un momento, la sensación del soplo del viento sobre su hombro provocada por el corte de la espada en el aire y se estremeció. Kurumi que había sido empujada, aún seguía tumbada sobre el suelo.

	      Él la había empujado demasiado fuerte por lo que cabía la posibilidad de que estuviera lastimada. Aun así, no podía decirle que echara a correr. 

	      Takeshi mantuvo sus manos en un bajo perfil, y recogió la espada moviendo sus brazos sin quitar su mirada de Oigami ni por un segundo.

	      —¿Finalmente te decidiste? —Dijo Oigami con una cara de felicidad que a Takeshi le provocaba repulsión.

	      La espada que recogió era pesada y aunque estaba acostumbrado a usar espadas de bambú, tenía que tener cuidado de balancear una cosa de ese peso. 

	      Al levantarse lentamente, Takeshi corrigió su postura y agarró firmemente la empuñadura con ambas manos, adoptando una postura de combate. 

	      Oigami inclinó su rostro y corrió al frente con un grito. Takeshi balanceó la espada de izquierda a derecha y repelió la hoja de su oponente que se había lanzado al ataque repentinamente. Oigami levantó los brazos nuevamente y lanzó un segundo ataque lateral, pero Takeshi rápidamente lo esquivó acercándose al pecho de su oponente y golpeando su mejilla con la punta de la empuñadura de su espada.

	      —¡¡Guh…!!

	      Aunque se quejó por un momento, Oigami no se detuvo, sino que intentó capturar por la fuerza a Takeshi en un momento oportuno, pero Takeshi antes de eso, dio tres pasos hacia atrás separándose de él rápidamente. Sin embargo, al haber tenido esa oportunidad de atacar a Oigami, se dio cuenta de algo:

	      «Ese tipo, es vulnerable a ataques por la izquierda»

	      Como todos tenemos debilidades, Takeshi también tenía sus puntos débiles. Sin embargo, él los había memorizado durante mucho tiempo en sus entrenamientos de kendo y había aprendido a no hacerlos notar. La sangre comenzó a brotar de la mejilla izquierda de Oigami, que se encontraba parado frente a él. Posiblemente era una herida provocada por el golpe de la empuñadura. Pero, aun así, él no mostraba rasgos de dolor o de enojo en su rostro. Sino que, en lugar de eso, se encontraba sonriendo de forma muy perturbadora.

	      —Así, sin usar magia me siento más motivado… —Dijo Oigami mientras giraba la espada en el interior de su mano como si estuviera jugando.

	      Después de haber dado un simple golpe al oponente, esperaba que este, contraatacara golpeando con el lomo de la espada o algo así. Sin embargo, lo que apareció en la cara de Oigami fue una risa brutal con toda la intención de matar.

	      —A partir de ahora, usaré todo mi poder, asique trata de no morir.

	      Tan pronto como habló, una gran cantidad de partículas blancas comenzaron a emerger de la hoja de su espada, y se escuchó un ruido como si el asfalto bajo sus pies se estuviera desquebrajando.

	      En ese momento, con una increíble agilidad espontanea, corrió hacia Takeshi, lo sujetó, y alzando un gran grito, lo envistió con su espada. 

	      Sus acciones, fueron tan rápidas que ni siquiera pudo ser seguido con la vista. Fue como si el cuerpo de Takeshi hubiera salido volando de la nada. Recibió un impacto con un dolor sordo y pesado como si acabase de ser golpeado por un camión.

	      —¡¡Ga jaaa…!!

	      Su vista se tornó borrosa, su respiración se dificultó, sacando todo el aire desde su garganta.

	      —¡No he terminado!

	      Cuando Takeshi cayó postrado sobre sus manos y rodillas, expulsó sangre y saliva de su boca. La espada de Oigami, había golpeado sin piedad y recibió otro golpe que lo hizo caer de espalda sobre el suelo.

	      —Uuh… aah…

	      Un zumbido agudo hacía eco en su cabeza y no le permitía escuchar nada más. Como si estuviese paralizado, y ni siquiera tenía la sensación certera del lugar donde le dolía y su cuerpo no respondía.

	      —Oye, te estás pasando. Oigami, a este paso vas a matarlo.

	      —No he usado magia en un ataque directo asique no hay problema.   

	      Solo la usé para fortalecerme, pero no es magia de ataque.

	      —Así que no tiene problemas con eso ¿Eh? Tal y como se esperaría de un asesino.

	      Hotaru fruncía el ceño mientras que Ushiwaka hacía de simple espectador. En cuanto a Kurumi, yacía sentada observando la situación completamente en estado de shock, Takeshi seguía sin poder ver ni escuchar nada. Habiendo perdido la espada, la punta de un zapato alcanzó su costado y Takeshi instintivamente giró su cuerpo para tratar de evitar el golpe, pero recibió muchas patadas sin misericordia y recibió incluso golpes con la espada.

	      «Acaso… ¿Voy a morir?»

	      Su instinto de supervivencia nada más le indicaba que estaba siendo lastimado, pero su cuerpo seguía sin responder.

	      —¡Vamos, levántate bastardo! No me digas que eso fue todo.

	      Oigami continuaba pateado a Takeshi en la espalda con fuerza.

	      En los ojos abiertos de Takeshi se reflejaban las suaves nubes que surcaban el cielo azul. El cielo bien podía estar tan caliente que podía quemar, pero en ese momento no estaba sintiendo nada. Un líquido goteaba desde su barbilla, pero no tenía idea si era sangre u otra cosa.

	      —Es todo, ya perdí el interés.

	      Oigami se alejó un poco y giró el hombro y el brazo con el que sostenía la espada. Después de haberse calmado, miró una vez más a Takeshi tirado en el suelo.

	      —Si te entregas a los Trailer, te curaré en seguida. De lo contrario seguirás sufriendo.

	      Oigami levantó su espada, para darle el golpe final, pero en ese momento, Takeshi notó que el cielo que observaba fijamente, comenzó a distorsionarse silenciosamente. Sus extremidades comenzaron a temblar, y su corazón comenzó a latir tan fuerte que parecía que le saldría del pecho. Cada lugar de su cuerpo donde no había podido sentir nada hasta ese momento, comenzó a temblar. Sintió su propia respiración, sus ojos le ardían y Takeshi pensó que estaba llorando, pero no era así. Se impresionó al darse cuenta que en realidad estaba utilizando magia. Era muy real y estaba emanando de él.

	Al igual que cuando levantas una espada de bambú delante de ti, como una voz que canta, todo estaba ocurriendo de manera espontánea. Takeshi vio que la espada de Oigami se balanceaba hacia él. Sin embargo, estaba consciente que la escena que veía era un momento previo que aún no había ocurrido.

	      —Tsu…

	      Al momento siguiente, Oigami se agachó repentinamente sujetándose la pantorrilla sin quejarse, y Takeshi se levantó sosteniendo la espada en su mano derecha mientras se examinaba a sí mismo. Apenas tenía unos cuantos golpes y moretones, pero su espalda y su costado se encontraban adoloridos como si se hubiera estirado de manera excesiva. Aun si sus costillas estuvieran rotas, el dolor era bastante leve.

	      —Maldito cobarde, me engañaste haciéndote el muerto.

	      Oigami se puso de pie después de Takeshi y luego de mirarlo a la cara, sus ojos se abrieron amplios y mostró una amplia sonrisa.

	      —Eres muy lento para despertar, mal nacido. Me impresiona que lo hagas hasta ahora.

	      El color de los ojos de Takeshi había cambiado y en lugar de su color negro habitual, ahora se mostraban de un color purpura.

	      —Claramente se puede ver que tu afinidad mágica es la magia evasiva.

	      —…..

	      —Como sea. No diré nada más, pero si vienes con nosotros, te contaré todo lo que necesitas saber. Además, te volverás más fuerte.

	      Obviamente Takeshi no tenía ni la más mínima intención de confiar en lo que él le estaba diciendo. Tomando en cuenta todos los actos que cometían, no habría nadie que quisiera ir con ellos.  

	      Mientras Takeshi miraba a Oigami a los ojos con aquella vista resplandeciente, adoptó una posición de combate. Pero Oigami atacó antes de siquiera tomar una postura.

	      Primero por el lado superior izquierdo y luego por la parte superior derecha. Y luego a su costado derecho. Todos y cada uno de los ataques, Takeshi los bloqueo con su espada. Estaba impresionado de la agilidad con la que se movía pues no parecía su cuerpo sino el de alguien más. Su cuerpo se movía antes de que los ataques fueran realizados. Como si su cuerpo entendiera por cuenta propia los movimientos de su oponente.

	      —Jee… eso quiere decir que…—Hotaru balbuceó impresionada, sin embargo, Ushiwaka asintió respondió por ella:

	      —Así es… es bastante inusual, pero… esa parece ser su habilidad de habilidad de magia evasiva.

	      —¡Genial! —Exclamó Hotaru emocionada—. ¡Lo quiero! Tenemos que llevarlo a los Trailers a como dé lugar… 

	      —Cállate, Hotaru. —Oigami que había estado atacando desde hace rato, se tomó un momento para regañar a su amiga, pero Hotaru sonrió y dijo:

	      —¿No te está costando demasiado? Usa tu “Banish Cloud” tu habilidad de magia evasiva para repeler y anular su magia. Claramente se puede ver que él no sabe usar magia de ataque. Además, tus ataques no se ven afectados por su magia evasiva.

	      —¡Que te calles, Hotaru! O te golpearé.

	      Antes de que ellos se estuvieran gritando, Takeshi no podía comprender la situación y se hallaba confundido. A su vista, cuando Oigami levantó los brazos, Takeshi ya sabía que este atacaría por la derecha.

	      «¿Acaso fue una premonición? No…  tiene que ser otra cosa…»

	      Para Takeshi era una sensación completamente desconocida a pesar de que siempre había practicado el kendo. No era como una predicción, ni un sueño ni una visión, sino más bien solo una sensación. Con una velocidad igual a la que corre la electricidad, podía tener una sensación momentánea como si pudiera leer la mente de su oponente.

	      «Entonces…. ¿Esto es magia?»

	      Era bueno decir que eso era completamente la idea de magia que tenía Takeshi, pero mientras se encontraba confundido, un grito sonó desde un lugar lejano más allá de Oigami.

	      —Eres un cabeza dura Oigami.

	      —¡¡Kyaaa!!

	      Volteando a ver al lugar del grito, se dio cuenta de que Hotaru estaba tirando del cabello de Kurumi.

	      —¡Isoshima!

	      —En ese caso mejor tendré que encargarme de esta debilucha.
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	      Hotaru había capturado a Kurumi, y la tenia sometida por la fuerza

	      —¡Kyaa!

	      A pesar de que Kurumi era más alta, Hotaru la había inmovilizado sosteniendo sus brazos por detrás de su espalda. Hotaru unió las muñecas de Kurumi sujetándolas con una sola mano y metió su otra mano debajo de su falda.

	      —¡Kyaa!

	      Kurumi estaba consciente de que ambas eran chicas, pero no pudo evitar levantar un grito.

	      —¡Guau! Qué sexy. —Exclamó Ushiwaka con los ojos muy abiertos.

	      —Oye Hotaru, deja de hace eso. —Gritó Oigami.

	      Sin embargo, Hotaru continuó moviendo su mano metida en el interior de la falda de Kurumi.

	      —Esta chica no está mal. Se ve delgada por encima de su ropa, pero si tiene carne de dónde agarrar. Aun así, yo le gano en piernas y trasero.

	      Hotaru sacó su mano de la entrepierna de Kurumi con cierta satisfacción de triunfo.

	      —¿De qué hablas? Tú eres demasiado flaca… —Dijo Ushiwaka con exasperación.

	      —¡Cállate sabandija!

	      —¿Llamas sabandija a un simple amante de los insectos? Vaya vocabulario el que tienes.

	      —¡Cállate! Cállate

	      Con la espada en mano, Takeshi mantuvo sus ojos puestos sobre Kurumi y Oigami.

	      Hotaru luego, metió su mano en el bolsillo de la falda de Kurumi, donde sintió un objeto cilíndrico en el interior.

	      —¿Qué es esto?

	      Al ver eso, Ushiwaka sonrió y dijo:

	      —Es un objeto de primera necesidad para una señorita, pero tú qué vas a saber de eso.

	      —Cierra la boca. Vamos a ver, déjame echarte una mano, querida.

	      Hotaru quitó la tapa del lápiz labial, e intentó aplicarlo en los labios de Kurumi a la fuerza.

	      —No, detente…

	      Kurumi se retorcía intentado escapar, pero extrañamente la fuerza de Hotaru parecía ser superior.

	      —¡No me toques…!

	      A Kurumi no le gustaba nada, pero Hotaru continuaba aplicándole el labial mientras mostraba una inescrupulosa sonrisa.

	      —Te dije que te detengas…

	      En ese momento, Takeshi se quedó perplejo al ver algo que lo impactó más que lo que le acababa de pasar a él.

	      Partículas mágicas de color rosa como las flores de cerezo, comenzaron a salir del lápiz labial arremolinándose vigorosamente hasta concentrarse bajo los pies de Kurumi, donde luego, un círculo mágico comenzó a brillar muy claramente.

	      «¿Es la magia de Isoshima?», se preguntó Takeshi dentro de sí.

	      Mientras eso sucedía, el cuerpo de Kurumi comenzó a cambiar frente a sus ojos.

	      —¡¿Isoshima?!

	      —¿Eh?

	      Kurumi también sintió que algo le estaba pasando, pero no le dio importancia.

	      —Imposible.

	      Debido a la sorpresa por el cambio de Kurumi, Hotaru la soltó involuntariamente. Hecho que Kurumi aprovechó y rápidamente tomó a Hotaru de los brazos y la sometió de la misma manera en que se lo había hecho a ella.

	      —¡Rayos…!

	      —Te tengo, ¡Fu fu fu!

	      Esta vez era Kurumi la que sonreía maliciosamente. Sin embargo, Takeshi seguía mirando a Kurumi con una expresión que a ella le preocupaba.

	      —Isoshima, Tú…

	      —¡¿Que pasa Takeshi?!

	      Al ver la reacción que Takeshi tenia, Kurumi finalmente estuvo convencida de que algo realmente importante le había sucedido.

	      —Te está creciendo…

	      —¿Me está creciendo…?

	      Mientras miraba a Takeshi sin entender a qué se refería, Kurumi bajó su mirada para verse a sí misma.

	      —¿Eh? Mis pechos…

	      Hasta entonces, pudo ver asomarse en su campo visual, la figura de sus senos los cuales habían crecido en gran manera.

	      —¡Eso es fabuloso! Tenemos que llevárnosla con los Trailers a como dé lugar. —Dijo Ushiwaka con gran emoción, pero Oigami frunció el ceño con desinterés y respondió:

	      —Esa es una habilidad estúpida. No le veo la utilidad.

	      —Claro que es muy útil, la capacidad de transformación corporal puede servir en una infiltración. —Refutó Ushiwaka.

	      Hotaru apretó los dientes con molestia al ver la emoción de Ushikawa.

	      Takeshi por su parte, sintió que ese momento era su oportunidad.

	Con la espada que sujetaba entre sus manos, golpeó a Oigami en su costado.

	      —Kuu… ¡Maldito!

	      Y antes de que Oigami recuperara su postura, dio una patada a Hotaru que había sido retenida y tomó a Kurumi de la mano para huir con ella.

	      —¡Vámonos de aquí Isoshima!

	      Hasta hace poco, había pensado que era imposible huir, pero por alguna razón sabía que ahora estaría bien hacerlo. Tal vez era por la magia que ellos mencionaban, pero si lo pensaba con cuidado, Oigami no lo seguiría después de haber descartado la espada, y Hotaru, había recibido una patada de parte suya así que no se levantaría pronto. En cuanto al sujeto restante, era poco probable que los persiguiera por su cuenta ya que trabajaban en equipo. Sin embargo, eso lo pensó hasta después de haber huido.

	      Oigami recogió la espada que Takeshi dejó tirada y lentamente la metió de nuevo en su cinturón.

	      —Así que terminaron Huyendo… —Murmuró con tanta rabia que parecía estar rugiendo.

	      Ushiwaka tendió su mano a Hotaru para ayudarle a levantarse.

	      —Rayos, odio a esa zorra. 

	      Hotaru pateó el suelo haciendo una rabieta. Solo Ushiwaka se encontraba tranquilo.

	      —No hay problema. Uno de mis insectos se adhirió a ellos.

	      La cara de Hotaru al escuchar eso, se perturbó involuntariamente.

	      —En serio… tu magia es asquerosa. Incluso para los Trailers.

	      —Al menos soy más útil que tú. Que te atraparon y te mandaron a volar de una sola patada.

	      Hotaru se volteó con furia

	      —¿Qué dijiste?

	      Mientras tanto, Oigami observaba en silencio en dirección de donde aquellos dos habían huido. Obviamente, aunque Ushiwaka y Hotaru discutían, Oigami no estaba molesto.

	 

	 

	***

	      Mientras Takeshi corría de la mano con Kurumi, se dirigió rumbo la estación del metro. Al haber mucha gente incluso si los perseguían, no podrían usar magia contra ellos. Sin embargo, mientras corría alguien lo llamó repentinamente por detrás.

	      —Oye, Nanase… ¿De qué huyes con tanto pavor?

	      —¡Ida!

	      Era Ida, su compañero de clase el que le habló. En su boca tenía un cigarrillo sin encender y portaba cuatro enormes anillos solo en su mano derecha. En su brazo llevaba también un brazalete de cuero con piezas metálicas. Su atuendo era por mucho más extravagante que el que le había visto esa misma mañana en la escuela. Llevaba las mangas de la camisa enrolladas y llevaba los hombros al descubierto, pero eso no se le veía nada genial. Peinando su pelo rubio fijado con cera, Ida se quedó mirando interesadamente a Takeshi y Kurumi que se encontraban tomados de a mano.

	      —¿Qué andas haciendo por aquí, Ida? —preguntó Takeshi. Ida frunció el ceño.

	      —Bueno, me dirijo hacia allá. —Ida miró y señaló la entrada a la zona comercial frente a la estación—. Vengo a comprar mi cena.

	      No parecía que fuera a ir comprar su cena, pero Takeshi simplemente asintió.

	      —Por cierto, ¿Será que esta fina señorita es acaso tu novia?

	      —¿Eh? No, verás…

	      Aunque Ida había aparecido repentinamente, Takeshi solo se sorprendió involuntariamente cuando fue preguntado acerca de Kurumi. Estaba en una circunstancia en la cual no hubiese querido encontrarse con ningún conocido. Sin embargo, allí estaba Ida, observado a Kurumi tranquilamente.

	      —¿Qué pasó con Isoshima?

	      Takeshi negó frenéticamente con la cabeza al recibir esa pregunta con matices de infidelidad.

	      —No es lo que crees, verás…

	      —Esta, bien, está bien. Me callo. Pero sabes… si Isoshima te encuentra, seguro te asesinará. Las novias pueden ser peores que un demonio.

	      Takeshi sentía como la mano de Kurumi le apretaba y aflojaba conforme a las palabras que estaba diciendo Ida, así que se apresuró a terminar la conversación lo más rápido posible.

	      —Aah oye, lo siento, pero, tengo prisa.

	      Mirando el semáforo este se puso en verde, y luego de despedirse tomó a Kurumi y se alejó del lugar.

	      —Vaya, que poco sociables son… —Murmuró Ida.

	      Takeshi se cruzó la calle, mientras rogaba no toparse con nadie más. 

	      Los tres magos que estaban tras de ellos, ya habían llegado a un lugar desde donde se podía ver la calle que ellos acababan de pasar.

	      —Oye, ¿Seguro que se fueron por este lado? —Preguntó Oigami, echando un vistazo a su alrededor, a Ushiwaka que se aproximaba corriendo.

	      —Sí, mis insectos no mienten. —Contestó Ushiwaka que corría con sudor en su frente. Hotaru se rio malvadamente con un rostro muy fresco.

	      —Claro que no, aunque me gustaría ver que tuvieras un insecto que te engañara.

	      Los tres se reunieron mientras observaban unas partículas mágicas rojas ya conocidas por ellos, las cuales volaron hacia un costado del frente de la estación, a unos doscientos metros más adelante. Sin importar lo abarrotado que estaba de personas, para los insectos era fácil perseguir a los fugitivos porque podían volar.

	      Los tres magos, corrieron hacia la intersección en dirección a la estación. Sin embargo, había una persona que los estaba observando. Esa persona, era Ida Kazumi. 

	      Ver a Takeshi a correr desesperadamente junto a aquella chica y luego ver a dos tipos raros y una chica correr en la misma dirección, llamó su atención.

	      —Que escandalosos…

	      Los tres se cruzaron a misma calle que Takeshi corriendo en la misma dirección y desaparecieron entre el tumulto de gente. Ida miró la señal que comenzó a parpadear, y lentamente se volvió hacia el distrito comercial y comenzó a caminar.

	 

	 

	***

	      En el primer piso de un edificio que estaba frente a la estación, se encontraban las máquinas de boletos donde se paga la entrada a la estación que pertenecía a una línea privada. Las zonas comerciales se encontraban en el sótano y en los pisos de más arriba por lo que, en el primer piso, no había mucha gente. Takeshi corrió junto a Kurumi hacia el edificio, y se metieron al interior, pero cuando estaban a medio camino:

	      —Oye, ¿Por qué no corremos hacia el área de las tiendas? —Preguntó Kurumi, mientras corría detrás de él.

	      Takeshi entonces, decidió meterse al área de las tiendas cuya entrada estaba a un lado, pero tenía que regresarse un poco del camino recorrido. Cuando volvió su mirada para ver hacia la entrada del distrito comercial, se fijó que haba un sujeto que venía avanzando desde el otro lado de las máquinas de ticket empujando a la gente. 

	      Ese tipo era Oigami. Al ver que Takeshi se detuvo súbitamente y se puso pálido, Kurumi también volteó a mirar atrás y lanzó un grito, pero en ese momento, alguien jaló el brazo de Takeshi desde un lado.

	      —Nanase, por aquí…

	      —¿Ida? Tú… ¿por qué…?

	      Completamente anonadado, Takeshi mantenía sus ojos bien abiertos mientras Ida le tomó el brazo a la fuerza para llevarse a ambos de allí.

	      —Los están persiguiendo ¿Verdad? Vengan por aquí…

	      Ida arrastró a ambos hacia un pasillo estrecho oculto tras un pilar, y cuando soltó el brazo de Takeshi, comenzó a correr hacia las profundidades de ese pasillo. Un ligero hedor llegó a sus narices. Había baño en el pasillo y en una puerta, un letrero que decía “prohibido el paso a personas no autorizadas” pero no había tiempo para andar dudando por eso. Takeshi volteó a ver a Kurumi como diciendo que Ida era una persona confiable sin embargo mientras lo hacía, se dio cuenta de algo y frunció el ceño.

	      —Oye, Isoshima, parece que hay algo en tu hombro.

	      Kurumi estaba mirando a Takeshi con inquietud, pero cuando le dijo eso, su cara se tornó en una expresión de asco.

	      —¿Eh? ¿Un insecto? ¡Ay no…! ¡¡Quítamelo!!

	      —Aguarda…

	      El insecto, era de una especie que jamás habían visto. Parecía ser una pequeña mariposa que destilaba polvos fluorescentes color bermellón. Pero, por alguna razón, no se sentía en ella la característica vitalidad de los seres vivos. Parecía falsa, pero se aferraba al hombro de Kurumi. Takeshi se estremeció, arrojó al insecto del hombro de Kurumi y lo pisoteó justo en el lugar donde cayó.

	      —¿Qué era? ¿Un insecto? ¿O era otra cosa?

	      —No sé, creo que si era un insecto…

	      Para que Kurumi no viera lo que había pisado, Takeshi la tomó nuevamente de la mano y siguieron caminando.

	      —Oigan, dejen de coquetear y apresúrense… —Gritó Ida frustradamente desde más adelante.

	      —Lo siento. —Takeshi comenzó a correr nuevamente. Pero seguía sin saber hacia dónde huir.

 

	Capítulo 4 - El Reglamento de los Magos.
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	da Kazumi era alumno de la Preparatoria Sakuraya. Sin embargo, la mayor parte del tiempo no portaba puesto el uniforme. No porque odiara la escuela a pesar de que los profesores lo miraban con recelo, y sus compañeros de clase, ponían expresiones como si hubiese un monstruo entre ellos teniéndolo siempre como lo más vil. 

	      Él simplemente dejaba pasar todo eso y se lo tomaba con calma ya que le había prometido a su madre que se graduaría a como diera lugar. Ida no tenía a su padre y, por lo tanto, ella se había convertido en lo más importante así que por nada del mundo iba traicionarla. Jamás rompería su promesa con ella. 

	      Aunque sus notas no eran buenas, se mantenía en el límite necesario para poder aprobar de curso. Durante los 3 años que estaría allí, tendría que aguantar todos los prejuicios en contra de él a regañadientes. Había muy pocos estudiantes los cuales Ida podía llamar “amigos”. (Por no decir que no había nadie) y por más que intentara entablar conversación con sus compañeros, era más que claro que solo era una molestia y siempre lo miraban con terror. Por esa razón, llegó un momento en que dejó de hacerlo.

	      Sin embargo, Nanase Takeshi lo trataba de forma diferente. Para Ida, Takeshi era alguien especial a pesar de que no era muy platicador. No era alguien muy estudioso. Solo un chico promedio con unos cuantos amigos en la clase, que asistía al club de kendo. No destacaba en nada ni era demasiado serio así que era el perfecto chico normal. Lo único inusual, era que Takeshi tenía la misma actitud amable con Ida, que tenía con otras personas. Quizás, si la primera vez que ambos hablaron se hubiera presentado en el aula de clases, Ida posiblemente habría detestado a Takeshi. Pues al estar allí, podría hablar con cualquier otra persona, tenía muchos amigos con quienes se llevaba estupendamente, algo que para Ida no era negativo. El asunto es que habría considerado el acto de hablarle a él, como un acto de hipocresía. 

	      Ida conoció a Takeshi en un lugar muy diferente a la escuela y Takeshi, no se acordaba eso. Pero, Ida si lo tenía siempre presente en su mente.

	      Fue un domingo, cuando la escuela estaba cerrada. Ida se encontraba junto a su hermana menor frente a la estación, en un momento determinado, ambos se separaron y ella se perdió. Mientras la buscaba sucedieron una serie de percances.

	      En una acera muy concurrida de personas, se escuchó el ruido de una bicicleta caer. Ida se apresuró al lugar con un mal presentimiento y efectivamente encontró allí a su hermana llorando. Cada vez que recuerda ese momento, a Ida se le ponen los pelos de punta, pues Takeshi, era quien estaba allí de pie, y con gran agresividad pisoteaba la bicicleta tirada en el suelo y agarraba del cuello a un punk que viajaba en ella haciendo que se levantara del suelo mientras le gritaba al tipo con gran enojo.

	      Lo que entendió de las palabras de Takeshi era que aquel tipo iba con la bicicleta por la acera acorriendo a gran velocidad. Por otra parte, parecía que la bicicleta que el tipo montaba era peligrosa, ya que era de esas que llaman “bicicleta de pista” que no tienen frenos equipados. 

	      El tipo se disculpó cuando entendió que pudo haber lastimado a la pequeña chica de primaria, Takeshi le dio un empujón y de una patada mandó la bicicleta hasta la esquina de la calle.

	      Finalmente, Ida se aproximó hacia su hermanita que estaba llorando y aunque Takeshi lo miró, no sabía que era Ida ni que era su compañero de clase. En ese momento, Ida llevaba puesto un gran gorro de lana que ocultaba su cabello rubio además de una llamativa ropa particular, pero, aunque hubiera llevado uniforme, no lo habría reconocido. Ida tampoco sabía que Takeshi era compañero de clases. Apenas llevaban 5 días asistiendo a la preparatoria cuando eso ocurrió. Takeshi simplemente le aconsejó a Ida, que no soltara a su hermanita de la mano y después de eso se marchó sin más. 

	      Al día siguiente, el asombro de Ida al toparse con Takeshi en el salón de clases fue monumental. Takeshi en cambio, no parecía haberse dado cuenta de nada, quizás porque no lo recordaba, pero a partir de ese momento, Takeshi se volvió para Ida alguien fuera de lo común en la clase. 

	      Mientras lo veía, notó que Takeshi tenía un gran corte en el dorso de la mano. y luego recordó que su hermanita le había contado que Takeshi se metió frente a la bicicleta que venía a una gran velocidad, y la detuvo para protegerla.

	      La forma de ser de Takeshi en la escuela, comparada con el Takeshi furioso con aquel tipo de la bicicleta cuando estaba en la calle, tenían a Ida completamente confundido. En la escuela, Takeshi parecía un estudiante serio e impecable, era una persona muy sociable que podía llevarse estupendamente con cualquiera. Sin embargo, se podía decir que había suprimido sus emociones lo más posible. En realidad, era alguien que no le gustaba verse envuelto en ninguna clase de problemas y solía alejarse sutilmente de las personas que representase algún tipo de percance para no verse involucrado.

	      Difícilmente alguien así se metería en una pelea por alguien más. Pero ahora, al ser compañeros de clase y amigos, y además por haber salvado a su hermanita, Ida estaba ayudando a Takeshi a encontrar una vía de escape, pero, no podía evitar estar también un poco intrigado. Por alguna razón, aquel estudiante estoico practicante de kendo, que tenía por novia nada más y nada menos que a Isoshima Kurumi, la chica más linda y deseada por todos los chicos de la escuela. Aquel Takeshi que nunca faltaba a una sola clase, se encontraba corriendo tomado de la mano con una mujer de cabello rubio y rizado (muy hermosa, por cierto), que parecía universitaria, tratando de huir de unos tipos que los perseguían.

	      Al ver esa situación, cualquiera estaría interesado. 

	      Después del estrecho pasillo del edificio, había una entrada de carga. Ida salió por allí, y de pronto mientras esperaba detrás de un camión que había allí parqueado a que saliera Takeshi, se quedó completamente pasmado por un instante.

	      —¿Eh? ¿Ishoshima? ¿Pero cómo…?

	      La mujer que acompañaba Takeshi luego de salir por la puerta ya no era aquella belleza que había visto antes, sino que se trataba de Isoshima Kurumi. (Obviamente Kurumi era también muy hermosa). Ella miró fijamente a Ida que se encontraba atónito y preguntó:

	      —¿Qué? ¿Te parece mal que yo también venga?

	      —¿Eh? ¿Dónde está esa hermosa Onee-san que venía con nosotros?

	      Ida sacudió su cabeza de un lado a otro, buscando detrás de Takeshi a aquella chica, pero allí solo se encontraba Kurumi. La belleza de cabello rizado se había esfumado.

	      —Estoy seguro que la vi por aquí. — Ida miró fríamente a Kurumi.

	      —¿Aah? Que estás seguro de haber visto ¿Qué? No sé de qué hablas.

	      Al habérsele negado lo que había visto, Ida, molesto se volteó hacia Takeshi.

	      —Nanase, ¿Dónde está la chica de hace un rato?

	      Sin embargo, Takeshi no reaccionó de ninguna forma.

	      —Ehh…

	      —Ya estuvo bueno, ¡Por dios! recuerden que aún nos están persiguiendo.    

	—Dijo Kurumi señalando la puerta de salida. En ese momento tanto Takeshi como Ida se pusieron tensos.

	      —Es cierto, ¡Vengan por aquí! —Dijo Ida alejándose del camión y del edificio. Mientras continuó su camino, Kurumi se agarró firmemente de la mano de Takeshi.

	      —Takeshi, yo…

	      —Ahh, has vuelto a ser la misma de antes. —Dijo Takeshi sonriéndole a Kurumi que parecía incomoda.

	      Ciertamente la apariencia de Kurumi era diferente hasta hace un rato. Fue cuando aquella chica de los Trailers llamada Hotaru comenzó a aplicarle lápiz labial a la fuerza, que fue rodeada con partículas de poder mágico y cambió su apariencia. Al principio Takeshi se impactó al ver que Kurumi se había transformado completamente en otra persona mientras corrían tomados de la mano.

	      Su apariencia era la de una mujer de unos veinte años con el cabello rizado. Pero, aunque mientras corrían no podía evitar lanzarle miradas de reojo a cada rato, reconocía las facciones propias de su rostro, así que tenía una idea clara de lo que había sucedido. Kurumi había cambiado su apariencia, incrementando su edad en cuatro o cinco años probablemente.  

	      Takeshi meditó acerca de las afinidades mágicas que había mencionado la directora.

	      Si los tipos de los Trailers habían mencionado que la afinidad mágica de Takeshi era “La Magia Evasiva”, entonces Kurumi que también se había convertido en una maga, también debía tener una afinidad mágica. La magia de trasformación había sido algo completamente alucinante, pero debido a que Kurumi se encontraba asustada y desconcertada por dicho cambio, Takeshi estaba tratando de manejar el asunto de la manera más delicada posible.

	      —Parece que después de un rato has vuelto a la normalidad. —Mencionó Takeshi encogiéndose de hombros.

	      —No me sentía como yo misma. Fue horrible.

	      —A mí me agradas tal y como eres.

	      —¿De veras? —Kurumi lo miró fijamente.

	      Takeshi asintió tranquilamente.

	      —De veras.

	      Al escuchar eso Kurumi sonrió poniendo su mano en su pecho y pensó: 

	      «Ya no tengo que preocuparme por eso».

	 

	 

	***

	      A pesar de que Ida se las había arreglado para sacarlos del edificio, Takeshi se detuvo en un parque cerca de la estación de donde habían salido. Ya se estaba haciendo tarde, pero habían decidido tomar un descanso pues estaban agotados y sedientos por haber estado corriendo bajo el calor. Como era verano, el parque estaba prácticamente vacío. Takeshi y Kurumi se sentaron juntos en una banca e Ida se sentó en un columpio cercano. Los tres bebían té que habían comprado en una máquina expendedora. Pero de pronto, Ida sacó su celular y después de ver la pantalla por un rato, exclamó:

	      —¡Tengo un correo de mi hermana!

	      Se puso de pie alegremente y se acercó a Takeshi y Kurumi.

	      —Parece que hoy mamá salió temprano y ya está en casa.

	      —¿Que salió temprano? —Preguntó Takeshi.

	      —Sí, nuestra madre es enfermera. Cuando le toca trabajar de noche, debo estar en casa para que Futaba no esté sola. Por eso me mandan un email.

	      En ese momento Ida comenzó a operar su teléfono celular frenéticamente.

	      —Miren, esta es nuestra Futaba. —Les mostró la pantalla de su celular a Takeshi y a Kurumi.

	      —Es linda ¿Verdad?

	      Lo que se mostraba en la pantalla, era la imagen de una niña en edad de primaria. Takeshi asintió con cierta vacilación.

	      —S… Si…

	      Aquella niña de la foto, tenía coletas y sonreía mostrando que le faltaban los dientes de enfrente. Kurumi que veía la foto sentada al lado de Takeshi, no tuvo reacción alguna y murmuró:

	      —Sí, más o menos…

	      No había ningún cumplido en esas palabras por lo que Ida y Takeshi voltearon a ver a Kurumi de forma involuntaria.

	      —¿¡Qué!?

	      Al ver que ambos chicos se le habían quedado mirando, Kurumi se volteó para otro lado con enojo.

	      —No es necesario que te enojes.

	      Ida soltó un suspiro, y Takeshi repentinamente bajó la cabeza disculpándose.

	      —¿Por qué te disculpas? —Preguntó Kurumi indignada. Apretó los labios y apartó su rostro de ambos nuevamente.

	      —Ustedes dos… ¿Tienen hermanos? —Preguntó Ida mientras metía el celular en su bolsillo.

	      —Soy hija única —Respondió Kurumi mirando de reojo.

	      —Eso pensé. —Dijo Ida instintivamente. Kurumi le fulminó con la mirada

	      —¿Qué quieres decir?

	      —Nada. ¿Y tú Nanase?

	      Takeshi dudó para responderle a Ida.

	      —Yo…

	      —Él tiene un hermano menor —Respondió Kurumi en lugar de Takeshi.

	      —Jee…tu hermano menor ha de ser muy serio y honesto como tú.

	      —…

	      Takeshi no respondió nada. Era muy complicado responder acerca del tipo de persona que era Gekkou. A pesar de que era su hermano menor, no sabía mucho de él.

	      —Oigan, iré a echar un vistazo cerca de la estación. Después de todo, ellos no me conocen a mí.

	      Ida había notado lo pensativo que se había puesto Takeshi, así que acabó la plática y luego de tirar la botella plástica de lo que se había estado bebiendo al basurero, salió corriendo de inmediato alejándose del parque. 

	      Takeshi bebía té de una botella plástica que ya se había calentado en sus manos. Siempre que se trataba sobre Gekkou, Takeshi simplemente no podía estar tranquilo. Kurumi que estaba sentada a su lado, notó la expresión melancólica que tenía.

	      —¿Aun no has podido? —Preguntó Kurumi con una voz que parecían un reclamo.

	      —Es inútil… —Respondió Takeshi.

	      —Si quieres, yo puedo hablar con Gekkou por ti. 

	      —Ni lo intentes.

	      No quería que nadie intermediara entre él y Gekkou. Ese era el pensamiento de Takeshi y Kurumi estaba al tanto de eso. Ella solo estaba intentando romper un poco el esquema. 

	      —Escucha, no fue tu culpa. —Dijo ella.

	      —…..

	      —Fue un accidente.

	      Takeshi se había dicho así mismo esas mismas palabras en más de una ocasión. Los doctores, enfermeras en el hospital y sus padres de igual manera le habían dicho lo mismo. Todo el mundo lo dijo excepto Gekkou. Ambos, sabían lo que realmente pasó esa vez.

	      —Si fue mi culpa. Yo lo empujé y por eso él…

	      —Aunque lo hayas empujado, sé que no lo hiciste a propósito. Son unos raro, tú y Gekkou.

	      —…..

	      Takeshi estaba consciente de que Kurumi decía eso porque estaba preocupada, pero su paciencia se había colmado y estaba aguantando para no gritarle “Déjame en paz”. Para él, no había excusa para perdonar a alguien que arruina el futuro prometedor de su hermano menor. Además, Takeshi vivía recordando más claro que nadie, el momento exacto cuando lo empujó. Claramente había empujado a Gekkou con su propia mano hacia la carretera.

	 

	      Eso, ocurrió durante las vacaciones de verano de hacía ya dos años. Takeshi y Gekkou se dirigían a casa después de haber estado practicando Kendo en dojo del vecindario. Al atardecer, cuando el calor ya había bajado, ambos caminaban por una carretera muy estrecha la cual ni siquiera tenía algo que se pudiera llamar aceras. Solamente un par de líneas blancas pintadas a cada lado. 

	      Ambos conversaban de lo más natural mientras caminaban uno adelante del otro. A diferencia de Takeshi que era capaz de controlar su ira, Gekkou tenía una personalidad completamente temperamental. Gekkou era alguien a quien no le gustaba perder. Eran muchas las ocasiones en las que terminaba discutiendo con otras personas.

	      Ese día no fue diferente. En el camino, Gekkou insistía en ser el primero en tomar una ducha cuando llegaran a casa y como de costumbre, Takeshi simplemente aceptó diciendo que no había ningún problema en eso. La mayor parte del tiempo como hermano mayor, era mejor dejar que Gekkou hiciera lo que quisiera, pues para él no era una molestia. Fue en ese momento cuando Gekkou quien caminaba por delante, cambió el tema de conversación.

	      —Oye, Takeshi…

	      —¿Qué quieres?

	      Desde hace tiempo, Gekkou solía referirse a su hermano mayor solo como “Takeshi”.

	      —Quería hablarte algo acerca de Kurumi…

	      Takeshi no se dio cuenta, pero Gekkou tartamudeó un poco, como si lo que iba a decir era algo vergonzoso y difícil de mencionar.

	      —¿Qué sucede con Isoshima? Preguntó Takeshi.

	      —Verás, en la escuela, corren rumores acerca de que tú estás saliendo con ella ¿Ya lo sabias?

	      —Sí, ya sabía.

	      Resulta que apenas dos semanas después de que Kurumi sufriera el ataque del acosador, Takeshi hizo el trato con ella de fingir ser su novio. En la escuela no tardó en correrse ese rumor del cual Takeshi se enteró rápidamente. Pero obviamente, nadie decía las cosas como realmente eran. Y tampoco Gekkou.

	      —Lo he negado tanto como ha sido posible. Pero, creo que tú también deberías decir que eso no es cierto. —Continuó Gekkou.

	      Sin embargo, Takeshi guardó silencio pensado qué hacer con lo que Gekkou -que no creía en esos rumores- le estaba aconsejando hacer.

	      —¿Takeshi?

	      Volviendo un poco hacia atrás, Gekkou llamó a Takeshi que se había quedado en silencio. A él no le gusta mentirle a Gekkou, así que tuvo que hacer lo inevitable y contarle la verdad.

	      —La verdad es que, Isoshima y yo si estamos saliendo.

	      —¿¡Eh!? ¿Qué dices? estas mintiendo…

	      Volviéndose hacia atrás completamente, Gekkou se quedó completamente anonadado.

	      —No miento, es la verdad.

	      Con los ojos bien abiertos de la impresión, Gekkou no podía creerlo a pesar de haberlo escuchado claramente de la boca de Takeshi.

	       —Ee… espera un segundo. ¿Por qué Kurumi y tú harían eso tan de repente? Es decir, sé que son amigos de la infancia, pero… no habían dicho nada.

	      Sin nada más que decirle al desconcertado Gekkou, Takeshi guardó silencio nuevamente. Gekkou por su parte empezó a murmurar.

	      —Takeshi y Kurumi no hacen buena pareja…

	      Pero por más que protestara, Takeshi no tenía culpa alguna.

	      —Así es como están las cosas —Dijo Takeshi y luego, se adelantó a Gekkou.

	      —¡No lo entiendo…! ¿Qué está pasando? Gritó Gekkou, mientras seguía a Takeshi. 

	      —¿Por qué estás enojado? No debería ser algo que te importe.

	      —¡Claro que me importa! —De repente, Gekkou sujetó a Takeshi del maletín que llevaba colgando sobre su espalda.

	      —Oye…

	      Tirando hacia atrás, hizo que Takeshi se parara en seco. Un enorme camión pasó a toda velocidad por aquella calle estrecha de tan solo dos carriles, muy cerca de rozar a Takeshi.

	      —Tú eres un tipo ordinario, incluso yo soy mejor que tú en el kendo. —Exclamó Gekkou.

	      —Ten cuidado… 

	      Takeshi pensaba más en lo peligroso que era el lugar por donde transitaban, que en todo lo que su hermano estaba alegando.

	      —¡Yo soy más cercano a Kurumi que tú!

	      Gekkou soltó el maletín de Takeshi que aún no había ordenado su mala postura, y se adelantó para tratar de salir corriendo.

	      —¡Oye, espera!

	      En ese momento, Takeshi agarró el hombro de Gekkou.

	      —¡Suéltame!

	      —Escúchame. Esto no fue idea mía. No tienes ningún derecho a protestar porque esto fue idea de ella.

	      —¿¡Ahh!? Eso quiere decir que utilizaste el trauma de Kurumi con el acosador para sacar ventaja ¿Verdad? Es lo más vil que podrías haber hecho, Takeshi.

	      —Te-Te equivocas.

	      —Ya es suficiente. ¡Suéltame!

	      Gekkou se libró de la mano de Takeshi por la fuerza y lo empujó del pecho haciendo que retrocediera unos cuantos pasos. El mismo Gekkou también retrocedió un poco por la fuerza del empujón.

	      —¡Gekkou!

	      En ese momento un automóvil de color blanco saltó a la vista de Takeshi acercándose por el carril izquierdo. Gekkou que estaba en frente, podía ver el automóvil con mayor claridad.

	      —Aah…

	      Gekkou detuvo su marcha, porque la correa de su maletín se le deslizó del hombro.

	      —¡¡Gekkou!!

	      En ese momento, por alguna razón que Takeshi no entendía, terminó empujando a Gekkou inconscientemente. Puede que solo haya intentado apartar a Gekkou del peligro y que un mal cálculo de distancia, hiciera que en vez de agarrarlo lo terminase empujando, pero sin importar la razón, eso no cambiaba lo que sucedió.

	      Aquella mano con la que intentó tomar a su hermano Gekkou del brazo, le empujó del hombro y cuerpo de Gekkou se inclinó hacia el interior de la carretera al alcance de aquel vehículo blanco que finalmente acabó por impactarlo de lleno mandándolo a volar por los aires.

	      Takeshi se quedó completamente inmóvil, viendo cómo Gekkou caía al suelo. Cuando sus padres fueron llamados, ellos llegaron al lugar en muy poco tiempo, y Gekkou tuvo que ser llevado de emergencia a un hospital en donde fue intervenido quirúrgicamente. 

	      Mientras tanto, por más que le preguntaban a Takeshi sobre lo sucedido, no decía nada. No sabía qué responder. Sus recuerdos antes y después de lo sucedido, habían quedado nublados y estaba tan impactado que había perdido el habla.

	      —Tuvimos que operar la rodilla de su hijo. Para poder unir los meniscos.

	      Lo que el doctor había dicho después de la operación, era como una pesadilla para Takeshi.

	      —Se recuperará luego de la rehabilitación. No creo que vaya a tener problemas para caminar después de esto.

	      Takeshi yacía junto a su llorosa madre y a su silencioso padre, completamente confundido. Sin embargo, la inquietud no lo dejó en paz y le hizo una pregunta al doctor. En su mente pensó que todo estaría bien, pero igualmente tenía que preguntar. Por Gekkou y también, por él mismo.

	      —Doctor, Gekkou practica kendo. ¿Podrá seguir haciéndolo después de esto?

	      El doctor frunció el ceño y le miró fijamente.

	      —Será muy complicado que vuelva a practicar deportes. Si lo hace, supondrá una gran carga para su rodilla.

	      —No puede ser… eso es terrible. —Exclamó la madre rompiendo en llanto nuevamente.

	      Escuchar semejante noticia para sus padres, quien siempre habían mostrado favoritismo hacia el inocente Gekkou, era como si hubiesen escuchado su propia sentencia de muerte. La madre seguía llorando mientras que el padre, agachó la cabeza con una expresión que parecía ser furia o frustración.

	      Con un ligero sollozo que le causaba una gran presión en su pecho, la mente de Takeshi se hundía en una densa niebla. Y desde ese día, cada vez que Takeshi pensaba en Gekkou, su mente se tornaba en completa oscuridad. 

	      Naturalmente consideró abandonar el kendo. Sin embargo, la razón por la que no había desertado, era porque tenía que aceptar la realidad. Abandonar el kendo no iba a hacer que Gekkou se sanara. El problema fue, que en el dojo comenzaron a verlo de manera hostil. Así que Takeshi continuó asistiendo al dojo solo hasta que se graduó de la secundaria. Allí, ya no había lugar para él. Y la situación en su casa también cambio completamente, pues comenzó a ser tratado como un desconocido. 

	      Su madre se había desgastado a raíz de acompañar a Gekkou en su ardua labor de rehabilitación y se veía muy demacrada. Su padre se hundía en el trabajo para evitar llegar a casa, y Takeshi, guardaba silencio evitando hablar con ellos y terminó comportándose como si fuera un fantasma. 

	      Luego de dos años, Takeshi no había vuelto a tener ninguna conversación con Gekkou. Aunque lo intentara, Gekkou simplemente lo ignoraba y se marchaba chasqueando su lengua con desagrado. Era completamente imposible llevarse bien con él. Por eso, los dos años que pasaron en esas condicione, se habían vuelto eternos.

	 

	      Mientras Kurumi hablaba sacando el tema de Gekkou, Takeshi se había quedado pensativo hasta que, de pronto, su cuerpo fue sacudido por un sonido electrónico espontaneo. Inmediatamente metió su mano en un maletín deportivo que llevaba atravesado y sacó su teléfono celular que estaba sonando. Contestó la llamada rápidamente sin ver quien era:

	      —Diga…

	      La contestación fue inmediata.

	      » ¡¿Takeshi-kun?!

	      —¿Mui?

	      » Sabes, creo que es peligroso estar allí después de todo. Quiero que vuelvas a la academia de la forma en que te enseñé.

	      Debido a que era la segunda vez que hablaban por teléfono, Takeshi se veía más aliviado que sorprendido por la repentina llamada de Mui.

	      —Tienes razón, yo también pensé que sería mejor regresar. Esos tipos acaban de emboscarnos hace un rato.

	      » ¿Te encuentras bien?

	      —Sí, de alguna manera logramos perderlos, pero no parece que se vayan a rendir fácilmente.

	      Mientras Takeshi hablaba, se dio cuenta que Kurumi a su lado, le observaba con cierto recelo y por alguna razón, frunció el ceño. Takeshi intentó mostrarle una sonrisa, pero la expresión de disgusto de Kurumi no cambió.

	      » ¿Tienes algún espejo cerca que sea lo bastante grande? Si puedes encontrar uno, podrás volver aquí de inmediato

	      Takeshi se puso de pie y revisó su entorno. Sin embargo, debido a que el lugar donde estaban era un parque pequeño, no parecía tener baños en donde pudiera encontrar espejos.

	      —Es inútil. No hay espejos cerca. 

	      » ¿Hay algún otro lugar cercano donde puedas encontrar un espejo?

	      —Pues… teniendo en cuenta el lugar donde estamos, la escuela es lo más próximo que tenemos.

	      La escuela se ubicaba en un punto intermedio entre su casa y ese parque.

	      » ¿La escuela? Está bien. Voy para allá en este instante. Iré por ti.

	      —No es necesario. Recuerdo bien como volver.

	      » ¿De verdad crees que vas a estar bien? —Insistió Mui. Pero Takeshi contestó con un inesperado tono lleno de confianza:

	      —Sí, no te preocupes. Nos vemos en el pasillo de los espejos.

	      » De acuerdo…

	      Luego de finalizar la llamada con Mui, Takeshi encaró a Kurumi y su expresión de molestia, pero antes de que el pudiera explicar algo, Kurumi preguntó:

	      —¿Desde cuándo tiene esa chica tu número?

	      —Desde antes de que regresáramos.

	      —Huh…

	      Metiendo de nuevo el celular en el maletín, Takeshi volvió a sentir extraño el hecho de que Mui se encontrara en una academia ubicada en un mundo diferente. El Mundo viviente y El Mundo en Ruinas, se conectaban a través de una llamada telefónica.

	      Cuando intercambiaron números, Mui le había contado que usó magia en su celular la cual era similar a la de los portales en los espejos, para poder conectar ambos mundos. Hubo un momento en que ella le sacó la batería al celular de Takeshi, así que posiblemente había sido en ese momento cuando hizo sus cosas mágicas. Kurumi soltó un pesado suspiro luego de enterarse sobre lo que Takeshi había hablado con Mui por teléfono y dijo:

	      —Pues tiene razón, no podemos volver a casa, así que no nos queda de otra.

	      Sin embargo, Ida, que había vuelto justo cuando Takeshi hablaba por teléfono, no tenía idea de lo que estaba pasando.

	      —Entonces… ¿De que estaban hablando?

	      Según su comportamiento, no parecía haberse topado con los tipos que los perseguían por ningún lado del parque. Takeshi no le dijo nada y se limitó a disculparse con él mientras salía con Kurumi del parque pues era muy complicado de explicarle el asunto en ese momento.

	      —lo lamento Ida. Nos ayudaste mucho. Pero ya es hora de marcharnos de este lugar.

	      Ida comenzó a seguirlos mientras miraba a ambos con preocupación.

	      —¿Realmente se encuentran bien?

	      —Claro.

	      Después de ver que ambos dejaron el parque rumbo a la escuela, Ida no se apartó y comenzó a correr junto a los dos.

	      —Me preocupan un poco. Iré con ustedes a la escuela.

	      —No es necesario que te molestes…

	      —Tranquilo, no es ninguna molestia para mí.

	      A decir verdad, a Ida le interesaba saber la razón por la cual Takeshi tenía una personalidad tan variada. Eso lo tenía muy intrigado. ¿Acaso solo fingía ser gentil? o acaso su actitud con aquel sujeto que iba a atropellar a su hermana solo fue porque tenía alguna ira contenida? Sea cual fuere el asunto, él quería saberlo. Takeshi que no sospechaba de nada de eso, y no tenía idea de que decirle a Ida, por lo que se limitó simplemente a dirigirse a la escuela con la finalidad de acabar con la persecución de esos sujetos de una vez por todas.

	 

	 

	***

	      Alrededor de las cinco de la tarde, Takeshi asomó junto a Kurumi e Ida a la puerta trasera de la academia Sakuraya.

	      —Ya estamos bien, puedes volver a tu casa sí quieres. —Dijo Takeshi a Ida

	      Había permitido que Ida los acompañara hasta ese punto, pero ya no era conveniente que siguiera con ellos. Si llegase a mirar lo que pasaría con el espejo, se volvería un problema. Pero Ida, que no tenía idea de nada, se negó rotundamente y respondió:

	      —No te preocupes por mí. Puedo volver tarde a casa.

	      A Takeshi le sorprendió la respuesta de Ida y volteó a ver a Kurumi a los ojos con preocupación. Ella no supo que aconsejarle y simplemente se limitó a negar con la cabeza. Los tres continuaron su camino y debido a que la puerta trasera del instituto estaba abierta, pudieron entrar sin problemas.

	      —Oigan, ¿Por qué tenían que volver a la escuela? —preguntó Ida.

	      —Solo vinimos a buscar algo que se me olvidó. Por eso te decía que no era necesario que vinieras con nosotros. —Respondió Takeshi convenientemente.

	      Ida inclinó su cabeza pensativamente y dijo:

	      —Vaya, como vi que hablabas por celular y luego dijiste que vendrías a la escuela, pensé que venias porque alguien te esperaba aquí.

	      Aparentemente, Ida había escuchado parte de la conversación que Takeshi había tenido con Mui a través del teléfono y su especulación pese a no saber nada, era muy acertada.

	      —No, verás… es que hoy tenía que devolver algo que pedí prestado, pero lo dejé olvidado aquí.

	      Aunque seguía confundido, Ida se creyó completamente la historia de Takeshi pues le pareció congruente y asintió.

	      —Ya veo… hun… hun…

	      Ida comenzó a caminar rumbo al edificio del instituto, pero de pronto fue detenido abruptamente por Takeshi quen lo sujetó de la ropa.

	      —Ida, es suficiente, agradezco tu ayuda.

	      —Pues, aunque me digas eso, todavía pueden estar por aquí cerca esos tipos extraños. No puedo quedarme con los brazos cruzados. Estoy muy acostumbrado a la acción.

	      —Eres un bruto. —Dijo Kurumi completamente impactada.

	      Ida volteó a mirar a Kurumi y respondió:

	      —No soy ningún bruto, y aunque me veas así, no soy alguien que busca problemas. Pelear es algo muy normal para un estudiante.

	      —¡Pelearse no es algo normal!

	      —¿De qué estás hablando? Incluso tu novio, se pelea en la calle.

	      Ante esa declaración, Kurumi frunció el ceño y dijo:

	      —Takeshi nunca haría eso.

	      —Eh, ¿Eso crees…?

	      Ida volteó a ver a Takeshi con una mirada sospechosa.

	      —La verdad no me gusta pelear. —Aclaró Takeshi.

	      Cuando Kurumi escuchó es declaración, sonrió de manera triunfal diciendo:

	      —Ahí lo tienes.

	      —Ah… Bueno, —Murmuró Ida—. Incluso si dices eso… 

	      Hace unos meses, cuando Takeshi ayudó a Futaba, probablemente habría luchado contra aquel tipo por ella. Ahora, quizás no se acordaba o lo estaba ocultando. Pero, aun así, Ida no tenía intenciones de retroceder y continuó su camino en silencio hacia el salón de clases al que pertenecían. Sin embargo, Takeshi lo volvió a detener inmediatamente.

	      —Ida, en serio. Ya no puedes acompañarnos

	      —Eh, pero…

	      Como no habían podido deshacerse de él, Kurumi intervino:

	      —Gracias por tu ayuda, pero ya deja de ser tan pesado.

	      Tuvo que hablar de manera áspera a pesar de las buenas intenciones de Ida. Y le habló de manera tan clara y directa, que Ida no tardó en ponerse de mal humor y respondió:

	      —Para no ser de Osaka, tienes una lengua muy afilada.

	      Kurumi Refutó:

	      —¿Cómo te atreves a decirme eso? Veo que no solo luces mal, también hablas mal.

	      —¿Q-Que dices? —Ida señaló a Kurumi fingiendo estar asustado—. Nanase, debería reconsidera estar con ella. No creo que vaya a llevarte a nada bueno. Aunque sea linda por fuera, es una bruja por dentro.

	      Takeshi hizo una sonrisa amarga pensando: «no es una bruja, creo que lo más correcto, seria llamarla “maga”» y entonces respondió:

	      —Más o menos…

	      Al escuchar eso, Kurumi volteó a ver rápidamente.

	      —¡Oye, Takeshi!

	      —Estoy bromeando. —Respondió Takeshi, levantando su mano.   

	      Entonces Kurumi apartó su mirada hacia otro lado. Luego, Takeshi se dirigió a Ida:

	      —Sin embargo, Ida, es en serio cuando te digo que no puedes acompañarnos más. por favor, regresa a tu casa.

	      Ante la insistencia de Takeshi, a Ida no le quedó más remedio que aceptar.

	      —Bueno, si tú dices que estarás bien, entonces me marcho.

	      Ida se regresó por la puerta trasera donde habían entrado y Takeshi y Kurumi esperaron hasta que él se perdiera de vista. Miraron a su alrededor y tampoco había señales de sus perseguidores

	      —Debe haber un gran espejo en el primer piso del edificio. —Dijo Kurumi.

	      Entonces, Takeshi lo recordó vagamente; En el primer piso del edificio de la escuela donde se encontraban las aulas, estaban tanto los casilleros personales para guardar los zapatos como para guardar cosas, y justo allí, se encontraba también un enorme espejo donado por los estudiantes graduados. Aun así, Takeshi no se dirigió directamente hacia ese lugar.

	      —Antes de ir allí, hay un lugar por el que quiero pasar.

	      Caminó hacia el lado opuesto, rumbo al aula del club de kendo y Kurumi no hizo ninguna pregunta, simplemente lo siguió.

	 

	 

	 

	***

	      Luego de pasar por el club de kendo, Takeshi y Kurumi se dirigieron al edificio de la escuela donde se encontraban las aulas de primer año. Eran más de las cinco de la tarde, y todos los demás estudiantes ya se habían marchado.

	      Aunque los profesores, probablemente aún se encontraban en la sala de maestros, el instituto ya estaba en silencio. El sol no se había ocultado completamente, así que aún quedaba luz del día, pero tan pronto como entraron en el edificio de la escuela, todo se puso muy oscuro y la atmósfera se había tornado un tanto tétrica. La amplia sala con los casilleros de zapatos en el primer piso, era un amplio pasillo donde los casilleros se ubicaban a cada lado. De repente, cuando llegaron allí, Takeshi, sintió escalofríos y miró a su alrededor.

	      «¿Qué es esto? Tengo un mal presentimiento…».

	      Su intuición no se equivocó, porque justo detrás de los casilleros, apareció un hombre. Era Oigami Takao de los Trailers. Al verlo, Takeshi rápidamente extendió sus brazos a los lados e hizo que Kurumi se pusiera detrás de él.

	      —¡Vaya! Debes ser mi día de suerte. —Dijo Oigami con una gran sonrisa.

	      Inmediatamente se colocó frente al espejo que Takeshi buscaba, el cual se encontraba instalado en una de las columnas del lugar. Muy probablemente, ya habían previsto lo que Takeshi intentaría hacer.

	      —Parece que Ushiwaka estaba en lo cierto. —Exclamó Oigami.    

	      Mientras sonreía, puso su mano sobre la empuñadura de una de las espadas en su cinturón de cuero y luego miró fijamente a Takeshi. Por su parte, Takeshi apretó fuertemente un objeto que llevaba entre sus manos. Algo que había conseguido con el único propósito de defenderse. Sin embargo, no pensó que tendría que utilizarlo tan pronto. 

	      Fue justo antes de llegar a donde estaban los casilleros, que Takeshi hizo una parada por el salón del club de kendo y cogió una espada de madera que un senpai habían dejado.

	      —Eres muy obstinado. —Comentó Takeshi desconcertado. Luego, levantó la espada de madera que sostenía en su mano derecha.

	      Posiblemente, ya habría alguien de ellos vigilando su casa. Por lo tanto, Takeshi se sintió aliviado de no haber corrido para allá. Si los Ghost Trailers lo hubieran interceptado en su casa, probablemente su familia se habría visto envuelta en el asunto. No iba a permitir que tanto Gekkou como sus padres, tuvieran más problemas por culpa suya.

	      En respuesta al gesto de Takeshi, Oigami también sacó lentamente una de las espadas de su vaina.

	      —Por supuesto. —Respondió Oigami—. Los magos, normalmente suelen ocultarse muy bien y por eso nos cuesta trabajo encontrarlos. Pero en caso de ustedes, conocíamos hasta su dirección. Así que no íbamos a dejarlos ir así por así.

	      La espada de madera que sostenía Takeshi, era más pesada que la espada de bambú que usaba normalmente, pero tenía la ventaja de que era mucho más fácil de manejar con las manos desnudas. Takeshi se preguntaba cómo le iba hacer para enfrentarse a Oigami.

	      Si dejaba pasar mucho tiempo, sus aliados aparecerían en cualquier momento. Y si eso pasaba, se vería en una posición de total desventaja y sin posibilidades de salir victorioso. Su única alternativa era lograr atravesar el espejo, ya que no podrían seguirlos. Según se lo habían contado antes, los Trailers nunca entrarían a la academia por el hecho de ser un territorio neutral.

	      No podían llevar a cabo batallas dentro de ese lugar, ni mucho menos llevarse de allí a ningún mago. Sin embargo, Takeshi tenía miedo de luchar contra Oigami nuevamente utilizando solo esa espada de madera. El arma de su oponente era de temer. Anteriormente había logrado hacerle frente y escapar, porque había tenido suerte y, por otra parte, también estaba completamente consciente del entrenamiento y las habilidades de Oigami para el combate, pues no movía su espada así por así, como se creía al principio.

	      Oigami con el espejo a sus espaldas, se encontraba a una distancia aproximada de unos cinco metros de él. No era necesario derrotarlo. Simplemente había que hacer que se moviera de allí para poder escapar rumbo a la academia. Takeshi respiró profundamente y utilizando aquella espada de madera, adoptó una postura de combate. Al ver eso, Oigami adoptó la misma postura. Sin embargo, había una duda que aquejaba a Takeshi acerca de ellos. Se preguntaba por qué los Trailers los habían estado persiguiendo tan arduamente.

	      Takeshi y Kurumi eran apenas un par de novatos que no sabían nada acerca de la magia, así que no había razón por la cual los Trailers, trataran tan intensamente de reclutarlos para sus filas. Había un trasfondo en todo el asunto, así que, mientras mantenía su espada de madera fija en Oigami, dijo:

	      —Dudo mucho que en realidad quieran unirnos a nosotros a los Trailes, ¿Acaso su verdadero plan es capturar a Mui?

	      Oigami se sorprendió al escuchar eso tan repentinamente, y luego sonrió.

	      —Huh. Así que lo has entendido. Pues así es. Verás… Capturar magos es el trabajo de más baja categoría que tenemos. Llevárnoslos a ustedes realmente no nos serviría de nada. Son los magos graduados los que realmente valen la pena para los Trailers. Sin embargo, Aiba Mui es diferente. Esa chica está al mismo nivel que Tsuganashi. Por eso queremos tenerla con nosotros lo más rápido posible. Aiba Mui está al pendiente de ustedes ¿Verdad? Por esa razón, si los capturamos a ustedes, ella eventualmente aparecerá.

	      A Takeshi le molestó escuchar que su suposición era tal y como se lo había imaginado.

	      —¿Qué? ¿Un motivo tan ridículo como ese?

	      —En realidad no me gusta tomar rehenes. Sin embargo, ordenes son ordenes, así que no queda de otra. 

	      Oigami, torció su boca como si de verdad le molestara el asunto. 

	      —¿Dónde están tus amigos? —Preguntó Takeshi.

	      Obviamente, Oigami no respondió a eso.

	      —¿Crees que voy a decírtelo?

	      Tal parecía que Ogami no era tan tonto como parecía. Sin embargo, Takeshi sabía que el tiempo se le acababa, así que procedió a sujetar fuertemente su espada de madera.

	      —Tienes razón. Basta de charlas y muévete de allí.

	      —¿De verdad piensas enfrentarme usando una espada de madera?   Esta vez no voy a darte un simple golpe.

	      —No te preocupes, la última vez era yo quien se estaba conteniendo. —Respondió Takeshi.

	      Y al ver que decir eso con una expresión de tranquilidad. Oigami mostró sus dientes con molestia.

	      —Incluso como broma, eso es irritante.

	      Al momento, Oigami corrió rápidamente con su espada por delante balanceándola para atacar a Takeshi. Pero antes de apenas alcanzar a ver la línea plateada conformada por la espada enemiga, Takeshi apretó los dientes fuertemente. Tal y como Oigami había alardeado antes, no parecía que fuera lanzar un simple golpe plano con la hoja espada, ya que la hoja venía con el filo al frente lista para cortar y matar a cualquiera que entrara en contacto con ella. Aun así, se convenció a si mismo de que solo se trataba de un duelo de kendo.  

	      Lo había practicado por años y estaba listo para lo que sea que se le viniera encima.

	      Rápidamente esquivó ese ataque y con su espada de madera, repelió hacia abajo un segundo ataque que venía en dirección de su cabeza. Oigami no dio descanso y continuó con múltiples ataques rápidos, pero Takeshi repelió cada uno de ellos mientras blandía su espada de madera de un lado a otro, obligando a Oigami a retroceder.

	       Por un momento se quedaron quietos mientras se miraban fijamente el uno al otro. Eso, hasta que Oigami inició nuevamente con sus ataques, pero esta vez, Takeshi no se quedó a esperar su ataque y corrió hacia Oigami casi al mismo tiempo que él. Takeshi miró la espada que su oponente que, a diferencia de la suya, era una de verdad. Su filo se movía con una rapidez absoluta. Sin embargo, no podía decir lo mismo de quien la usaba. Es por eso que calculando el ángulo de sus manos sosteniendo la espada, su profundidad y su fuerza, para adivinar el punto de descenso de la hoja y contrarrestarlo con su espada de madera. En el momento en que tanto la espada real como la de madera se cruzaron, se frotaron entre sí produciendo un feo sonido.

	      La vibración hizo temblar las manos de Takeshi. Oigami, contrario a lo que Takeshi esperaba, no cedió. Por el contrario, al ver su espada atrapada bajo la espada de madera de Takeshi, soltó su espada con una de sus manos y procedió a sacar su otra espada del cinturón en el lado derecho e intentó apuñalar a Takeshi. Sin embargo, sus movimientos seguían dentro del rango de predicción de Takeshi. La hoja de la espada pasó a un costado de Takeshi, pero en cambio, la espada de madera se clavó en el hombro izquierdo de Oigami.

	      —Mal… di… too…

	      Aunque el golpe fue doloroso, Oigami todavía realizó un ataque lateral con un corte horizontal hacia Takeshi, pero ese ataque sin fuerza, solo lo dejó aún más vulnerable. Takeshi, sin mediar palabra, rechazó fácilmente ese ataque lateral proveniente desde la derecha y aprovechando la trayectoria de su brazo hizo un giro de muñeca e hizo regresar su brazo golpeando el pecho de Oigami en el proceso.

	      —¡Guuuuu...!

	      Oigami levantó un gemido, y aflojó su espada por primera vez, y justo en ese momento, se apartó un poco de espejó así que Takeshi.

	      —¡Isoshima! —Exclamó Takeshi—. ¡Es nuestra oportunidad! Ve hacia el espejo…

	      —No puede ser… Yo… no puedo hacerlo.

	      —¡Ya sabes cómo hacerlo ¿verdad?! —Gritó Takeshi rápidamente como si tratara de disipar la voz temerosa de Kurumi.

	      —Sí, sé cómo hacerlo, pero… no puedo dejarte aquí.

	      En ese momento, Oigami agarrándose el pecho, alzó la vista y miró a Takeshi con ojos llenos de odio.

	      —¡Deja de distraerte con ella! 

	Oigami adoptó nuevamente su postura.

	      Una postura de combate que ya no era como al principio y a Takeshi parecía habérsele olvidado que estaba blandiendo una espada de madera en lugar de una de bambú la cual era más contundente. Tal vez era su fuerza de voluntad, pero, aunque Oigami era poseedor de un fanático físico, no daba los golpes como debería, pero sí que los aguantaba bien. Oigami atacó esta vez, pero Takeshi reaccionó de inmediato.

	      —¡¡Takeshi!! —Gritó Kurumi.

	      Tanto su grito, como la reacción de Takeshi ocurrieron casi al mismo tiempo. Sin embargo, la espada de Oigami penetró unos cuantos centímetros en el borde de la espada de madera. Oigami tuvo que jalar con fuerza para desincrustarla dejando caer pedazos de astillas.

	      —Isoshima, por favor. ¡Vete!

	      Era mucho mejor para Takeshi que por lo menos ella, tuviese la oportunidad de escapar a través del espejo ya que estando ella allí, no podría concentrase plenamente en el combate. Kurumi se dio cuenta de eso, así que guardó silencio.

	      Ante el feroz ataque de Oigami, Takeshi respondió defendiéndose y contraatacando, pero su espada de madera acababa de ser cortada y agrietada por lo que se había vuelto delgada y frágil. Takeshi tenía que quitar a Oigami de enfrente del espejo a como diera lugar.

	      No era necesario derrotarlo. Por eso, se había mantenido a la defensiva, retrocediendo periódicamente para así, atraer a Oigami hacia él y eventualmente alejarlo del espejo. Kurumi lo sabía, por lo tanto, comenzó a caminar lenta y disimuladamente hacia el espejo, y luego de avanzar dos metros, la pelea entre Takeshi y Oigami se volvió seria. 

	      Oigami atacó de nuevo y Takeshi bloqueó. Luego, se tomaron un momento el cual Takeshi aprovechó para seguir el avance de Kurumi con la mirada. Sin embargo, Oigami corrió repentinamente y chocó fuertemente su espada contra la espada de madera de Takeshi una vez más…

	      —¡O-Oye!

	      —Ah, que fastidio. Ya basta de pelear a tu manera.

	      Takeshi se preparaba para contraatacar con fuerza, pero su pie derecho de pronto fue pisoteado por Oigami.

	      —En un combate real se vale de todo, y aquí, no será diferente. —declaró Oigami.

	      De repente, Takeshi recibió un golpe en la sien por parte de él, haciéndole cerrar los ojos involuntariamente. La fuerza del golpe le aturdió, pero no cayó. Cuando abrió los ojos nuevamente, la silueta del pomo de la espada de Oigami se reflejaba débilmente en ellos. No pudo retroceder debido a que su pie derecho seguía siendo pisoteado.

	      —No pudiste moverte ¿Verdad?

	      Oigami golpeó el costado de Takeshi con su puño izquierdo que tenía desocupado.

	      —¿Ah…?

	      Una segunda vez, Takeshi fue aturdido lo cual le llevó finalmente a perder el equilibrio. Mientras su mirada se tornaba borrosa y el dolor se desvanecía, finalmente cayó de rodillas.

	      Al ver a Takeshi en ese estado, Kurumi no pudo mantener la calma y gritó.

	      —¡Takeshi!

	      Pero a pesar de que Kurumi quería ayudarle, no había nada que ella pudiera hacer. Incluso siendo la manager del club de kendo, apenas había tocado unas cuantas veces las espadas de bambú.

	      —Lo siento, pero parece que, en un combate real, yo soy superior. —dijo Oigami.

	      De nuevo trató de golpear a Takeshi con el mango de la espada ya que, incluso teniéndolo en el suelo, tenía toda la intención de darle una paliza. Pero justo en ese momento, Kurumi, por alguna razón, elevó un gritó repentino.

	      —¡Jaja, lo logré! ¡Finalmente te atrapé, preciosa!

	      Oigami detuvo su mano y vio que Ushiwaka, muy sonriente, había aparecido desde la sombra de un pilar, y atrapó a Kurumi.

	      —¿Qué vas a hacer ahora, señor héroe? —Dijo Oigami en un tono de burla.

	      Después de eso, le dio una patada haciendo que se tumbara completamente sobre el suelo.

	      —¡Su, Suéltame…! —Gritó Kurumi mientras forcejeaba con Ushiwaka.

	      —Isoshima… —Gritó 

	      Takeshi gritó, pero ya tumbado, su voz sonaba sin energías.

	      —Bien, Ushiwaka. Llévatela a ella primero.

	      —¡De acuerdo!

	      Luego de que Oigami le diera indicaciones a Ushiwaka señalándole un lugar con su barbilla, este con gran felicidad, arrastró a Kurumi hacia el frente del espejo.

	      —¡Ta-Takeshi…!

	      —¡Detente…! Quítale las manos de encima a Isoshima…

	      Oigami pisoteó la espalda de Takeshi y se echó a reír diciendo.

	      —¿Ah? En lugar de preocuparte por ella, deberías preocuparte por ti mismo.

	      Ushiwaka por su parte puso la mano sobre la superficie del espejo.

	      —Bueno, preciosa. Es hora de llevarte a nuestra base. Luego de alterar tus recuerdos, pediré que te conviertan en mi novia.

	      Su intención, era abrir un portal en el espejo para llevársela al mundo en ruinas.

	      —¡No! ¡¡Takeshiii…!!

	      Kurumi gritaba despavoridamente. Pero, por más fuerte que ella lo llamara, Takeshi no era capaz de levantarse. De pronto, un quejido se escuchó. Uno, que no provenía ni de Takeshi ni de Kurumi, sino del sonriente Ushiwaka. Había un brazo que sobre salía del espejo sosteniendo una pistola y había golpeado fuertemente a Ushiwaka en la cabeza con ella.

	      —Ugh…

	      Ushiwaka soltó a Kurumi y luego de retroceder unos cuantos pasos, cayó al suelo. De aquel espejo, emergió una chica de cabello negro, que portaba el uniforme de la academia de magia Subaru, que observó a Ushikawa cerca de Kurumi y luego a Takeshi cerca de Oigami con una expresión tensa.

	      —Sabía que algo como esto ocurriría…

	      —Mui…

	Takeshi mostró cierto alivio pese a tener a Oigami encima de él. Y cuando la vio, Oigami sonrió ampliamente. 

	      —Ja… sabía que vendrías por este tipo.

	      Takeshi empalideció al recordar que el objetivo real de Oigami y sus secuaces era capturar a Mui.

	      —¿Por qué has venido? —Le reprochó Takeshi.

	      Mui se apretó los labios al escuchar el regaño.

	      —¿No querías que viniera?

	      —Es que, el objetivo de estos tipos eres tú en realidad.

	      —Sí, ya lo sabía…

	      —Entonces….

	      —Pero, aun así, mi principal prioridad es protegerte, Takeshi-kun. —Mui levantó su pistola lentamente apuntando hacia Oigami—. Además, yo fui la que te convirtió en mago y te dije que asumiría la responsabilidad por el resto de mi vida.

	      —….

	      Takeshi se limitó a observar en silencio a Mui, como si ella acabase de dispararle sentimientos importantes. Sin embargo, Kurumi irrumpió repentinamente en el ambiente de ambos.

	      —Aguarda un segundo, ¿Qué quieres decir con eso? 

	      Ella observando a Mui con una expresión de intolerancia hacia ese último comentario. Sin embargo, Mui se dio cuenta de eso, y le extendió la mano a Kurumi con preocupación.

	      —¿Te encuentras bien, Isoshima-san?

	      Mui intentaba ayudar a Kurumi, que se encontraba tirada en el suelo de rodillas.

	      —¡Déjame…! No te he pedido ayuda.

	      Luego de rechazar la mano de Mui, Kurumi se puso rápidamente de pie y apretando los labios, se volteó molesta hacia otro lado. Mui simplemente se encogió de hombros, pero en el momento siguiente, Ushiwaka que aún se encontraba tirado en el suelo, abrió los ojos, se sentó y gritó.

	      —¡¡¡Toma esto, Chica Brocona14…!!!

	      Inmediatamente un círculo mágico formado por partículas brillantes de color rojo, apareció en el suelo justo debajo de él. Desde allí, algo salió volando como si fueran flechas hasta golpear el brazo derecho de Mui. Ella Sintió un doloroso piquete, por lo que procedió a retirarlo rápidamente de su brazo. Dicho objeto que tenía rayas negras y amarillas, cayó cerca de sus pies.

	      —Uh… uh… ¿Qué?

	      En su brazo, aún seguía clavado el abdomen del insecto que, a pesar de haber sido triturado, seguía intentando clavarse más en su piel. Así que ella lo retiró por completo y lo arrojó lejos. Pero, a pesar de eso, el área afectada se le puso pálida de inmediato.

	      —¡Ja ja ja! Una de mi abeja te ha picado. A partir de este momento, tienes veinticuatro horas antes de que tu brazo se pudra por completo. Puedo darte el antídoto si decides venir con nosotros.

	      Ushiwaka estaba mirando la cara de la descolorida Mui, y fue casi de inmediato que Oigami le lanzó una fría palabra haciéndole notar su error.

	      —¡Idiota!

	      En el momento en que Oigami dijo, partículas rojas comenzaron a salir del cuerpo de Ushiwaka.

	      —¿Eh…? ¿Qué?

	      Las partículas mágicas comenzaron a elevarse como vapor de agua desde sus brazos, piernas y de debajo de su ropa. Su pelo comenzó a levantarse y luego su cuerpo entero comenzó también a elevarse por el aire lentamente.

	      Ushiwaka comenzó a lloriquear al enterarse de lo que iba a pasarle.   

	      Comenzó a pedir ayuda, pero nadie podía llegar hasta él, ya que se encontraba pataleando a tres metros del suelo. Las partículas rojas expulsadas del cuerpo de Ushiwaka, formaron una neblina roja que comenzó a girar sobre su cabeza en un remolino hasta formar un embudo igual que un tornado que se expandió aún más. De repente, todo se detuvo. Aquel vórtice de energía salió expulsado como si hubiese sido tragado por el tenue cielo, dejando caer a Ushiwaka como una marioneta a la cual se le acaban de cortar las cuerdas, y se desmayó con los ojos abiertos y completamente en blanco.

	      —¿Q-Que fue eso? —Preguntó Takeshi con una voz aterrada.    

	      Oigami que aún tenía su pie encima de él, respondió:

	      —Es el efecto del hechizo llamado “Gift”. Le ocurre a cualquier mago que estando en el Mundo Viviente, utilice su afinidad mágica para atacar a un oponente con el propósito de hacerle daño.

	      Oigami observó a Ushikawa tendido en el suelo con una mirada fría.

	      —Ahora ha perdido todo su poder mágico.

	      Takeshi observó a Ushiwaka con terror, como si lo que estuviera viendo fuese su cadáver, pues parecía que haber perdido más que solo su magia. Podría decirse que la magia era el equivalente a una fuerza vital, y era esa vitalidad la que se le acaba de arrebatar.

	      Mui con su cara empalidecida, se pasó el arma de su mano derecha a la izquierda y dijo:

	      —El mundo viviente, es como una tierra maldita para nosotros los magos. Tenemos un reglamento al cual debemos regirnos cuando estamos aquí, o de lo contrario, nuestra magia nos es arrebatada para siempre.

	      —¿Un reglamento para los magos?

	      —Así es. “Gift” no hace distinción alguna entre los Trailer y los de Wizard Breath.

	      Al escuchar eso, Oigami apretó los dientes y agregó:

	      —Cierto. Es un maldito hechizo de mierda que nos fastidia a todos por igual.

	      —Sin embargo, podemos decir que gracias a eso hemos podido mantener la paz en este mundo. —Aclaró Mui.

	      Oigami quitó el pie de encima de Takeshi y objetó las palabras de Mui.

	      —Eso no es del todo cierto. Gift no solo despoja a un mago de su magia, sino que también la roba para entregársela a alguien. ¿Qué hacen con esa magia robada? ¿Los magos que reciben la magia robada son de Wizard Breath, cierto?

	      Mui no dijo nada y simplemente se limitó a observar con recelo a Oigamique también la miraba de la misma forma.

	      —Bueno, da igual. No es como si me importara. Lo único que quiero ahora, es que sigamos con la pelea. ¿Cómo harán para enfrentarme? Este tipo está acabado. Tú no puedes usar tu brazo derecho y dudo mucho que la otra chica que solo cambia de forma, pueda ser mi oponente.

	      Utilizando su brazo izquierdo, Mui apuntó su arma a Oigami que se reía porque sus rivales ya no estaban a la altura y luego.

	      —Ya veremos… —Contestó ella.

	      Takeshi se sorprendió al ver la intención de luchar de Mui.

	      —No lo hagas, Mui…

	      Si lo que acababan de contarle era cierto y Mui se atreviera a atacar a Oigami, correría la misma suerte que Ushiwaka y terminaría perdiendo su magia. Sin embargo, Mui ignoró completamente la advertencia de Takeshi y sin mediar palabra, tiró del gatillo. Un destello de color amarillo pálido salió disparado hacia Oigami.

	      Rápidamente, Mui lanzó otros dos disparos rápidos detrás del primero. Takeshi volvió su mirada hacia Oigami casi de manera involuntaria y pudo ver que el disparo de Mui el cual parecía ser una especie de carga eléctrica, se desvió a escasos centímetros del pecho de Oigami.

	      Así mismo, los ases de luz de los otros dos disparos tampoco impactaron en él, y se desviaron por los lados como si fuesen bloqueados por alguna especie de barrera invisible y acabaron impactando en una fila de los casilleros metálicos produciendo un sonido estridente y dejando tres enormes agujeros en ellos. 

	      Oigami soltó una despiadada risotada sobre Takeshi que miraba completamente atónito el resultado.

	      —Oye, Aiba Mui. Tú no tienes idea de cuál es mi afinidad mágica ¿Verdad?

	      —Oigami Takao… —Dijo Mui—. Tu afinidad mágica, es la magia evasiva. Eres un mago capaz de desviar cualquier hechizo mediante tu habilidad llamada “Vanishing Cloud”. Eres el único que puede atacar estando aquí sin ser afectado por Gift, gracias a tu magia.

	      Ante la respuesta clara y concisa de Mui, Oigami asintió con deleite.

	      —Exactamente. No hay magia que sea capaz de golpearme. Y ya que lo sabes, lo mejor sería que te rindieras.

	      —…..

	      Sin embargo, Mui con terquedad, volvió a levantar el cañón de su arma y apuntó una vez más a Oigami.

	      —En ese caso, ¿Qué te parece esto…?

	      Oigami extendió los brazos esperando con toda confianza el disparo que ella estaba a punto de realizar.

	      —¡“STARS”!

	      En el momento en que Mui exclamó esa palabra, un destello cegador salió del hocico del arma afectando en el acto, no solo a Oigami, sino también a Takeshi.

	      —¡Uaaa!

	      Se cubrieron los ojos, pero aquella intensa luz blanca ya se había quedado grabada en sus retinas.

	      —¡“FLOAT”! —Exclamó.

	      Tan pronto como escuchó la voz de Mui, Takeshi sintió cómo su cuerpo se elevaba del suelo. Se había sido puesto a levitar en el aire como si fuera impulsado por una ráfaga de aire y cuando finalmente comenzó a abrir los ojos con dificultad, se encontró con Mui parada frente a él.

	      —Takeshi-kun, ¿Puedes levantarte?

	      Al reaccionar a su llamado, Takeshi se dio cuenta que la estrategia de Mui había sido utilizar la magia para distraer a Oigami y así alejarlo de él.

	      —Estoy bien. Pero eso que hiciste fue algo brusco.

	      Arrastrando su mano con la espada de madera sujetada firmemente, Takeshi obligó a su adolorido cuerpo a ponerse de pie.

	      —Así que solo fue una distracción —Murmuró Oigami chasqueando la lengua con molestia.

	      —La magia no solo sirve para atacar. —Contestó Mui sonriente mientras tomaba postura con su arma.

	      Sin embargo, justo en el momento en que Mui y Oigami se confrontaban nuevamente, una voz proveniente de un lado se escuchó:

	      —¿Qué está pasado? ¿Qué es todo esto?

	      Ida Kazumi era quien entraba a la habitación sosteniendo a una persona en brazos y echando un vistazo a su alrededor.

	      —¡¿Ida-kun?!

	      —¡Ida!

	      Kurumi y Takeshi exclamaron involuntariamente.

	      —¿Quién demonios eres tú y por qué tienes a Hotaru contigo? —Preguntó Oigami. Él parecía ser el único desconcertado por la repentina aparición de aquel muchacho desconocido.

	      Ida traía consigo a Hotaru. La otra miembro de los Trailers.

	      —Bueno, cuando me la encontré, intenté charlar con ella, pero me atacó repentinamente. Como me sorprendió, le di un puñetazo. Obviamente en ese instante creí que era un chico. Pero mi sorpresa fue más grande cuando me acerqué a ella y me di cuenta que en realidad era una chica.

	      Ida explicaba tranquilamente el asunto mientras se componía su llamativo cabello rubio luego de haber colocado a Hotaru en el suelo, recostada en los casilleros de la pared.

	      —Pero, ¿Por qué volviste…? —Preguntó Kurumi sorprendida.

	      Ida simplemente se encogió de hombros.

	      —Por nada en especial. Es solo que al ver que estos tipos los perseguían desde la estación hasta la escuela, supuse que pondrían algún tipo de emboscada. Además, cuando hablé con esta chica, antes de atacarme me dijo: “tú eres uno de sus amigos” Así que supongo que se dieron cuenta de que yo estaba con ustedes.

	      Kurumi estaba consciente de lo que podía pasarle a Ida por haber regresado.

	      —Ida-kun, —Dijo preocupada—. Corre a tu casa lo más rápido posible antes de que te veas involucrado en esto.

	      —No te preocupes por eso. Ya estoy involucrado de todas formas.

	      —Parece que no sabes en lo que te estas metiendo.

	      —Da igual, estaré bien. O eso creo…

	      Kurumi agachó la cabeza al oír las palabras de Ida que no tenían fundamento alguno. Sus advertencias le habían entrado por un oído y le había salido por el otro.

	      —¡Uwa! ¿Qué onda con esa espada tan enorme? ¿Es de verdad? —  

	      Ida se sorprendió al observar la espada que Oigami tenía en la mano.

	      Después, dirigió su mirada hacia la pistola de Mui y se quedó completamente estupefacto. Kurumi iba a regañarlo, pero en cuanto levantó su rostro y lo miró, su expresión de shock se volvió casi igual a la de él y exclamó:

	      —¡O-Oye! Ida-kun

	      —¿Que sucede?

	      —Tu-Tu mano…

	      La mano derecha de Ida, se encontraba brillando con una luz color naranja.

	      —¿Mi mano…?

	      Ida bajó la mirada y observó su propia mano. Sus ojos se abrieron de par en par al ver lo que sucedía.

	      —¡¡UWAAAAAAA!!

	      Su mano, se había envuelto en llamas desde la muñeca hasta la punta de los dedos.

	      —¡¿Qué demonios es estoooooo?!

	      La mano entera levantaba humo y llamaradas como si estuviera sosteniendo una bola de fuego.

	      —¿Acaso absorbiste magia cuando interactuaste con esa chica?

	      —¿Magia? ¿A qué te refieres con eso?

	      Ida no lo sabía, pero al parecer, Hotaru había intentado atacar a Ida usando magia justo antes de que terminara siendo noqueada por él.

	      —Sería mejor que acabemos con esto de una vez por todas —Dijo Oigami mientras observaba a Ida de reojo.

	      —Tienes razón —Contestó Mui, sin quitar su mirada de él.

	      Ambos procedieron a pasar a la ofensiva nuevamente. Oigami alzó su espada y corrió hacia Mui. Mientras que ella, sacudió fuertemente su pistola hacia un lado, e inesperadamente el cañón del arma se alargó.

	      Los dos se enfrentaron chocando entre si la hoja de la espada y el cañón del arma, los cuales produjeron chispas de metal que se esparcieron. La pistola que Mui sostenía en su mano, había tomado una forma extraña pues su cañón se había alargado unos sesenta centímetros hacia atrás.

	      —Jaa, interesante juguetito el que tienes. —Exclamó Oigami.

	      Mientras se reía, intentó rodear a Mui con sus brazos para arrebatarle el arma, pero Mui rápidamente dio un salto hacia atrás para tomar distancia. El arma personalizada de Mui, contenía esa característica para poder bloquear ataques directos a corta distancia. Sin embargo, seguía siendo casi imposible para ella, forcejear contra la enorme hoja de la espada de Oigami usando un solo brazo. Por lo tanto, Mui intentó recitar otro hechizo, pero antes de que ella pudiese siquiera abrir la boca, Oigami arremetió contra ella para evitarlo. El ataque de la espada volando a gran velocidad, iba dirigido a su costado, pero ella lo bloqueó nuevamente con el cañón alargado de su arma. Sus piernas se mantuvieron firmes durante su bloqueo y aun no estaba lista para reaccionar tan rápidamente a un segundo movimiento.

	      Sin embargo, un segundo ataque provino desde abajo. Un ataque que no podía bloquear con el cañón alargado de su pistola. Así que esquivo a como pudo la hoja de la espada que alcanzó a cortar a través de su falda. Inmediatamente, le siguieron una ráfaga de cortes rápidos que pasaban muy cerca de su cabeza como destellos plateados con frenesí.

	      Mui se agachó rápidamente, se encogió lo más que pudo haciendo bola su pequeño cuerpo y se lanzó de rodada hacia la derecha para luego brincar lejos como un resorte evitando así, cualquier contacto. Sin embargo, no pudo evitar hacer una expresión de dolor pues al haberse lanzado sobre el lado derecho, terminó lastimándose el brazo que tenía en mal estado. 

	      En ese momento, ambos se tomaron un descanso y tanto Mui como Oigami, se miraban con furia.

	      Takeshi se encontraba sorprendido observando la escena a espaldas de Mui.

	      «La picadura que tiene Mui en el brazo está empeorando», pensó Takeshi.

	      Él había notado que una coloración azul oscura como la de un moretón, se había extendido desde el brazo derecho de Mui, desde la parte donde la abeja le había picado, y extendiéndose hasta su pecho subiendo por su cuello haciéndose visible incluso en parte de su mejilla.

	      Sin embargo, Mui no tenía tiempo para quejarse del dolor. Oigami que no esperó más tiempo, arremetió con su espada nuevamente y Mui bloqueó de nuevo empuñando su pistola alargada con la mano izquierda. Como no era su mano dominante, su fuerza era menor y no pudo sostener su pistola.

	      —¡Mui! —Exclamó Takeshi.

	      Él sabía que Oigami no tenía intenciones de matarla, pero si podría dejarla gravemente lastimada si llegaba a golpearla con toda su fuerza.  

	      Sin embargo, justo en ese instante se presentó otra situación:

	      —Ta-Takeshi, ¿Qué hago? —Exclamaba Kurumi mientras el reflejo de grandes llamas de fuego de veía en sus ojos.

	      —¡Mi-Mi mano…! Imposible. ¿Cómo pudo pasar esto?

	      Ida agitaba su mano intentando apagar el fuego, pero las llamas simplemente se expandían hacia todos lados. Kurumi pensaba que era extraño, pero aun así se había mantenido al lado de Ida.

	      llegó un momento en que tuvo que comenzar a tomar distancia de él, debido a que no podía soportar el intenso calor provocado por esas llamas. Ida por su parte se agarró la mano fuertemente y comenzó a frotar su puño contra el suelo en un intento por apagar el fuego.

	      Takeshi tenía toda su atención puesta en la pelea entre Mui y Oigami, pero de pronto sintió cómo los pelos se le erizaban. Algo que parecía ser un peligro inminente se aproximaba y él lo sabía de alguna forma. Por lo tanto, se olvidó del dolor de sus heridas y se puso de pie. Sus pupilas se pusieron de color purpura en ese instante.

	      —¡¡Mui, Ponte a cubierto!!

	      Después de haber puesto en sobrevisto a Mui, corrió inmediatamente hacia Kurumi que estaba parada a unos tres metros de distancia de Ida.

	      —¡¡¡Isoshimaaa!!! —Exclamó, arrojándose sobre ella.

	      —¡¡Gyaaaaa!!

	      Al instante, Ida elevó un grito y se produjo una explosión que envolvió el todo el lugar. Los oídos de Takeshi se paralizaron y no podía escuchar nada debido al estruendo, pero podía ver que Kurumi se encontraba gritando.

	      —¡¡¡Kyaaaaa…!!!

	      —¡Isoshima!

	      Cuando la explosión ocurrió, las llamas que surgían de la mano de Ida, habían cambiado de naranja, a un color amarillo muy brillante que casi llegaba a una tonalidad blanca. Incapaz de abrir los ojos, Takeshi palpaba con su mano buscando desesperadamente Kurumi.

	La habilidad intuitiva de su magia evasiva le había hecho saber que objetos enormes estaban a punto de caer. Después de un momento finalmente, su mano encontró el brazo de Kurumi así que la atrajo hacia él y la colocó debajo de su cuerpo y se agachó.

	      La explosión hizo colapsar el agrietado techo del pasillo como si un hubiese sido partido por un rayo y se derrumbó de inmediato de una forma estrepitosa. Mientras escombros de todos tamaños caían, Takeshi protegió a Kurumi con su propio cuerpo. De pronto, un gemido se elevó de entre los escombros. 

	      —Huh huh…

	      Takeshi se levantó habiendo quedado en el interior de un espacio dejado por grandes trozos de concreto, mientras tosía por la gran cantidad de polvo en el aire. También pudo escuchar a Ida tosiendo igual que él mientras se preguntaba sobre lo que había sucedido.

	      —Mierda, que polvoriento esta esto… —Murmuró Oigami desde algún sitio.

	      Takeshi lo escuchó desde el otro lado de los escombros. Sin embargo, se horrorizó de inmediato al escucharlo decir algo más.

	      —Pero bueno, ahora solo me queda llevarme a esta chica.

	      Takeshi se levantó por completo para asegurarse bien acerca de quien hablaba Oigami. Kurumi aún seguía debajo de Takeshi y se había quedado completamente quieta y con los ojos fuertemente cerrados. Sin embargo, al sentir que Takeshi se despegó un poco de ella, los abrió de golpe completamente aterrada.

	      —Isoshima, quiero que te quedes aquí escondida…

	      —¿Qué piensas hacer?

	      —Iré a ver a ese sujeto.

	      Ambos conversaban entre susurros debido a que se encontraban acurrucados y muy cerca del otro. Cuando Takeshi hizo el intento de salir del hueco de entre los escombros, Kurumi lo sujetó de la manga.

	      —Takeshi…

	      La ansiedad y el miedo reflejados en sus ojos, combinados con su mano temblorosa que le sujetaba fuertemente de la camisa le enviaban un claro mensaje a Takeshi que decía: “No te vayas”. Sin embargo, Takeshi simplemente le sonrió. Luego tomó suavemente la mano de Kurumi y la instó a que le soltara.

	      El lugar aún se encontraba cubierto de polvo por todos lados. Sus ojos estaban llenos de polvo y estaba cansado, pero, aun así, Takeshi caminó en silencio hacia la voz de Oigami y luego de haber superado unos cuantos obstáculos, finalmente se topó con él. Oigami sostenía a Mui toda flácida e inconsciente entre sus brazos, pero no parecía haber sufrido ninguna lesión grave por el derrumbe.

	      —Suelta a Mui…

	      Trepándose sobre una parte del techo colapsado, Takeshi le salió a Oigami por delante. Este al percatarse de él, sonrió ampliamente.

	      —Eres más obstinado de lo que pensé, mal nacido…

	      Oigami examinó a Takeshi de pies a cabeza y se dio cuenta que este, tampoco había sufrido lesiones por el derrumbe. Entonces Takeshi levantó su mano con la espada de madera de modo amenazante, Oigami solo se echó a reír.

	      —Veo que no has tenido suficiente…

	      Takeshi había tenido la suerte de haber encontrado su espada de madera mientras caminaba y salía de entre los escombros. Pero no le contestó nada.

	      —Bien, en ese caso, esta será la batalla decisiva…

	      Oigami sacó de nuevo su espada del cinturón y dejó caer a Mui al suelo. Se rio de Takeshi pese a la mirada fiera que recibía de él. Una pequeña piedra se desplomó desde lo que quedaba del andamio cayendo lentamente hasta alcanzar al resto de los escombros desperdigados sobre el suelo, y cuando lo hizo, la batalla dio comienzo abruptamente.

	      La espada de madera de Takeshi, recibió una vez más a la espada de Oigami pese a haber sido cortada anteriormente por esta.   

	      Inmediatamente mientras forcejeaban, ambos intercambiaron sus posiciones.

	      —¡Ja ja ja! Lo sabía, tú eres un oponente más adecuado para mí… —Exclamó Oigami a modo de alago.

	      Dio un paso atrás lentamente y separaron sus espadas.

	      —Ni siquiera te contuviste con Mui ¿Verdad? —Contestó Takeshi al defenderse.

	      —Sería una estupidez subestimar a Aiba Mui…

	      A Takeshi le molestaba esa actitud burlona que tenía Oigami. Mientras tanto, chocaban, separaban y chocaban de nuevo sus espadas violentamente.

	      Oigami miró a Takeshi a los ojos. Aquellos ojos negros que siempre estaban llenos de amabilidad y misericordia, ahora se encontraban impregnados con furia y temor. Sin embargo, algo andaba mal, porque no era la mirada que Oigami quería ver.

	      —En lugar de ver por tus amigos caídos, lo que buscas es llevarte a Mui a como dé lugar ¿cierto? —Exclamó Takeshi.

	      Oigami bloqueó un ataque lateral de la espada de madera de Takeshi y respondió:

	      —¿Amigos? ¿Te refieres a ese par de inútiles? ¿Para qué? No son más que un estorbo.

	      Luego, Oigami retrocedió y arremetió con más fuerza. Sin embargo, Takeshi simplemente lo evitó retrocedió tranquilamente. Aun así, sus pupilas seguían siendo de color negro.

	      —¿Qué puedo decir…? Los Trailers no nos caracterizamos por ser muy amistoso que digamos. Sin embargo, sucede lo mismo con los Wizard Breath. —Declaró Oigami riéndose de sus propias palabras.

	      —Alguien como tú, no tiene derecho a tener compañeros. —Contestó Takeshi.

	      Al escuchar eso, Oigami escupió una risotada la cual no pudo contener. Le pareció tan gracioso que hasta se tomó un momento para reírse abiertamente y hasta se inclinaba para hacerlo. 

	      Takeshi lo miró con furia mientras tanto. Después de un momento, Oigami levantó el rostro nuevamente, pero ya no era risa lo que se mostraba, sino desprecio.

	      —Tu tampoco… —dijo Oigami.

	      —¿Yo?

	      Takeshi se mantuvo expectante ante lo que Oigami había dicho, pero antes continuar, Oigami se echó la espada sobre el hombro y comenzó a caminar hacia el frente diciendo:

	      —¿Acaso no te das cuenta?

	      Luego de eso, alzó su espada y atacó. Takeshi levantó su espada de madera rápidamente y ambos artefactos chocaron y se quedaron cruzadas como si estuvieran pegadas mientras empujaban entre sí.

	      —Tu y yo somos iguales… —Dijo Oigami, bajando el rostro mientras empujaba.

	      —¿Que estás diciéndome?

	      —Así es, tú no tienes amigos. Eso puedo verlo. No dejas que casi nadie se te acerque. Y los que lo hacen, no lo hacen de manera sincera ¿Verdad?

	      Riendo confiadamente mientras hablaba, Oigami observaba a Takeshi de manera fija como si tratara de descubrir algo dentro de él. Desconcertado, Takeshi intentó retroceder y apartar su espada de la de Oigami, pero no pudo hacerlo.

	      —Te equivocas… 

	      En medio de la confusión, los ojos de Oigami voltearon a ver más allá de Takeshi y dijo:

	      —Puede que me equivoque. Sin embargo, si dices que no eres igual a mí, entonces ahora que te convertiste en mago, seguro debes habérselo contado a alguien ¿no? Alguien capaz de comprender lo que te sucedió. ¿O no fue así? Obviamente no lo hiciste porque no tienes a nadie en quien confiar como para contarle eso.

	      —….

	      —¿Por qué no se lo contaste a tus compañeros? ¿Qué tal a los del club de kendo?

	      La mano de Takeshi que sostenía la espada de madera, comenzó a temblar un poco.

	      —Ya basta… —dijo Takeshi con una voz baja y vacilante.

	      —¿Por qué no le dijiste a nadie?

	      Los ojos de Oigami pasaron de ser los de un tipo burlón, a los de alguien que juzga fríamente y estaba ejerciendo dicho juicio sobre Takeshi.

	      —Basta… —Volvió a murmurar Takeshi inconscientemente.

	      —¿Y a tu familia? ¿No les dijiste nada?

	      —Te acabo de decir que pares…

	      —¿Por qué no se lo contaste a tu hermanito?

	      En ese momento, Oigami retrocedió al ver que Takeshi estaba entrando en un ataque de ira.

	      —¡¡Callateeee!!

	      Luego de haberse escapado del alcance de la espada de Takeshi, Oigami comenzó a reír con deleite.

	      —¡¡Ja ja ja ja jaaaa!!

	      Los ojos de Takeshi lentamente comenzaron a cambiar de su tonalidad negra, a un purpura brillante.

	      —Luzco como alguien frio a quien no le importa nadie ¿Cierto? Sin embargo, tú eres igual. —Volvió a decir Oigami.

	      Al escuchar las burlas de Oigami, Takeshi retorció la boca y gritó:

	      —¡¡Cállate!!

	      Takeshi no quería escuchar nada más y sucumbió ante la ira, la cual Oigami vio como una valiosa oportunidad.

	      —¡Ja! Idiota. 

	      Con su expresión de burla, levantó su espada en un golpe ascendente con el cual golpeó la espada de madera en mano de Takeshi, dejando una abertura que aprovechó para lanzarle un fuerte golpe con su espada dirigía a la sien. El golpe dejó viendo luces a Takeshi mientras su cuerpo se inclinaba levemente.

	      «¡Maldita sea…!»

	      Takeshi trató de mantenerse consciente lo más que pudo, pero al final no fue capaz.

	      «Oh, no. Mui ha…»

	      Takeshi terminó cerrando los ojos lentamente mientras se desplomaba en el suelo. En ese preciso instante, Mui apenas comenzaba recuperar el conocimiento y logró ver tenuemente a Takeshi cayendo.

	      —¿Takeshi… kun…?

	      Ella se las arregló a como pudo para poderse despertar del todo y observar que lo que acababa de ver no era una alucinación.

	      —¡¡Takeshi-kun!! —Gritó.

	      Una gran cantidad de sangre comenzó a descender desde el área de la oreja izquierda de Takeshi tiñendo de rojo el suelo donde se encontraba tirado.

	      —Espe… ¡Oh rayos! Creo que al final acabé matándolo… —Dijo Oigami mientras levantaba su espada y observaba fijamente el filo de esta.

	      Su intención era solo darle un golpe plano con la hoja, pero el ángulo no fue el correcto.

	      —¡¡¡Takeshi-kuuuuun!!! —Gritó Mui una vez más.

	      Ella aun no podía mover sus piernas por lo que se limitó a llamar Takeshi en repetidas ocasiones.

	      —¡Guarda silencio, Aiba Mui!

	      —Takeshi-kun, ¡¡¡Levántate por favor…!!! —Volvió a gritar Mui.

	      Entonces, Oigami se dio la vuelta dejando a Takeshi tirado, y comenzó a caminar hacia ella.

	      —Ya no se va a levantar. —Dijo Oigami encogiéndose de hombros—. Acabo de partirle la cabeza. Ja ja… Seria aterrador que se levantara en esas condiciones. 

	      Resulta que cuando Takeshi cayó al suelo, ya no se movía ni un poco.

	      —¡¡¡Mientees…!!! —Exclamó Mui.

	      —¿Dices que miento? ¿Acaso no lo acabas de ver con tus propios ojos? —Oigami se paró justo frente a ella con una sonrió y se inclinó—. Pareces una coneja asustada.

	      Sujetó a Mui de la ropa, obligándola a ponerse de pie.

	      —¡Kyaaa!

	      —Vaya, una chica tan pequeña es usuaria de Magia de Aceleración.    Parece que dios también suele ser muy cruel.

	      —¡Suéltame!

	      En su mano, llevaba la pistola que se le había caído anteriormente. La tenía porque cuando eso ocurrió, la recogió rápidamente. Su cañón largo se había retraído y había vuelto a su forma original. Por lo tanto, Mui apuntó a Oigami.

	      —¿Otra vez la pistola? Bueno, ya no puedes usar tu brazo derecho, así que no tengo de otra…

	      Oigami enfundó su espada de nuevo en el cinturón y sujetó el brazo izquierdo de Mui.

	      —Voy a tener que rompértelo…

	      En el momento siguiente, los gritos de Mui inundaron el lugar. Su voz era escuchada por Kurumi e Ida, a pesar de que estaban muy lejos y no podían ver nada por los escombros. Ambos estaban completamente impactados de escucharla gritar.

	      —¡¡¡Aaaaaaaaa!!!

	      El dolor de su brazo siendo fracturado era insoportable y Mui lloraba desgarradoramente.

	      —Oye, no llores. Lamento hacer esto, pero no te preocupes. Lo curaré después.

	      Oigami finalmente soltó el brazo izquierdo de Mui, pero este colgaba flácido y sin fuerza. Ya le había roto los huesos y aunque ella ya no quería seguir llorando, las lágrimas aún se desbordaban de sus ojos involuntariamente. Oigami miraba con desprecio a Mui mientas a sus espaldas, Takeshi que estaba tirado en el suelo, comenzó a mover levemente sus parpados.

	      —¿M….u….. i…..?

	      Él pudo escuchar en lo profundo de su conciencia, los desgarradores gritó de una persona la cual identificó de inmediato. Sin embargo, era poco probable que pudiese levantarse.

	      —Huuuuh…

	      Además de que ya tenía su brazo derecho pudriéndose progresivamente, su brazo izquierdo ahora estaba roto por lo que Mui estaba completamente indefensa. El dolor era terrible, pero le podía más la frustración por no poder hacer nada más.

	      «Le dije que iba a protegerlo y no he podido hacerlo. Involucré a Takeshi-kun en esto y ahora él se encuentra en ese estado. En verdad que soy una completa inútil».

	      Mui ya había perdido a su hermano Tsuganashi a manos de los Trailers y pensar que pudiesen llevarse también a Takeshi, le devastaba el alma.

	      —Romperte los huesos un par de veces te ayuda a hacerte más resistente. Así que no te preocupes por eso. —Dijo Oigami con una sonrisa, al ver a Mui con la cara pálida.

	      Incluso en medio de su desesperación, Mui levantó su rostro lleno de lágrimas para confrontar a Oigami. Sin embargo, lo que se reflejó en su mirada fue algo diferente a lo esperado.

	      —¿Eh…?

	      Involuntariamente sus lágrimas se detuvieron y todas las emociones encontradas que tenía Mui -incluyendo la ira-, simplemente salieron volando.

	      —¿Qué? ¿Qué te pasa? —Preguntó Oigami al ver la extraña expresión que había emergido en el rostro de ella.

	      —No te atrevas a tocar a Mui….

	      Oigami rápidamente se dio la vuelta para ver quien le hablaba e intentó desenvainar su espada, pero no tuvo tiempo de hacerlo.

	      —¡Kuuuu….!

	      Como resultado, recibió un fuerte golpe en el estómago con la espada de madera, haciéndolo retroceder varios pasos. Mui observó a Takeshi con una expresión de total asombro.

	      —¿Takeshi-kun…? Tus ojos…

	      Ella había visto los ojos de Takeshi ponerse de color purpura antes. Sin embargo, esta vez era diferente pues en el interior de las pupilas, se mostraban círculos mágicos. Dichos círculos, podían verse tan claramente que se podía apreciar a detalle cada uno de los patrones de los cuales estaban compuestos

	      «Son círculos de Magia Evasiva», declaró Mui dentro de sí. 
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      Si bien es cierto, cualquier mago era perfectamente capaz de invocar dichos círculos mágicos. Sin embargo, estos solo aparecían en el momento en que iban a utilizar magia que pertenece a su afinidad, y luego de eso, las partículas que los conformaban, se dispersaban rápidamente. Nunca se mantenían mucho tiempo.

	      Mui no tenía idea de cuando fue que la magia de Takeshi se manifestó, pero de lo que si estaba segura, es que nunca antes había visto magia evasiva, que se manifestara de manera tan clara y limpia. Ni su hermano mayor Tsuganashi, cuyo círculo mágico se mantenía alrededor de su mano durante varios segundos al utilizar su magia de hielo, podía mantenerlo tanto tiempo. Los círculos mágicos no desaparecían de los ojos de Takeshi ni se atenuaban, aunque parpadeara.

	      «¿De verdad puede utilizar Magia evasiva por tanto tiempo?», se preguntó, «¿Cómo es eso posible?» 

	      Por supuesto existía magia capaz de mantenerse en uso durante mucho tiempo como era el caso de la afinidad de Magia Ilusoria. Sin embargo, era el mismo caso que las demás afinidades mágicas pues, aunque el efecto de la magia ilusoria se mantuviera, el círculo mágico solo aparecía cuando la magia era invocada al principio y luego desaparecía.

	      «Se supone que hay un límite de partículas mágicas para el uso de una persona…» 

	      Si la magia se utiliza por demasiado tiempo, esta se agota y no puede ser usada hasta recuperar las fuerzas nuevamente.

	      «¿Acaso estará manteniendo sus poros de magia abiertos sin darse cuenta?»

	      Por tal motivo, si no se detenía lo antes posible, caería al suelo igual que Ushiwaka aunque no fuera por causa de “Gift”.

	      —Tranquila, acabaré muy pronto. —Dijo Takeshi sonriendo y mirando a Mui con sus ojos encendidos en color purpura, después de haber apartado a Oigami de ella.

	      —¿Acabaras pronto? —Preguntó Mui con su mirada completamente perdida en los ojos de Takeshi.

	      —Ja ja ja. ¿Dices que acabarás pronto? No salgas con estupideces, maldito. —Exclamó Oigami, sacando su espada mientras se sujetaba el estómago.

	      Takeshi ni siquiera lo volteó a mirar.

	      Oigami apretó los dientes e intentó atacar con su espada a través de un punto ciego. Sin embargo:

	      —¿Qué?

	      Takeshi ni siquiera se molestó en mirar atrás, y solo bastó un pequeño movimiento de su brazo para tirarle la espada de sus manos. Lentamente, Takeshi volvió su mirada hacia Oigami y a diferencia de la mirada amable que le hacía a Mui, esta vez su mirada lucia fría.

	      —Será mejor que te rindas. Si no haces algo mejor que esto, no tendrás oportunidad.

	      Oigami se sorprendió al escuchar lo tranquila y despreocupada que sonaba la voz de Takeshi.

	      —¡¿Aah?! No tengo idea de lo que hablas…

	      Enfurecido, Oigami recogió su espada.

	      —Si te soy sincero, yo tampoco sé de lo que hablo. —Contestó Takeshi.

	      Mientras hablaba, Takeshi comenzó a caminar lentamente.  

	      Recibió un segundo ataque y luego un tercero, pero estos, los esquivó con suma facilidad y sin el menor de los esfuerzos.

	      —Es inútil, tus ataques no pueden darme. 

	      Oigami siguió atacando implacablemente, pero Takeshi siguió esquivando fácilmente.

	      Mientras tanto, Mui intentaba levantar su pistola que estaba tirada en el suelo. Sin embargo, cuando apenas lograba levantarla, se le caía debido al intenso dolor de su brazo izquierdo.

	      —¡Tsk…!

	      El dolor hacía que sus lágrimas salieran y nublaran su visión. Pero, aun así, tomó el arma nuevamente y finalmente la levantó.

	      —¡Uh…!  “¡FLOAT!”

	Mui pronunció su hechizo en voz baja, y aplicó la magia de levitación para hacer que su pistola no pesara nada y así poderla empuñar. Oigami estaba completamente abrumado por Takeshi, así que no se percató de los movimientos que ella estaba haciendo.

	      —“¡LIBERATE!” —Exclamó Mui.

	      El nivel intermedio de un mago, era el requerimiento mínimo para poder utilizar los hechizos pertenecientes a una afinidad mágica. La razón de eso, era la extraordinaria cantidad de poder mágico requerido. Sin embargo, a pesar de estar consciente de ese desgaste inmenso de energía, Mui estaba convencida de que era necesario hacerlo.

	      «Takeshi-kun…ya no sigas… a este paso tu magia se agotará por completo» 

	      Partículas mágicas de color amarillo pálido, comenzaron a brotar desde los brazos en mal estado de Mui, hasta la palma de sus manos para luego transferirse a la pistola la cual comenzó a emitir un brillo dorado desde su interior. Al ser liberada por el hechizo anterior mencionado, el arma alargó la longitud de su cañón a más del doble de lo que sería un bastón de policía, cambiando así su forma para prepararse en aras de realizar un disparo muy potente como si fuera un rifle. A como pudo, preparó su brazo izquierdo para poder tirar del gatillo mientras que sostuvo el cañón con su brazo derecho podrido.

	      —“Despierta y sírveme dios del relámpago. Has que mi alma resplandezca”.

	      La magia de levitación que Mui había utilizado antes, comenzó a transferirse a ella a través de su pistola y su cuerpo comenzó flotar lentamente.

	      —“¡Lléname de tu energía!, ¡resuena! ¡perfora!”.

	      Las partículas que comenzaron a acumularse en el hocico del cañón, comenzaron a aumentar su brillo y entonces Takeshi y Oigami finalmente se percataron de lo que Mui hacía.

	      —¿¡Mui!?

	      Takeshi se impresionó de ver a Mui empuñando esa arma que nunca había viso, mientras que Oigami se burló diciendo:

	      —Que idiota eres, ¿Acaso no recuerdas que ninguna magia puede golpearme?

	      El asunto era complicado, pues incluso si lograba dar en el blanco, como consecuencia Mui terminaría perdiendo su magia. Era normal que Oigami pensara que era una necia. Sin embargo, la magia evasiva de Takeshi continuaba activa por alguna razón.

	      —¡Fúndelo todo! “¡¡MELT PROJECTION!!”

	      En el momento en que ella terminó de recitar su hechizo, un enorme círculo mágico apareció justo en la boca del cañón, seguido por rayo de luz que explotó y salió disparado expulsando una alta concentración de calor. Takeshi agachó la cara y dio un gran salto hacia atrás. Oigami por su parte, tenía plena confianza de su habilidad de magia evasiva por lo que no se movió de su lugar. Ambos fueron separados por el rayo que llenó todo el lugar con una luz dorada que se percibía incluso con los ojos cerrados. Al mismo tiempo, el suelo tembló como si una explosión hubiese ocurrido. 

	     Tal y como se esperaba, la descarga termoeléctrica de Mui, no fue capaz de romper la barrera de Oigami. Sin embargo…

	      —¿Aah?

	      Debido a que la barrera de Oigami era una habilidad que rechazaba toda la magia disparada hacia él, el disparo de Mui rebotó en él y luego comenzó a rebotar en varios lugares hasta que finalmente golpeó el suelo penetrando en él y derritiéndolo con el calor. El suelo se hundió haciendo que el punto apoyo de Oigami desapareciera y perdiera el equilibrio. Mientras caía, pudo ver la silueta de quien parecía ser Takeshi parado frente a él y aquel gran resplandor de fondo. No había duda de que todo era a causa de su poder mágico. Takeshi había esquivado toda la magia de Mui que había rebotado en su cuerpo.

	      «Imposible…» 

	      Takeshi sabía instintivamente la trayectoria que tomaba el rayo al rebotar, gracias a su Magia Evasiva.

	      «¡¡Maldito…!!» 

	      Entonces, Oigami clavó su espada en el suelo para evitar caer en el agujero y cuando levanto su rostro, sacó la espada para intentar blandirla contra Takeshi. Sin embargo, este ya no se encontraba allí. No podía ver a su alrededor para buscarlo debido al gran resplandor.

	      —¿Que…?

	      Oigami se quedó completamente impactado y sin palabras, pues Takeshi, estaba justo delante de sus ojos y luego ya no estaba allí, si no parado a su lado con los ojos cerrados.

	      —¿No te lo había dicho ya? —Comentó Takeshi.

	      Oigami no era capaz de ver los movimientos de la espada de madera de Takeshi por culpa de aquel gran resplandor.

	      —Has perdido.

	      Oigami recibió un fuerte golpe sin saber por dónde vino, el cual le fracturó las rodillas haciéndolo desplomarse.

	      —¡Ga…!

	      Con expresión de dolor y sorpresa, Oigami Takao cayó al suelo. Su espada se soltó de su mano, pero ya no se dio cuenta de eso. Después de haber dado ese fuerte golpe, Takeshi no se movió de su lugar hasta que el rayo de luz disparado por Mui se desvaneció.

	      —Takeshi-kun…

	      Mui soltó su pistola y la magia de levitación se detuvo y se acercó con sus brazos dañados colocados por delante de su pecho. Momentos después, algo le ocurrió a Takeshi. Los círculos mágicos en sus ojos finalmente desaparecieron y la luz púrpura de ellos se apagó lentamente. Al final, Takeshi se desplomó al suelo como un muñeco de trapo quedando tendido junto a Oigami.

	      —¡Takeshi-kun!

	      La voz preocupada de Mui no fue capaz de alcanzarlo y su conciencia se desvaneció debido a la grave herida en su cabeza la cual sangraba tiñéndole el rostro de color rojo.

	 

	 

	* * *

	      —¿Eh? ¿Dónde estoy…? —Murmuró Takeshi, luego de abrir sus ojos y ver un extraño Techo blanco.

	      Al instante, dos rostros se aproximaron a su campo visual.

	      —Al fin has despertado.

	      —¡Eres un tonto!

	      Eran Mui y Kurumi que habían estado vigilando a Takeshi mientras dormía. Mui tenía una expresión de preocupación mientras que Kurumi lucia molesta.

	      —Llamarme tonto justo al despertar… ¿No te parece un poco cruel, Isoshima?

	      A Takeshi le parecía extraño no sentir dolor en su cabeza ni en ninguna otra parte de su cuerpo luego de haber despertado.

	      —¡Nada de eso! ¡Eres un verdadero tonto! ¡Solo mira como quedaste…!

	      Luego de ver a Kurumi parada a un lado de la cama, molesta y con las manos en la cadera, Takeshi se encogió de hombros y se volteó al otro lado de la cama donde estaba parada Mui para hablar con ella.

	      —Mui, yo…

	      Sin embargo, muy simplemente sonrió y dijo:

	      —Kurumi y yo, estábamos muy preocupadas por ti, Takeshi-kun.

	      Cuando Kurumi escuchó eso, Frunció el ceño y se quejó:

	      —Oye, ¿Quién te dio permiso de usar mi nombre15?

	      —¿No puedo?

	      —No sin mi permiso.

	      Kurumi parecía estar enojada por el hecho de que Mui la llamara por su nombre, y mientras hablaban entre ellas, Takeshi las miro alternadamente y luego agachó la cabeza. 

	      Por cierto, era la primera vez que ambas hablaban ente sí. Ellas ya se habían visto antes, pero cuando eso ocurrió, Kurumi estaba muy enojada así que esta era la primera vez que ambas sostenían un dialogo. Aunque Kurumi en realidad estaba regañando a Mui por haberla llamado por su nombre y esta, por alguna extraña razón asentía a todo lo que Kurumi le decía.

	      —S-Si, tienes razón, no debí haberte llamado por tu nombre, lo siento.

	      —Oye, tampoco pongas esa cara, no me hagas ver como si fuera la mala.

	      Mientras las escuchaba, Takeshi se echó a reír.

	      —¿De qué te ríes? —Preguntó Kurmi, mirando a Takeshi con agresividad.

	      Takeshi no pudo parar de reír y respondió:

	      —De nada, es solo que, pienso Mui y tú, podrían llevarse bastante bien.

	      —¡Por supuesto que no!
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      Kurumi se negaba rotundamente ante esa idea, pero Mui, al contrario, mostró una sonrisa.

	      —¿Eh? ¿Amigas? ¿Kurumi y yo?

	      Posiblemente las personalidades de cada una eran diferentes.

	      «Esta es la primera vez que veo a alguien, sobrellevar muy bien la actitud de Isoshima. Estoy seguro de que estas dos podrán llegar a entenderse a la perfección» 

	      Takeshi seguía sonriendo mientras Kurumi y Mui paradas a cada lado de la cama, seguían con su discusión.

	      —Oye, lo volviste a hacer…

	      —¿Hacer qué?

	      —¡Me llamaste por mi nombre de nuevo!

	      —Es que es muy complicado decirte “Isoshima-san”. Siento que voy a morderme la lengua si lo digo.

	      Mui sacó ligeramente la lengua después de decir esa frase.    

	      Ciertamente pronunciar el apellido Isoshima era un poco difícil.  Mientras tanto, Takeshi intentaba reír a escondidas de Kurumi, pero…

	      —Takeshi, ¡Ya deja de reírte!

	      Kurumi estaba siendo muy enojona, mientras que Mui era más llevadera y parecía estarse divirtiendo.

	      —No pienso llevarme bien contigo, así que no me trates de forma tan familiar.

	      Kurumi se volteó para no seguir viendo a Mui a la cara y la sonrisa de Mui se transformó en una risa amarga. En medio de un silencio incomodo que vino después, Takeshi notó que el brazo izquierdo de Mui estaba vendado e hinchado.

	      —Mui, ¿Qué le pasó a tu brazo?

	      Recordando luego, que Mui había sido gravemente herida durante la batalla, dirigió su mirada hacia el brazo derecho y el cuello de Mui.

	      —No te preocupes. Después de lo que sucedió, contacté rápidamente con Wizard Breath. Ellos nos trajeron a la enfermería de esta academia y ya trataron nuestras heridas.

	      El brazo derecho de Mui ya no tenía ese extraño color azul oscuro. Ni tampoco su cuello tenía esa infección.

	      —¿Nos trataron? ya veo… Pero… ¿Acaso usaron magia para hacer eso?

	      —Sí.  —Respondió Mui asintiendo felizmente.

	      Sin embargo, una voz proveniente del centro de la habitación, irrumpió:

	      —Aunque así sea, la magia solo acelera el proceso de curación, el dolor aun estará presente. Solo unos verdaderos tontos se meten en peleas absurdas.

	      La persona que hablaba mientras se aproximaba, era una mujer en edad de unos veinte y tantos años que portaba anteojos con aros de color rojo. Usaba una bata blanca por lo que se intuía que era la enfermera de la academia. Sus pechos eran tan grandes que no eran capaces de mantenerse dentro de la bata.

	      —Hyoudou-sensei… —Murmuró Mui.

	      Por alguna razón, detrás de la enfermera, venia Ida muy sonriente.

	      —¿¡Ida!?

	      —Vaya, me sorprende que todo haya acabado. —Comentó Ida.

	      Takeshi sonrió al ver que Ida seguía siendo el mismo de siempre.

	      La enfermera, Hyoudou Nanami que también hacia la labor de maestra de Magia Biológica, miró a Takeshi y a Mui y luego sacudió la cabeza.

	      —Santo cielo… ustedes solo vinieron a darme más trabajo del necesario.

	      Ella con toda la sinceridad del mudo, mostraba su desagrado y su descontento. Así que, cuando se acercó a la cama, le arrancó la sabana a Takeshi.

	      —Si ya se sienten mejor, entonces márchense. ¡Vamos, vamos! Momo-tan quiere hablar con ustedes. ¡Rápido! ¡Largo de aquí, magos de pacotilla!

	      De haberse quedado más tiempo, posiblemente la enfermera habría terminado echándolos a patadas. Mui y Kurumi, fueron las primeras en salir corriendo de la enfermería luego de recibir unas nalgadas de parte de la enfermera. En cuento a Ida, no tuvo más remedio que salirse a deambular por el pasillo.

	      —¿M-Momo-tan? —Preguntó Takeshi estando todavía acostado en la cama.

	      Los Nanami, comenzaron a brillar de emoción cuando escuchó eso.

	      —¡Si, Momo-tan! la existencia suprema y más maravillosa que solo puede ser obra de la sabiduría de divina.

	      —¿Ah?

	      —No existe chica en el mundo que sea tan linda, tan fuerte y a la vez tan sombría como ella.

	      —O-Oiga…

	      Desconcertado, Takeshi notó que Mui, Kurumi e incluso Ida, lo miraban desde la puerta de la enfermería y le hacían señales para que saliera de allí.

	      —Oiga, le agradezco mucho por su tratamiento. Yo también creo que ya me siento mejor.
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      Takeshi dejó a Nanami con las manos en el aire luego de que ella iba a revisarle la cabeza, y se marchó a toda prisa. 

	      Cuando él finalmente salió de la enfermería, Mui les explicó:

	      —Ella se estaba refiriendo a la directora…

	      Según Mui, la persona que Nanami tanto elogiaba y exaltaba, era nada más y anda menos que la directora de la academia.

	      —Ella suele llamarla “Momo-tan”.

	      Sin duda, el nombre “Momo-tan” se ajustaba bastante bien a la apariencia de la directora. Entonces Takeshi se tocó la cabeza con cierto temor y le preguntó:

	      —Oye… ¿Qué sucedió con aquellos sujetos?

	      Como había estado sangrando mucho, la herida en su cabeza tenía que ser muy seria, pero no sentía dolor pese a estarse tocando y continuó frotándose el cabello.

	      —Oigami Takao y los otros dos, están bajo custodia de Wizard Breath.

	      Era lógico, pues cuando hay una guerra, es normal ser capturado por el enemigo, o por el contrario, tomar enemigos como prisioneros.

	      —¿Que van a hacer con ellos?

	      Sin embargo, Mui evadió la pregunta y habló de otra cosa.

	      —Mejor vamos a ver a la directora. Ella nos está esperando.

	      En ese momento, los cuatro dejaron la enfermería atrás, y se dirigieron a la oficina de la directora.

	 

	 

	* * *

	      Cuando Takeshi se desmayó, Mui contactó a los magos de Wizard Breath que llegaron al lugar a hacer una limpieza, abrir el portal en el espejo y llevar a los cuatro a la academia. Takeshi no supo más de Ida luego de que el techo se derrumbara, pero según palabras del propio Ida, cuando sucedió lo de la explosión, él quedó ileso gracias que las llamas de su mano se extendieron y destruyeron los trozos de concreto que iban a caerle a él.

	      —Fue algo bastante llamativo eso que hicieron ¿No creen? —Dijo la directora Shijouo cuando entraron a su oficina.

	      —¡Lo-Lo lamento mucho! —Dijo Mui apresuradamente mientras agachaba la cabeza.

	      Takeshi y Kurumi se quedaron de pie mientras que Ida echaba un vistazo a su alrededor con curiosidad.

	      —El escándalo en la academia Sakuraya ya acabó y las reparaciones también han concluido. Así que no te preocupes.

	      A Takeshi le impresionó lo que la directora acababa de decir y preguntó:

	      —¿Lo hicieron con magia?

	      —Así es. Sin embargo, debo decir que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hubo tres estudiantes transferidos desde la misma academia.

	      La directora dejó su escritorio que estaba junto a la ventana y se acercó a los tres deteniéndose justo en frente de Ida.

	      —Ida Kazumi-kun…

	      —¿Eh? ¿De verdad eres la directora? pero eres solo una niña…

	      La directora simplemente ignoró lo que Ida acababa de decir y dijo:

	      —A diferencia de estos dos, es más complicado que mantengas el control.  Sé que es una molestia, pero te ofrezco la opción de quitarte esa magia. Decídelo ahora mismo.

	      De repente, Takeshi preguntó antes que Ida:

	      —¿Usaran “Gift” con él?

	      —Así es. Veo que ya te habían contado de él.

	      Takeshi había sido testigo de lo que el hechizo llamado “Gift”, le hacía a los magos cuando les quitaba su magia, y no le gustaba para nada la idea de que Ida se sometiera a eso. Sin embargo, las palabras de la directora, daban a entender que la magia de Ida era muy peligrosa.

	      —Yo no entiendo nada, pero… ¿Es cierto que Nanase e Isoshima son magos?

	      —Así es, y ahora tú también lo eres.

	      Ida se rascó la nariz al escuchar eso. Pudo hacerlo gracias a que aquellas terribles llamas ya no emanaban de su mano. Mui le había hablo acerca de los magos a Ida antes de entrar al espejo con los demás. Por supuesto que al principio desconfiaba, pero cuando vio que había un mundo más allá del espejo, sus dudas se transformaron completamente en curiosidad y estaba impresionado de ver las instalaciones de la Academia de Magia.

	      —Entonces, si digo que sí, ¿Volveré a ser una persona común y corriente, olvidaré todo lo que pasó y continuaré con mi vida normal?

	      Cuando Ida resumió todo de la peor manera posible, la directora sonrió irónicamente.

	      —Bueno, si… más o menos. Las Magia Destructiva es una afinidad difícil de controla. De más está decir, que es una magia que lastima a otros y no es buena para aquellos que no pueden tomar decisiones rápidamente.

	      —No me gusta hacerles daño a otras personas… —Murmuró Ida.

	      Luego levantó el rostro y miró directamente a la directora.

	      —Pero tampoco no puedo irme así por así, luego de haberme involucrado. Todo esto es mi responsabilidad desde el momento en que decidí ayudarlos con sus perseguidores. Así que, pase lo que pase, elijo ser mago. Aunque sea difícil, haré lo que pueda.

	      —Pues en ese caso, vivirás como un mago usuario de magia destructiva de fuego.

	      Ida asintió ante la confirmación por parte de la directora y dijo:

	      —De acuerdo, después de todo, los humanos, somos capaces de superar lo que sea si comenzamos desde el principio.

	      —Nanase Takeshi-kun. Lo mismo va para ti.

	      El siguiente en hablar con la directora, fue Takeshi.

	      —¿Yo?

	      —Tu afinidad es la magia evasiva. Sin embargo, dentro de esa rama, muy pocos tienen la habilidad de “Intuición”. Estoy segura de que los Trailers esperarán hasta que aprendas a controlarla y otras comunidades también estarán interesadas. Si lo logras, será una habilidad muy útil en combate.

	      Estaba claro que a lo único que Takeshi aspiraba, era al kendo y él mismo, se encargó de dejarlo claro desde el principio.

	      —No tengo intenciones de pelear de manera que no tenga que ver con el deporte.

	      Ciertamente ya se había enfrentado a Oigami de manera “no deportiva”, pero Takeshi creía firmemente que fue solo por motivos de fuerza mayor. La directora asintió sin cuestionar nada. Después de todo, no había razón alguna para que él tuviera que luchar contra los Trailers. Entonces, Takeshi volteó a mirar a Mui que estaba parada junto a la puerta en silencio.  Él sabía que ella nada más luchaba contra los Trailer, para poder rescatar a su hermano. Sin embargo, ella mantuvo la vista abajo, pues parecía no estar interesada en la conversación de la directora con Takeshi y sus amigos.

	      —Bueno, ustedes tres se quedarán en los dormitorios de la academia a partir de ahora. Volver al mundo viviente es peligroso y no podrán estar viniendo aquí desde sus casas.

	      La directora fue a su escritorio y tomó unos libros que decían en su portada “Manual de admisión de la Academia de Magia Subaru”, y les entregó uno a cada uno. Pero de repente, Ida se levantó y gritó:

	      —¡Esperen un segundo!

	      —¿Que sucede Ida-kun?

	      Ida extendió la palma de la mano ante la mirada perpleja de la directora.

	      —No puedo hacer esto. Debo cuidar de Futaba.

	      —¿Futaba-san?

	      —Es mi hermanita. Mi madre es enfermera y trabaja de noche la mayor parte del tiempo. No puede llevarla a la escuela.

	      —¿Qué hay de tu padre? —Preguntó Kurumi.

	      Ida respondió sin rodeos:

	      —Mi papá murió hace 6 años.

	      La directora inclinó su cabeza con duda, pero después asintió.

	      —Entiendo. Pues en ese caso, haré una excepción contigo. Desde aquí, voy a colocar una barrera mágica en tu casa. Eso servirá de protección y ningún mago podrá penetrarla. Ni siquiera los Trailers. Sin embargo, la barrera no tendrá ningún efecto sobre los humanos ordinarios.

	      —¡Muchas gracias! —Exclamó Ida.

	      Cuando el problema de la casa de Ida se resolvió, Takeshi se puso a pensar en la suya y preguntó:

	      —¿Les contaron a nuestros padres sobre la transferencia?

	      —No te preocupes por eso. Todo eso ya lo tenemos previsto. Transferirse aquí, será como si se hubiesen transferido a cualquier internado en el Mundo Original. Tu familia no sospechará nada…  Eso creo.

	      Extrañamente, hubo una pausa en eso ultimo dicho por la directora, pero Mui fue la única en darse cuenta.  Kurumi por su parte, dejó escapar un pequeño suspiro y habló con total convicción:

	      —Da igual a donde yo vaya, siempre y cuando pueda estar con Takeshi.

	      Takeshi miró a Kurumi que esperaba su aprobación, y no pudo evitar tener sentimientos encontrados, pues sabía que ella estaba consciente de que era mucho mejor para él, quedarse en los dormitorios, que estar en su propia casa. De todas formas, daba igual que él estuviera presente, pues lo ignoraban por completo. Y, aun así, él no paraba de intentar conversar con Gekkou.

	      «Estoy seguro de que él aún puede perdonarme», pensaba Takeshi.

	      Sin embargo, ya iba siendo hora de abandonar la lucha, porque el avance había sido nulo.

	      La directora esperaba por la respuesta de Takeshi. Entonces, él, finalmente levantó el rostro y la miró.

	      —Yo también me quedaré.

	      —Perfecto. Entonces, eso es todo. Ahora, con respecto a su aula de clases, estarán en primer año de preparatoria. Como aún son magos principiantes, comenzaran desde el nivel básico. Por lo tanto, estarán en la clase C de los de primero. Todos los magos en esa clase, son principiantes como ustedes.

	      —¿Qué hay de Mui? —Preguntó Takeshi, sintiendo curiosidad por la clase en la que ella estaba inscrita.

	      En ese momento, la directora juntó sus manos con un aplauso y dijo:

	      —¡Es cierto! Aiba-kun… Me dijiste que querías un castigo ¿Verdad?

	      —Así es, directora. 

	      Mui, se aproximó desde la puerta de la oficina.

	      Tenía una expresión de preocupación a causa del castigo que estaba a punto de recibir. La ansiedad la estaba matando.

	      —Tú también serás enviada a la clase C.

	      —¿Eh?

	      —Eres una maga de nivel intermedio y estabas en un grupo selecto dentro de la clase S. Sin embargo, a partir de mañana, estarás en la clase C junto a ellos.

	      —¡Espere! No puede hacer eso, yo….

	      —El asunto de Aiba Tsuganashi, es algo que escapa de tus capacidades. Wizard Breath se encargará de rescatarlo. Ya te lo había dicho antes.

	      —….

	      —Sé que tú también eres una maga que pertenece a Wizard Breath. Sin embargo, también eres una estudiante de esta institución y como la directora, es mi obligación reprenderte por tu conducta imprudente.

	      La directora había dejado de sonreír. Era la primera vez que Takeshi veía a la directora ponerse seria y cuando lo hacía, lucia como una verdadera adulta.

	      Mui por su parte, parecía estar molesta y mirando de reojo hacia la nada, murmuró:

	      —Pe-pero… Yo no tuve la culpa de los otros dos…

	      —Eso no importa. Me pediste un castigo y te lo estoy dando. Por tal motivo, tendrás que asumir también la responsabilidad de ellos dos y aceptar el castigo como un acto de camaradería.

	      —Pero yo…

	      Mui levantó el rostro, y entonces la directora le mostró una pequeña sonrisa.

	      —Tú solita te perjudicaste. Así que, ya no le demos más vueltas al asunto.

	      —….

	      —Ahora ve, Aiba-kun. Muéstrales a ellos dónde están los dormitorios.

	      Lo único que Mui pudo hacer mientras la directora regresaba a su escritorio junto a la ventana, fue aceptar.

	      —Como usted ordene, directora.

	      A partir de ese día, Takeshi y compañía se convirtieron en alumnos de la Escuela de Magia Subaru. 

	 


Epílogo

	U


	n cielo lleno de estrellas brillaba sobre sus cabezas de tal forma, que incluso la vía láctea que normalmente no era posible ver desde la verdadera Tokio, era perfectamente visible desde ese lugar. Allí, Aiba Tsuganashi enfundaba su sable en su cinturón, y mientras bajaba sus manos vestidas con guantes blancos, miraba fríamente a un hombre que se desplomaba en el suelo. 

	      Aquel hombre ya cabizbajo, fue forzado inmediatamente por algún tipo de poder mágico a que levantase el rostro y aunque estaba totalmente angustiado, no mostraba signos de ceder ante la adversidad. Sin embargo, no pudo evitar mostrar una expresión de dolor cuando de repente tuvo que sacar un poco de sangre que salió de su boca precipitadamente como si hubiese estallado algo dentro de él.

	      Tsuganashi iluminó el rostro de aquel hombre que se encontraba pálido, con la ayuda de unas esferas de luz celeste que flotaban a su alrededor. Encontrándose encima de una plataforma que era como un escenario, Tsuganashi volteó a mirar a otro hombre que vestía con una larga gabardina, el cual se encontraba sentado sobre unas graderías a lo lejos. Este hombre, se llamaba Washizu Kippei, y como si hubiese recibido algún tipo de indicación, se puso de pie inmediatamente. 

	      Comenzó a caminar hacia ellos mientras aquel hombre era atormentado sobre el escenario al aire libre dentro del parque Shakuji. Después, señaló al cielo alegremente-

	      —Observa… —Quedándose quieto, Washizu observó el cielo nocturno—. En este mundo donde los humanos ordinarios han desaparecido, las cosas que ya eran hermosas son aún más hermosas y han recuperado su valor original. ¿No crees que es un pecado impedir que esto suceda?

	      Tsuganashi permaneció en silencio. Sin embargo, aquel hombre moribundo contestó:

	      —El mundo que ustedes los Trailers quieren forjar, se fundamenta en la masacre de muchos inocentes. ¿Dime que hay de hermoso en eso?

	      Aquel hombre habla como si estuviera escupiendo.

	      —Diferencia de opiniones… —Contestó Washizu, mientras se acomodaba el dobladillo de su gabardina y se empujaba los anteojos hacia arriba de su nariz con el dedo medio.

	      A simple vista, parecía un simple hombre asalariado a punto de cumplir los treinta. Sin embargo, sus ojos vistos a través del cristal de sus gafas, brillaban con un profundo color carmesí. Washizu subió al escenario y se paró a la par de Tsuganashi mientras miraba al hombre que se encontraba postrado. Este hombre, se encontraba completamente cubierto de hielo hasta la altura del cuello y lo único que tenía libre, era su cabeza.

	      —Las cosas artificiales y antinaturales, deben ser eliminadas por la naturaleza. Sin embargo, a veces hay cosas que la naturaleza no puede volver parte sí. Como los Plásticos, Sustancias Nocivas, materiales nucleares y, sobre todo, Los Humanos Ordinarios… Si, sobre todo ellos… se reproducen como cucarachas y por eso se han vuelto difíciles de exterminar.

	      Después de haber dicho eso, Washizu se metió las manos en los bolsillos de su abrigo y sin parar de sonreír, agregó:

	      —Asi como lo hizo este mundo que fue destruido por Ryusenji Kazuma, el mundo viviente también tiene derecho a renacer hermosamente ¿No crees?

	      El hombre postrado, distorsionó su rostro ante la actitud de Washizu y respondió:

	      —Ustedes son una vergüenza para los magos. No son capaces de coexistir con los humanos ordinarios, porque solo velan por su propio bienestar. No hacen sino fundamentar todo basándose en su propio egocentrismo.

	      —¿Y, dices que ustedes los de Wizard Breath, renuncian a sus intereses y eligen huir y ocultarse, para vivir entre las sombras solo por el bienestar de los humanos ordinarios? Jaaa… esa es una ridiculez. Si de verdad crees que así son las cosas, es porque eres un estúpido o porque eres un ciego que no quiere ver la realidad.

	      Sin sacar sus manos de los bolsillos, Washizu hizo que el cuerpo del hombre se levantar con solo mirarlo. Los ojos de aquel hombre se humedecieron y se llenaron de lágrimas.

	      —¡¡AAAaaaaaa!!

	      —En vista de que tus ojos no ven nada, creo que ya no son necesarios ¿Verdad?

	      —A…. aaa…. aaaaaa…

	      Los ojos de aquel hombre, comenzaron a derretirse convirtiéndose en un líquido blanco que escurría a través de sus mejillas mientras él gritaba con agonía. Luchaba por moverse, pero la mayor parte de su cuerpo seguía inmovilizada y cubierta del hielo generado por la magia de Tsuganashi.

	      —Esto es horrible. Aquellos que están de parte de los humanos ordinarios, no son dignos de heredar este mundo. —Washizu, habiendo dejado de reírse, observó a aquel hombre con desprecio—. Mátalo…

	      Tsuganashi asintió sin la menor vacilación.

	      —¡¡Alto… no…. no lo hagas…. aaaa….!!

	      Tsuganashi no tenía la necesidad de usar su espada para el trabajo. El hombre comenzó a pedir piedad, pero Tsuganashi, no fue conmovido en lo más mínimo. Sus recuerdos habían sido alterados para convertirlo en un perfecto aliado de los Ghost Trailers y por lo tanto, para él, ahora todos los magos de Wizard Breath, eran enemigos que debían ser aniquilados. De pronto, partículas de color celeste, comenzaron a revolotear sobre la superficie de sus guantes blancos.

	      —¡¡No, por favooooor….!!

	      El hielo que llegaba hasta el cuello de aquel hombre, comenzó a avanzar para cubrir por completo su cuerpo hasta su cabeza mientras hacia un ruido como si fuese un ser vivo. El hielo tapó la boca y llenó las cuencas de sus ojos dejando un par de hoyuelos negros y al hombre en completo silencio. El hielo, probablemente no se derretiría sino hasta la mañana siguiente y crearlo, no había supuesto ningún esfuerzo para Tsuganashi.

	      Cuando bajó del escenario para reunirse con Washizu que había bajado antes, lo encontró sentado en una de las bancas de madera, contemplando el cielo estrellado.

	      —Kippei-san, ya terminé. 

	      Pero al escuchar su voz, Washizu simplemente dio unas palmadas en el la superficie de la banca, instándolo a que se sentara a su lado. Tsuganashi accedió sin más, y luego de sentarse junto a él, también se dispuso a observar la variedad de estrellas que se mostraban en todo lo largo y ancho del firmamento. La vía láctea que se veía desde allí, ya no se podía ver desde el cielo nocturno que había en el mundo viviente. Disolvió las esferas de luz que le acompañaban y todos los alrededores se llenaron con la pura luz que emanaba de las estrellas y todo aquel horrible panorama terminó hundiéndose en la oscuridad de la noche.

	      Washizu estaba muy pensativo. Si meditaba en la información obtenida de algún mago de Wizard Breath o si simplemente pensaba en el futuro, era algo totalmente ajeno y desconocido para Tsuganashi. Era imposible para cualquiera, saber qué era lo que estaba pasando por la mente de Washizu. Él, era un sujeto que no se andaba con rodeos y mataría a cualquiera, simple y sencillamente por estar aburrido.

	      —Que aburrido… —Murmuró Washizu Kippei.

	      Incluso a sabiendas de que Wizard Breath había capturado a tres magos que estaban a su cargo, eso fue todo lo que tenía que decir. Tsuganashi en ese momento, se puso a hacer memoria sobre aquella chica con la que se topó en la estación del metro bajo el mismo cielo nocturno.

	      Le habían contado que esa chica que por alguna razón lo llamaba “Nii-san”, era una maga de nivel intermedio, perteneciente a Wizard Breath. Tsuganashi se propuso en ese momento, que la próxima vez que se encontrasen, la congelaría dejándola como una estatua al igual que como acababa de hacer con el hombre de hace un momento. Según él, muy por el contrario a la imagen de aquel hombre ensangrentado, ella constituiría una hermosa pieza de arte. Mientras imaginaba en su cabeza que ese momento llegaría, una sonrisa despiadada se dibujó en su rostro.

	
Palabras Finales

	Hola, a ti que me lees por primera vez y hola de nuevo a aquellos que ya me conocían de antes. Es para mí un gran honor saber que tienen este libro en sus manos. Como esta es una nueva historia, es apenas un preludio, pero espero hacer lo mejor que pueda y me haría muy feliz que me acompañaran en este viaje.  Antes que nada, aclaro el hecho de que como hay muchas personas que suelen leer este apéndice, no habrá necesidad de preocuparse por los spoilers porque no los daré. En lugar de eso, trataré el tema de la realización de la historia principal de Mahou Sensou:

	Sucede que los magos siempre me han parecido geniales. Por lo tanto, me hace muy feliz poder escribir una historia acerca de ellos. En el próximo volumen, tocará el tema de la vida escolar, pero quiero hacerlo de la mejor manera posible, añadiendo ese toque mágico. Quiero enfocarme en Takeshi, en Kurumi y tal vez un poco en Ida, respecto a su control sobre la magia… bueno, quiero decir que esta vez he tratado de hacer que los nombres de los personajes sean más fáciles de leer (refiriéndose a los kanjis). Tal vez no se hayan dado cuenta, pero existe un patrón entre los kanjis de los que pertenecen a cada comunidad. Para Wizard Breath, he colocado caracteres numéricos y para los de Ghost Trailers, tendrán caracteres de animal. De esa manera se entenderá de antemano con solo leer el nombre, a qué comunidad pertenece X personaje. Más adelante, habrá otras comunidades que también harán su aparición. Será complicado para mí hacer todo eso, pero no importa.

	Ahora bien, lo que sigue es el tipo de relación que habrá entre Takeshi, Kurumi y Mui.  La relación entre ellos es muy complicada a excepción de Kurumi cuya posición es mucha más clara que los otros dos. Lo único que puedo decir ahora, es que tanto Kurumi como Mui, son las waifus principales así que podemos verlas a ambas como una especie de “Doble waifu principal”. Como autor, pienso que escribir acerca de Kurumi es muy sencillo, pero debido a que ella es impredecible, no se puede decir que sea alguien común. Actualmente, Takeshi suele poner nerviosa a Kurumi, pero ¿qué vendrá después?  Sea lo que sea voy a escribir acerca de eso.  Actualmente ellos cuatro incluyendo a Ida, apenas son unos magos novatos, pero espero que puedan ver más adelante, la clase de magos en la que se convertirán.

	Ya que hay muchos personajes de magos en el mundo, estoy seguro de que más de alguno tendrá algún mago o chica mágica a quien considera su favorito, así que quiero dar lo mejor de mí, para escribir sobre uno al cual puedan añadir también a esa lista.

	Ahora, lo que sigue es un agradecimiento:

	A “K-san” que está a cargo, que cometió la hazaña de venir a Osaka en plena nevada, y no me di cuenta de las llamadas telefónicas ni los correos electrónicos. Le he causado varios inconvenientes así que le pido disculpas. Bueno, el peor inconveniente de todos fue que llegué a la fecha limite sin entregar nada. Sucede que cuando estoy solo, suelo holgazanear asique tendrá que vigilarme de vez en cuando para que me lo tome más en serio. Estaré dando problemas más adelante (¡Desde ya le aviso!)

	A Lunalia-sama que realizó esas ilustraciones. Gracias por esos dibujos tan maravillosos a pesar de su apretada agenda. Todos, los personajes, chicos y chicas son tal y como me los imaginé. Quisiera gritar, pero, me da tanta vergüenza que siento que la cabeza me va a estallar. Ellas son lindas, ellos son geniales y todos son estupendos. Además, no soy el único que piensa que el largo de las faldas de Mui y de Kurumi es perfecto. Le agradezco profundamente por haberme dado la idea de la pistola. Será un verdadero placer trabajar con usted a partir de ahora.

	A todas aquellas personas que hicieron posible la realización de este primer volumen, gracias todos por su preocupación y su apoyo. De verdad les agradezco mucho.

	Y finalmente a mis lectores. Gracias por darme el placer de compartir este mismo mundo con ustedes.

	Atentamente: Suzuki Hisashi. El robot al que le falta una tuerca.
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Notas

		[←1]
	 Una chica de clase alta; ya sea hija de la nobleza, o simplemente de una familia adinerada.




	[←2]
	 Kendo es un deporte de artes marciales donde se utiliza una espada de bambú para luchar.




	[←3]
	 La mayoría ya lo sabe, pero los que no, “Senpai” es un honorifico que se usa para referirse a alguien que es superior a ti en alguna ocupación. En la escuela, es para alguien que es de un curso más avanzado al tuyo, y en el trabajo, es para alguien que lleva más tiempo que tú, allí. También existe el contrario que seria “Kouhai” pero no suele usarse de la misma manera y es muy poco habitual.




	[←4]
	 Yanki es como suelen decir los japoneses para referirse a un delincuente juvenil.




	[←5]
	 Tatamis son unas alfombras o esteras que los japoneses a menudo usan como medida de referencia para calcular el área de una habitación. Dicen que solo las ponen en habitaciones importantes. 




	[←6]
	 Hakama es un traje tradicional japonés empleado para practicar artes marciales, se parece mucho al traje de un samurái




	[←7]
	 Es una especie de mariposa también conocida como “cola de golondrina”. Su nombre científico es: Papilio Polyxenes.




	[←8]
	 Son esas bolsas de tela que te venden el supermercado para que la lleves cuando hagas tus compras y así no tengan que darte bolsas plásticas.




	[←9]
	 En esta oración, Mui le traduce a Takeshi al japonés lo que las palabras inglesas Ghost Trailers significan. No tenía caso ponerlo, así que lo omití. Pero en japonés lo traducen como “Borei no Sendousha-tachi” y a subes traducido del japonés al español significa “Los lideres fantasmas”. 




	[←10]
	 Es un personaje de la mitología japonesa. Ya saben… esos que llaman Youkai.  Su corte de cabello sería similar a un estilo tipo hongo.




	[←11]
	 El Tanuki es un tipo de mapache endémico de Japón y China. Suele aparecer seguido en el folklor japonés. Supongo que se refiere a que sea un hombre panzón.




	[←12]
	 Este es un edificio real, tiene una altura aproximada de unos 200 M y se ubica en shinyuku, uno de los barrios de Tokio. En japonés se le llama Tokyo to Chousa. Suelen abreviar el nombre, llamándolo comúnmente como “Tochou”. Su equivalencia en nuestros países, sería el de Alcaldía o Ayuntamiento en este caso, de la ciudad de Tokio.




	[←13]
	 Festival que se celebra solo en algunas regiones de Japón. Se celebra en julio. Es de origen budista y consiste en honrar a los espíritus de los antepasados fallecidos. (Es una fiesta de farolitos durante la noche).




	[←14]
	 Brocon, es la contracción del término inglés: “Brother Complex” que significa: “Complejo de Hermano”. El término se usa para describir a personas que sienten demasiado apego hacia su hermano. Más de lo que debería ser normal. Para hermana es “Siscon” Sister Complex.




	[←15]
	 posiblemente para muchos, la discusión de Kurumi y Mui sobre su nombre no tenga sentido, pero en Japón, usar el nombre de una persona que apenas conoces sin su permiso, es ofensivo y solo se llaman por su nombre, las personas que tienen cierto grado de cercanía o entre familiares.
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